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    Capítulo 1


    


    

    «Inesperados son los comienzos, también los acercamientos y los encuentros, y más lo son, los tropiezos… ¿Se puede tropezar siempre con la misma piedra? Si se empeña en aparecer en tu camino, una y otra vez; o consigues sortearla o te vas de cabeza hacia ella».


    

    Maya


    

    Había una vez una chica joven, a la que no le faltaba de nada. Tenía amor de familia y amigos, vivía en su mundo de fantasía… era muy feliz y destacaba en sus estudios (ruido de rebobinar). Un momento, dejemos a un lado los cuentos felices, aquí vengo con los datos más importantes, relevantes, esclarecedores e impactantes que marcaron su adolescencia.


    

    Empecemos de nuevo, vamos allá. Había una chica que estaba haaarta, hasta las narices de las situaciones que se encontraba, cabreada con el mundo entero cada vez que tropezaba con la misma piedra, sin descanso, y resultó ser que, a esa piedra insoportable le gustaba ponerla a prueba y en la cuerda floja, constantemente.


    

    Cada persona tiene a alguien que marcó su vida para bien y para mal, en mayor o menor medida. Pues con todo lo anterior dicho me voy a centrar en hablaros del mal, oh sí, el mal personificado, caracterizado en un terrorífico personaje que apareció para emborronar el cuento feliz que vivía la chica del principio, o sea, yo.


    

    ¿Y quién era él? La persona más altiva, repelente, desesperante, arrogante, prepotente y podría seguir, pero ya os habéis hecho a la idea, ¿verdad? Pues continúo, el resumen cabe en una sola palabra: pesadilla. Eso fue para mí y hasta hoy día que tengo treinta y dos años, cada vez que escucho su nombre, sea referente a él o destinado a cualquiera, me entra de todo por el cuerpo y entro en modo «cuidado que ataco».


    

    Para que os hagáis una idea de cómo era, os voy a dar una explicación que ni el CSI en esas series tan atrapantes que emiten en la televisión. Chico guapo, perooo guapo, guapo, lo que se conoce como un cañón de tío, por el que todas las chicas babean y las que perdían todo por el camino para llegar hasta él, absolutamente todo y es literal. Y si para colmo, eso no fuera suficiente, sobresalía con cada cosa que hacía. El hijo predilecto que en cualquier deporte era el número uno, en los estudios sacaba matrícula de honor, en socializar, bufff, por lo visto era lo más, porque todos se apartaban a empujones por estar a su lado, aunque fuera para quedarse cerca, y él, con solo sonreírles con esa sonrisa «profidén» que mostraba, deslumbrando todo a su paso, se los camelaba sin necesidad de mover ni un dedo. Con ese simple gesto los de alrededor tenían suficiente para caer rendidos a sus encantos.


    

    Qué bien, ¿verdad? Ja, una mierda bien grande porque yo no conocí ninguna de las facetas mencionadas, ni ganas, ya os lo digo. Si alguna vez hubo alguna posibilidad fueron los tres segundos que tardé en girarme hacia él la primera que me llamó por mi nombre, sorprendiéndome. Todo un honor para el resto, para mí fue un horror con cuerpo de adolescente que, si lo hubiera sabido, se hubiera girado mi tía del pueblo, que no tenía, ya os lo digo.


    

    Sin verlas venir y de la nada porque sinceramente yo pasaba desapercibida yendo a lo mío, me di de frente con que al «señorito» le dio por mí. ¿Os lo podéis creer? ¿Qué hice yo en este mundo para merecer tan halagador detalle? Durante muchos años me cagué en todo, incluyéndolo a él, llevándose el primer puesto. Eso sí, siempre de frente, que no se diga que una no es sincera y directa, que a mí eso de ir murmurando por detrás, pues como que no.


    

    ¿Cuál era su reacción a la mía? Reír, soltar carcajadas tan grandes que retumbaban haciéndome estallar los oídos. Qué gracia, ¿no? Una leche porque me costó más de un sarpullido ver que no conseguía mi propósito y que él, lo conseguía todo. Me refiero a que por mi parte me dejara en paz y a que, por la suya, no lo hiciera porque más hincapié ponía.


    

    La fiesta de final de curso, ¿quién me la fastidió? Recuerdo que estaba muy emocionada, llevaba planeándolo con mis amigas el último mes antes de que llegara la fecha. Me compré un vestido muy bonito, mi madre me maquilló un poco para la gran ocasión, orgullosa porque no os lo dicho, no es importante, pero ya que estoy os comento que siempre había sido una cerebrito y saqué todos los estudios con unas notas inmejorables, lo que continuó sucediendo hasta el final, en la universidad y en el máster que realicé.


    

    Pues como decía, me preparé para la ocasión muy ilusionada y feliz porque iba a ir con Carlos, un chico muy majo que pasó a recogerme por la casa de mis padres. Todo fue rodado hasta el momento en el que media hora después de estar en la fiesta, llegó la gran aparición. A los que me rodeaban les faltó hacer una ola en cadena al ver a mi pesadilla.


    

    Fue una noche para no olvidar, y no en el sentido que tendría que ser el correcto al despedir una etapa importante, junto a los amigos y compañeros que te han acompañado en el camino. Todo lo contrario, mi pesadilla me hizo la fiesta imposible de soportar, hasta consiguió que Carlos se alejara de mí en ciertos momentos, disculpándose cuando se volvía a acercar.


    

    Lo hizo tres veces, a la cuarta le dije de buenas maneras que cada uno seguía por libre. Si no era capaz de mantenerse a mi lado, ya no hablo de defenderme ni de nada por el estilo, porque yo me valía solita para ello, pero había ido con él y la intención era terminar comiendo churros con chocolate junto a todos, fueron muchas las conversaciones que tuvimos referente a ello. Me dolió y me fastidió que durante las primeras horas no pudimos estar mejor, menos en esos instantes en los que desaparecía, sin darme su apoyo.


    

    Alivio fue lo que sentí cuando cerré esa etapa, sabiendo que al menos en mi día a día, en mi rutina, ya no pasaría por el mismo calvario. Pero para mi desgracia su presencia no pude aniquilarla del todo, al menos durante los años de carrera. Cuando comencé el máster fue el instante en el pude respirar tranquila porque lo cursé a seiscientos kilómetros de mi hogar.


    

    ¡Ah! Que no os he dicho el motivo por el que no pude borrarlo del mapa. Todos los astros se confabularon en contra de mí porque muy a mi pesar, los padres de él se hicieron muy amigos de los míos, lo que me llevó a seguir viéndolo, pero tomando todas las distancias habidas y por haber e inventándome excusas para no asistir cada vez que organizaban algo. Alguna que otra me había salido mal y no había tenido más remedio que acompañar a mis padres, con la cabeza muy alta y con la armadura puesta, vaya por delante.


    

    —No sé cómo puedes tener esto así —se quejó mi madre, Amanda, y la miré divertida, viéndola ir de un lado al otro.


    

    —Llegué hace cuatro días de viaje.


    

    —¿Y? Te parece poco. —Se paró a medio camino con una pila de camisetas entre las manos.


    

    Se estaba refiriendo a que la ropa que metí en las lavadoras que había puesto a mi regreso, estaba extendida y acumulada en una butaca que tenía en la habitación. No me había dado tiempo a pararme para quitarla de en medio.


    

    —Pero qué más da. Si necesito algo lo cojo y lo dejo todo como está para que no se arrugue.


    

    —Madre mía, ¿eso te he enseñado yo? —Soltó un bufido.


    

    —Quieres dejar de guardarla, ya lo haré cuando encuentre un hueco. —Reí cuando se le resbalaron varias camisetas que había doblado y me levanté para ayudarla.


    

    No estaba contemplando cómo lo hacía, estaba sentada en un pequeño escritorio que tenía en la habitación, trabajando, ese era el motivo principal por el que continuaba el montón de ropa donde lo dejé. Bueno ese y porque cuando desconectaba del trabajo lo que menos me apetecía era ponerme a doblarla y guardarla.


    

    El timbre de la puerta sonó y fui a abrir, encontrándome con mi padre, Elías. Le sonreí dándole un beso y lo abracé, apartándome para que entrara.


    

    —¿Qué está haciendo?


    

    —¿Te pensabas que iban a ser cinco minutos como ha dicho? —dije divertida.


    

    —¡Amanda, que llegamos tarde! —gritó hacia el pasillo.


    

    —Es lo que va a suceder, vete mentalizando. —Reí.


    

    —Aquí hay mucho por hacer. —Apareció haciendo morros.


    

    —Deja a la niña tranquila, podrá estar en su casa como quiera, digo yo —negó divertido.


    

    —Tú no has visto la cantidad de ropa que tiene por todos lados. —Se cruzó de brazos delante de nosotros.


    

    —Si está limpia qué más da. —Fue la respuesta lógica de mi padre por la que chocamos la palma de las manos, alterando a mi madre.


    

    —Vosotros haced una piña y dejadme fuera, muy bonito. —Pasó entremedio de los dos, separándonos.


    

    Cuando salió por la puerta, mi padre y yo nos miramos, soltando una carcajada.


    

    —Me voy cariño. Pon todos los seguros a la puerta para que no se cuele tu madre más tarde. —Me abrazó.


    

    —Tranquilo la bloqueo como haga falta. —Le hice un guiño—. ¿Con quién vais a comer? —Lo acompañé hacia la salida.


    

    —Con Owen y Claudia.


    

    —Dales saludos de mi parte. —Me apoyé en el marco, sonriendo.


    

    —Hecho. A ver qué novedades nos cuentan, por lo visto tiene algo que ver con Declan.


    

    Ahí estaba, el cosquilleo recorriéndome entera, poniéndome en tensión mientras sentía que me picaba todo. Sí, habéis deducido bien, ese último nombre pertenecía al personaje terrorífico que os he comentado. Menos mal, no era muy común y no lo escuchaba habitualmente, sino tendría que terminar yendo al dermatólogo para me diera algo para mis reacciones.


    

    No hice ningún comentario al respecto, simplemente levanté la mano como última despedida, disimulando como llevaba toda la vida haciendo desde que caí en desgracia, recibiendo lo mismo por su parte mientras se alejaba.


    

    Vivía en una casa, en una urbanización tranquila. No cerré la puerta hasta que los vi alejarse con el coche y cuando lo hice, solté un suspiro reiniciándome para seguir trabajando.


  




  

    Capítulo 2


    


    

    Declan


    

    —No, sí, sí, no, tal vez… —conforme fui diciéndolo, separé todos los bocetos de los anuncios que Darío había dejado hacía unos minutos encima de mi mesa.


    

    —¿Con el «tal vez» qué hago? —Lo levantó.


    

    —¿Te lo quieres llevar para decorar una pared de tu casa?


    

    —Muy gracioso hombre —negó divertido recogiendo el resto, guardándolos en una carpeta.


    

    —Pues donde sueles ponerlos, en el archivo destinado a los «tal vez». —Me recosté en la silla.


    

    —Ya ha corrido la noticia por la oficina —me informó sentándose en la silla de enfrente.


    

    —Era de esperar.


    

    —Todos están emocionados y se están rifando el viajar. Prepárate porque dentro de poco vas a tener esperando una avalancha de empleados para entrar aquí.


    

    —Ya haré una reunión conjunta. —Cogí aire.


    

    —No te veo muy animado con la idea. —Levantó una ceja.


    

    —Lo estoy, pero son las ocho y media de la noche y como comprenderás, después de un día intenso de trabajo seguido de muchos más, mi cara es un poema. No refleja la realidad.


    

    —Vaya maratón —asintió—. ¿Sabes algo nuevo de Brayan? Yo lo he llamado hace un rato, pero me ha saltado el contestador.


    

    —Lo habrás pillado en mal momento, ya sabes que termina a las tantas. Está muy liado ultimando todo para que cuando vayamos nos lo encontremos hecho.


    

    —Perfecto. ¿Quieres ir a cenar antes de encerrarte en casa?


    

    —Te lo iba a proponer ahora —sonreí levantándome de la silla.


    

    —Voy a clasificar esto —movió la carpeta— y enseguida estoy.


    

    —Aquí te espero, yo también voy a cerrar unas cosas.


    

    Cuando salió del despacho me dirigí hacia el ventanal. Las luces de la ciudad la decoraban a esas horas en las que la oscuridad había sustituido a la claridad. Dejé vagar la mirada, impregnándome de la esencia de las imágenes.


    

    Estaba lejos del que había sido mi hogar, más concretamente en Praga. Era una ciudad que siempre me llamó la atención y cuando terminé de cursar los dos másteres, vi la oportunidad para recorrerla de punta a punta. Anteriormente había viajado para visitarla, pero mi intención en aquel instante, en el que invertí parte del dinero que me dieron mis padres cuando finalicé todos mis estudios, fue tirarme una temporada en ella mientras ponía en orden mis pensamientos. A esto último me refiero a decidirme por las dos opciones que se me presentaron para trabajar, hacerlo junto a mi padre o por mi cuenta, montando un negocio.


    

    La primera opción me hubiera encantado porque nos llevábamos de maravilla, éramos una familia muy unida. Aun así, no quise lanzarme precipitadamente a algo de cabeza, para no arrepentirme con el tiempo. Ese fue el motivo por el que, al no querer adelantarme, acepté el dinero de mis padres y me vine a vivir cuatro meses a Praga, por mi cuenta, en la que pocas veces estuve solo porque mis amigos, Darío y Brayan, hacían viajes continuos.


    

    El dinero del que hablo no es que contara con él, mis padres me sorprendieron una semana antes de finalizar por completo mis estudios, ofreciéndomelo. Al principio me negué, pero insistieron porque era un pequeño anticipo de la herencia de mis abuelos y quisieron que antes de embarcarme en el terreno laboral, descubriera otras cosas que no fueran dosieres, papeles y exámenes, en los que invertí gran parte de mi vida, por no decir toda. Debo decir que el nivel económico de mi familia era más que considerable, el que iba incrementándose gracias a la empresa de mi padre y a la mía.


    

    Lo tuve claro, una semana tardé en tomar la decisión que cambiaría mi vida, tal y como la había vivido hasta ese instante. Me establecí en Praga y cuando terminé de informarme y de hacer todos los trámites pertinentes, hice una llamada a mis amigos, a los que les chocó las palabras que les dije.


    

    Ninguna locura bajo mi punto de vista porque de lo que les informé fue de que iba a abrir un negocio donde me encontraba y no solo eso, sino que, si querían y lo veían factible, se arriesgaran conmigo para trabajar bajo mi mando, pero formando equipo como siempre había sido el caso en nuestra amistad.


    

    Ya ves tú qué mando, lo digo en el sentido de ser el jefe al montarla, al ser el dueño, por lo demás, los tres íbamos con lo mismo, con alguna diferencia porque yo soportaba el peso principal al tomar las decisiones finales, pero en definitiva casi igualados, aunque ellos me trataban en broma como el mandamás. Que lo era, pero ya entendéis mi punto de vista. Así fue como me creé una nueva vida, lejos de España, donde nací.


    

    Dejé la vista fija en el puente que quedaba frente a mí, a lo lejos. El puente de Carlos, el más viejo que existía en Praga y que atravesaba el río Moldava. Pensativo lo recorrí desde la distancia, tenía muchas cosas a las que darle vueltas porque se avecinaban cambios que estaba seguro de que como poco, serían muy interesantes.


    

    Mis labios se curvaron y regresé a la mesa para terminar con el trabajo del día. Ya no quedaba nadie en la oficina, Darío y yo habíamos sobrepasado el tiempo del final de la jornada hacía bastante. Me senté y me entretuve en enviar varios correos, los últimos que me habían quedado pendientes y cuando me quedé conforme, me levanté después de apagar el ordenador.


    

    Fui hacia el armario que estaba en un lateral y cogí la americana. Darío regresó cuando me guardaba el móvil y sacaba la llave del coche de un cajón. Me dirigí a él y recorrimos el edificio, directos hacia nuestros coches. Nos despedimos quedando en llevar los vehículos a nuestras casas, vivíamos relativamente cerca, porque de allí hasta el restaurante en el que decidimos ir a cenar había pocos metros de distancia. Así cuando termináramos solo teníamos un paseo.


    

    Me monté en el coche y con la música como compañía circulé por las calles de Praga. Cuando aparqué, antes de quitar la llave del contacto el sonido de una llamada saltó por los altavoces. Comprobé en el panel que era mi madre.


    

    —Hola cariño —dijo alegre.


    

    —Hola mamá, ¿cómo va todo por ahí?


    

    —Muy bien, con muchas ganas de verte.


    

    —Estuve ahí hace quince días —negué sonriendo.


    

    Así había sido, me había escapado cuatro días para desconectar, sabiendo el ajetreo que me esperaba cuando regresara a Praga.


    

    —¡Cómo si eso fuera mucho! Te has vuelto un desprendido.


    

    —¿Qué dices? Solo tengo obligaciones. —Reí.


    

    —Anda que no te las buscaste lejos. Caro me salió lo del dinero de tus abuelos, si lo llego a saber de los diez euros no pasa —resopló y contuve el volver a reír—. Lo que sea, diga lo que diga siempre me lo vas a rebatir —se lamentó y apreté los labios volviendo a contenerme porque tenía mucha razón. ¿Qué le iba a hacer? Era mi forma de ser, desde siempre—. ¿Sabes? El fin de semana pasado quedamos con Elías y Amanda.


    

    —¿Cómo están? —Me recosté en el asiento, sin apagar el motor hasta que no termináramos la conversación, con su voz envolviéndome.


    

    —Bien, como siempre. Me dieron recuerdos para ti. Ya los hemos puesto al día de las novedades, pasamos un día muy bueno.


    

    —Me alegro. Recuerdos, ¿eh? —Curvé los labios—. ¿Y qué tal ha sentado la noticia?


    

    La primera pregunta no iba dirigida precisamente hacia los amigos de mis padres, para nada, iba en una dirección muy específica, pero mi madre no la supo interpretar. Y no lo haría nunca, de eso me había encargado perfectamente.


    

    —La recibieron emocionados, tesoro, les pedí que se lo guardaran para ellos.


    

    No quise indagar más, por lo que lo dejé pasar.


    

    —Estupendo. Te llamo mañana, mamá. Estoy dentro del coche al lado de casa y a punto de salir para cenar con Darío.


    

    —Ve cariño, no te entrego más, aunque no digas que me llamas mañana porque los dos sabemos que no se dará. —Reí—. Nos vemos pronto.


    

    —Sí, a las dos cosas. Hasta pronto, te quiero.


    

    La llamada se cortó después de obtener mis mismas palabras por su parte y quité la llave del contacto, pensativo. Me había quedado con preguntas en la punta de la lengua, para indagar sobre esa dirección específica que os he comentado, una persona que me consideraba el ogro de su vida, tal cual, pero mucho más impactante que la imagen que os ha venido a la cabeza de cierto personaje animado de color verde.


    

    Una sonrisa apareció en mis labios mientras me bajaba del coche, la que duró conforme caminé acercándome al restaurante, viendo a Darío que ya me esperaba en la entrada.


    

    Entramos y cenamos con calma, organizando los siguientes días de trabajo porque era tanto lo que teníamos que abarcar que, como no lo coordináramos bien no llegaríamos a tenerlo todo listo a tiempo. Eso ocupó hasta la mitad de la cena, después dejamos esos temas apartados y nos dedicamos a disfrutar, a relajarnos que falta nos hacía.


    

    Eran las once y media de la noche cuando cerré la puerta de casa. Me adentré en ella dirigiéndome hacia la habitación. Necesitaba terminar el día con una ducha y cómodo, lo que llevé a cabo desprendiéndome de todo.


    

    Se avecinaba un cambio importante y por ese motivo tenía cientos de cosas en la cabeza, como poco. Cerré los ojos cuando estaba a punto de salir, dejando que el agua cayera sobre mí los últimos minutos.


    

    —Cambios —murmuré y los abrí de golpe, centrando la vista en las baldosas de enfrente a través del vaho.


    

    Quince minutos después estaba sentado en el sofá, pasando los canales de la televisión. Sin nada interesante que ver en los habituales, opté por buscar una película, acomodándome cuando di con una que parecía interesante.


    

    Interesante no sé si lo era porque no vi más de diez minutos. Los párpados se me fueron cerrando, pero es que la intensidad con la que pasaba los días no me daba una tregua y en cuanto me relajaba caía a plomo, estuviera donde estuviera.


    

    Escuché de fondo el sonido de mi móvil, sin ser consciente de si lo estaba soñando o sucedía en realidad. No me dio tiempo a averiguarlo, dejándome arrastrar por el cansancio, con una sonrisa en los labios. Sí, la identifiqué siendo consciente de ella a pesar de mi situación, lo que solía sucederme últimamente muy a menudo.


    

  




  

    Capítulo 3


    


    

    Maya


    

    Eran las siete del sábado por la tarde, cuando salía por la puerta y cerraba con llave. Había quedado con mis amigos, Aroa, Amaia y Diego para dar una vuelta por la feria y después para irnos a cenar, con lo que surgiera más adelante, según las horas en las que termináramos y las energías que tuviéramos.


    

    Tenía ganas de verlos. En los pocos días que llevaba en la ciudad apenas me había dado tiempo a quedar para hacer un café rápido con Aroa, que era la que trabajaba más cerca de mí, con los demás había hablado por teléfono. Ni un respiro había tenido en el trabajo, lo que también me llevó a viajar estando fuera casi dos semanas.


    

    No os lo he comentado, me emocioné tanto al principio que después, en el transcurso, dejé pasar a qué me dedicaba. Soy científica de laboratorio, un resumen rápido de lo que hago habitualmente es que diseño al detalle, hago el análisis matemático, realizo el seguimiento y analizo los experimentos para llegar a conclusiones, al igual que dejo constancia de cada paso que doy de los hallazgos, con claridad y minuciosamente. Esto último es algo vital para dejar la información plasmada en un cuaderno que es imprescindible en nuestro trabajo, el que recibe el nombre de bitácora. Lo que es lo mismo a que, por mis conocimientos, creo, planifico y dirijo los ensayos e investigaciones, tanto básicas, como aplicadas al ámbito de los avances científicos dirigidos a la medicina.


    

    Un científico se dedica a resolver preguntas sobre cómo funciona lo que nos envuelve. Lo más importante para nosotros es que las respuestas que obtengamos nos ayuden a comprender algo nuevo para avanzar en la tecnología, tratamientos médicos o cuidar el medio ambiente, los campos que se abarcan son muchos y variados. Hay tantas cuestiones en el mundo que vivimos, desde lo más insignificante del día a día hasta comprender el universo del que formamos parte.


    

    El primer requisito, y el más esencial, es que en esta profesión debes de ser muy curioso y empezar a cuestionarte todo el conjunto que nos rodea. En nuestra rutina podemos hacernos muchas preguntas, las que pasan desapercibidas y no les damos importancia porque lo que vemos lo damos por hecho. Es lo que siempre hemos conocido y, por lo tanto, nuestra mente no va más allá de ver un cielo azul y querer saber ¿a qué es debido? O cuando la temperatura varía, las personas no se paran a pensar en el motivo que lo provoca, en el trasfondo. ¿Hace frío? Pues toca abrigarse, debe haber un temporal o es invierno y es lo que hay. ¿Hace calor? Es hora de rescatar del armario la ropa adecuada, ha llegado el buen tiempo. Hasta el simple color de una manzana es interesante, averiguar por qué varía y cuáles son las consecuencias que llevan a que en el mercado nos encontremos con una gran variedad de ellas, por poneros varios ejemplos.


    

    Yendo más allá, en el área en la que yo me muevo, preguntas referentes a ¿cómo se forma una cicatriz? ¿Cómo trabajan las células?, porque no todas funcionan igual. Lo que nos lleva a ¿por qué algunas personas curan mejor que otras? ¿Y la rapidez en la que se produce? O ¿cómo funciona el mecanismo de una pastilla para el dolor de cabeza? ¿Hacia dónde va dirigida para neutralizar el malestar? ¿Cómo curar una enfermedad sea del tipo que sea? ¿Cómo funcionan nuestros cromosomas y cómo varían en nuestro organismo de una generación a otra?... Y así podría continuar que no tendría vida para llegar al final.


    

    Siempre nos encontramos con información verificada de científicos que analizan una misma cosa, pero con diferentes puntos de vista y resultados, porque cada mente y manos que tocan un mismo tema, dirigido hacia una única dirección, puede variar y crearte dudas, lo que te hace decidirte a buscar tus propias respuestas y conclusiones, añadiendo más datos a los avances, los que son vitales para la ciencia.


    

    Dicho todo esto, que como me apasiona me he emocionado, vuelvo al presente, al encuentro con mis amigos. Me dirigí con el coche a la zona donde habíamos quedado. Era fiesta mayor, lo que quería decir que al siguiente lunes y martes no teníamos que ir a trabajar, como cada año. De ahí lo de la feria, la que era bastante grande y siempre se llenaba de gente.


    

    A medio camino, sin mucho tráfico por donde circulaba, aminoré la velocidad al llamarme algo la atención. Rara vez estaba pendiente de otras cosas que no fueran la carretera y lo que había en ella, pero esa vez, al ir tan tranquila los ojos se me fueron. A mala hora porque me llevé un impacto.


    

    Una persona caminando por la acera fue el motivo que lo provocó. Su espalda, su pose y la forma de caminar me hicieron acercarme un poco más al borde de la acera, todo lo que pude con seguridad. Maldije que girara justo cuando podía adelantarlo para mirar hacia atrás y verle la cara. Se alejó por una calle que era contra dirección.


    

    —Mierda —solté, presionando el pedal del freno para pararme en un semáforo. Ni me había dado cuenta de que la luz estaba en rojo.


    

    Pocos segundos tardé en desviar la atención otra vez para localizar a la misma persona, pero ya no la vi.


    

    —Es imposible. —Puse los ojos en blanco y hasta me reí.


    

    Negando por la tontería de la percepción que había tenido y por lo que había sentido, emprendí la marcha cuando el semáforo me dio paso, con una sensación que me costó apartar. Lo conseguí subiendo el volumen de la música y dejando la mente en blanco, dedicándome a tararear las canciones que sonaban.


    

    Una vez llegué a mi destino, después de muchas vueltas, conseguí estacionar y fui al encuentro de mis amigos, enviándoles un mensaje al grupo que teníamos para saber si ya estaban en el punto en el que habíamos quedado porque tenía un poco más de diez minutos hasta el lugar. Una locura había sido dar con un hueco para aparcar, como para pedir que hubiera sido más cerca. Había muchas calles cortadas y las más próximas a ellas estaban colapsadas.


    

    Maya: ¿Habéis llegado? Espero que sí porque me ha costado lo mío poder dejar el coche.


    

    Diego: Preciosa, solo a ti se te ocurre coger el coche para venir hasta aquí, jajaja.


    

    Maya: ¿Y cómo querías que llegara? ¿Volando? Y no hagas alusión a nada sobre la última pregunta porque cobras cuando te tenga al lado.


    

    Diego: ¿Tú sabes lo que son los taxis? ¿Esos coches habilitados para el servicio de las personas? Mucha cabeza para las cosas esas que manipulas y no se te ha pasado por ella hacer como yo.


    

    Maya: Perdóname superinteligente, pero aquí la cabecita ha pensado en el después y entonces serás tú el que te quedes esperando un tiempo indefinido a que un taxi te recoja una noche en la que estarán desbordados y no darán abasto, por lo que te quedarás a la espera bastante rato mientras yo me monto en mi coche y salgo hacia mi casa como si nada. Ahí lo llevas. Ahora es cuando escucho, o en este caso leo, ¿no me vas a llevar?


    

    Diego: Jajaja… te echaba de menos, nena. Bienvenida.


    

    Maya: Si es que soy la mejor, te he dejado sin palabras, jajaja… y yo también, mucho, enseguida te veo.


    

    Ni mucho menos penséis que me consideraba la mejor, solo faltaría. Lo había dicho en tono de broma, algo que con mis amigos se sucedía muy a menudo. Si Aroa y Amaia no habían intervenido en la conversación es que tenían que estar ocupadas como había estado yo.


    

    En cuanto me acerqué a la zona, la aglomeración de personas me rodeó. Caminé rodeada de todos ellos, buscando los huecos para seguir avanzando porque era un poco agobiante, hasta que sonreí cuando vi a lo lejos a Diego, sin que él lo hiciera. Como para hacerlo, pensé sin perder la sonrisa.


    

    Fue a poca distancia, cuando silbé, que capté su atención. Se giró hacia mí curvando los labios y separándose de la pared en la que estaba apoyado, caminando los dos para darnos encuentro.


    

    —Hola, preciosa. —Me abrazó y le correspondí.


    

    —Hola, guapo. —Le hice un guiño—. ¿Sigues solo?


    

    —Ya no —rio—, pero sí, hacia donde va dirigida tu duda. No hay señal de ellas.


    

    —¿No se habrán olvidado?


    

    —No lo creo, vamos, pero con ellas dos todo es posible, hasta lo inimaginable. —Me rodeó con un brazo los hombros.


    

    —Voy a llamar a Amaia —dije buscando el móvil en el bolso. Cuando marqué puse el altavoz para escucharlo los dos.


    

    —No me hables ahora porque estoy concentrada, lanzando rayos láser a todos los coches que veo a ver si fulmino a alguno para dejar el puñetero coche. Joder, tanto avance, tanta tecnología, tanto yo qué sé, que no sé nada y en el siglo en el que estamos todavía no los han hecho plegables —se lamentó lloriqueando, agobiada, después de soltar todo de carrerilla nada más descolgar. Diego y yo soltamos una carcajada—. ¿Hola? ¿Maya? Mierda de móvil. ¿Me escuchas?


    

    —Me has pedido que no hable —respondí divertida.


    

    —¿Nunca haces caso a lo que te digo y ahora sí? Uy, que estoy calentita.


    

    —¿Qué quieres que te diga? Sé cuándo tengo que cerrar el pico, que para algo tengo estudios y no precisamente los que estás pensado, sino dirigidos a ti. —Reí—. Pues pon el aire acondicionado para que cuando llegues aquí estés más fresca que una cerveza recién sacada del congelador, pero no estalles pasándote de tiempo.


    

    —¡Ah! Lo tengo, lo he visto —gritó dejándonos sordos—. Ni se te ocurra —volvió a gritar, dirigiéndose a alguien—. Es mío, como eches marcha atrás te pincho las ruedas, tira. ¡Toma ya, lo conseguí! —soltó un suspiro largo.


    

    —Venga, una menos para esperar. —Rio Diego.


    

    —Ahora te como a besos o te doy de tortas, tengo un buen tramo para meditarlo. —Rio ella.


    

    —Espero que para empezar sea lo primero, lo segundo lo puedes dejar para la intimidad, según avance la noche —habló él en tono de broma.


    

    —Ahora nos vemos —dije antes de colgar.


    

    Al poco de hacerlo escuchamos nuestros nombres, a gritos, y nos giramos hacia esa dirección. Aroa se acercaba hacia nosotros, con las manos en alto y dando saltitos, por lo que sonreímos. Nos fundimos en un abrazo con sus correspondientes besos y nos apartamos hacia la fachada de un edificio para esperar a que Amaia apareciera.


    

    Ya estaba encaminada la noche, fuera agobios y estrés, a partir de ese instante solo quedaba disfrutar y con los gritos que íbamos a soltar en las atracciones, al menos yo, ya os informo, apartaríamos el agobio de golpe.


    

  




  

    Capítulo 4


    


    

    Declan


    

    Me paré frente a la puerta y llamé, la que no tardó en abrirse por Brayan.


    

    —¿Qué pasa tío? —Me saludó con la boca llena, apartándose.


    

    —Traga que te ahogas. —Reí cuando empezó a toser, al írsele por mal camino—. ¿Cómo fue la vuelta? —Le apreté un hombro cuando nos paramos en medio del salón mientras él se recuperaba.


    

    —Joder, qué triste, ¿te imaginas? Noticia del día: muere un joven encantador y atractivo en su casa por un trozo de fuet, qué de peligros hay en la vida. —Bufó haciéndome reír más—. Más que bien, estos aires me sientan de lujo —sonrió de medio lado—. ¿Quieres algo de beber? Yo iba a por una cerveza, la merienda que me he echado al cuerpo bien lo merece. —Se dirigió hacia la cocina y lo seguí.


    

    —Déjate de imaginar. A mí también, igualo tu sensación, no puede ser mejor. Otra cerveza. —Me apoyé en la barra de la cocina siguiéndolo con la mirada.


    

    —Marchando dos —asintió abriendo la nevera, de donde las sacó ofreciéndome una.


    

    Después de abrir los botellines nos dirigimos hacia el salón, sentándonos en el sofá a esperar a Darío. No debía faltar mucho para que apareciera, habíamos quedado para dar una vuelta e ir a cenar.


    

    —¿Qué tal te ha ido a ti? Estos días hemos hablado lo justo. —Se interesó.


    

    —Bien. —Me encogí de hombros, llevándome el botellín a los labios, dándole un sorbo.


    

    —Joder, macho, no seas tan explícito que mis oídos no soportan tanta información de golpe. —Rio, haciéndome sonreír—. Me lo tomaré como que va dirigido hacia todas las direcciones —negó.


    

    —Te lo has tomado bien. —Reí—. Solo necesito descansar un poco más y todo estará perfecto.


    

    —Se te nota, tienes una cara…


    

    —Al llegar a casa he podido dormir un par de horas. A partir de ya, el ritmo cambia —aseguré porque lo peor lo habíamos dejado atrás.


    

    —Correcto, toca adaptarse a la rutina sin desesperarse, más tranquilos. Lo he dejado todo niquelado para que el jefe no ponga ninguna pega —dijo con guasa, refiriéndose a mí.


    

    —Ya me lo has dicho —asentí—. Has hecho un gran trabajo y no creo que el jefe lo ponga en duda, confía plenamente en ti y lo ha visto a través de todos los informes, fotos y demás que le has enviado —continué hablando en tercera persona.


    

    —Como siempre, ¿no? —Reímos—. Vosotros también, yo tuve que viajar, pero el caos más grande lo soportaste tú con el apoyo de Darío. Esta noche toca desconectar de todo, por fin. —Me dio varias palmadas en la pierna.


    

    —Falta nos hace después del maratón que nos hemos pegado. —Me acomodé en el sofá, echándome hacia atrás.


    

    El timbre de la puerta sonó y Brayan se levantó a abrir. Darío entró sonriente, pero con cara de hacer cinco minutos que se había despertado, por lo que después de saludarnos fue inevitable que hiciéramos algunos comentarios al respecto, con los que terminamos riendo.


    

    Fue a buscar una cerveza para él y se unió a nosotros. Nos las tomamos los tres brindando por los nuevos cambios. Fue la última y única vez que hicimos referencia al trabajo queriendo dejarlo apartado, pasando a conversar un poco de todo mientras nos reíamos. Entre diversión y diversión al final cayó una ronda más.


    

    Sobre las ocho y media salimos por la puerta de la casa de Brayan, la que quedaba más cerca de donde queríamos ir, por ese motivo nos habíamos reunido en ella. Caminamos por la calle viendo a la gente ir y venir, se notaba que era fin de semana por el movimiento que había, con el que nos mezclamos cuando llegamos a la zona más céntrica.


    

    —¿Dónde queréis cenar después? —preguntó Darío.


    

    —A mí me gustaría ir al restaurante Los Sentidos, hace mucho que no lo piso —comenté—, pero lo que decidamos.


    

    —Me parece buena opción —asintió Brayan.


    

    —Adjudicado, voy a llamar para reservar, así nos aseguramos y no hacemos cola ni nos quedamos a las puertas —dijo Darío buscando en el móvil el número.


    

    —¿Tienes planes para mañana? —habló Brayan mientras tanto.


    

    —No y no sabes lo bien que sienta esta respuesta corta. —Curvé los labios.


    

    —Ya te digo, es orgásmica. —Rio, contagiándome.


    

    —Joder, ¿qué es orgásmico? Me despisto cinco minutos y ya vais por el plato fuerte. ¿Qué habéis planeado para llegar hasta ahí? —Se interesó Darío cuando colgó.


    

    —Precisamente nada —negué.


    

    —¿Eh? —Nos miró extrañado.


    

    —Que mañana solo pensamos mover las pestañas con algún pequeño añadido, poco más —le aclaró Brayan.


    

    —Vaya tela, qué manera de provocar que me venga abajo. —Rio Darío.


    

    —Con nosotros no te vengas muy arriba, eso resérvatelo —intervine divertido.


    

    —¿Declan? Oh, Dios mío, cuánto tiempo. —Nos vimos sorprendidos por la voz y presencia de una chica, la que se paró frente a nosotros cortándonos el paso junto a varios más, en los que se incluían mujeres y hombres.


    

    —Hola. —Saludé hacia todos, igual que Brayan y Darío, al reconocerlos—. Me dejo ver poco —sonreí.


    

    —Me alegro de verte. ¿Cómo estás? ¿Sigues teniendo mi número? Me gustaría quedar, así nos ponemos al día —volvió a hablar retirándose el pelo de los hombros, poniéndose recta y acomodándose la cazadora o más bien abriéndosela para mostrar lo que llevaba debajo.


    

    —No he borrado nada, así que sí —confirmé—. Podemos tomar un café algún día, pero ya te informo de que estoy muy liado y no sé cuándo se dará. Por ese motivo es el «cuanto tiempo» —aclaré.


    

    —Bueno, seguro que encuentras un hueco. Te vendrá bien airearte y a mí me encantará. —Me hizo un guiño.


    

    Los comentarios de varios de los que la acompañaban evitaron que respondiera a su insinuación y me centré en el resto, igual de sonriente o más, con mis amigos haciendo lo mismo e interviniendo en la conversación que iniciamos. Después de cinco minutos de reloj, sin pasarnos ni un minuto más, nos despedimos para continuar nuestro camino.


    

    —¿La vas a llamar? —Quiso saber Brayan, divertido.


    

    —No —respondí tajante y convencido.


    

    Los dos soltaron una carcajada mientras en mi cara no aparecía ninguna muestra de diversión.


    

    —¿Por qué no le has quitado la idea? —preguntó Darío.


    

    —¿Para qué? Hubiera seguido intentándolo por otras vías. No me interesaba escuchar más. —Me encogí de hombros.


    

    —Dejas tanta huella que no se pueden resistir a ti —negó Brayan.


    

    —Ya ves tú qué huellas dejo, como no sean las de mis zapatos.


    

    Así había sido siempre, la verdad. No había tenido que hacer esfuerzos ni mover un dedo para estar continuamente rodeado de gente. Pero de ello hacía demasiado tiempo y mis prioridades habían cambiado, ahora era de pensar que cuanto menos mejor. Quería calidad, no cantidad, así de simple y la vida me había demostrado que era la única opción válida. No penséis que no aceptaría tomar un café con alguien conocido fuera del círculo de tres que formábamos Brayan, Darío y yo, o, incluso, quedar para una cena que surgiera espontánea o lo que encartase, pero siempre y cuando me apeteciera realmente y me sintiera a gusto, lo que no había sucedido con Clara, que así se llamaba la chica que me había parado al reconocerme.


    

    En el momento en el que estaba no me interesaba. No es por dármelas de nada, pero para que os hagáis una idea, podía conseguir estar con la mujer que me apeteciera. Puede sonar prepotente, pero era la realidad. La combinación de la herencia genética de mis padres es lo que había provocado, ¿y qué podía hacer yo? Con ello había vivido toda mi vida.


    

    Llegamos a una zona que estaba plagada de gente y seguimos avanzando para llegar al punto más tranquilo. Nos paramos a la altura de una tienda cuando a Darío se le antojó comprar pipas, así era él, cosa que le apetecía, tenía que hacerse con ella porque decía que podían salirle manchas de antojos en la piel y quedaría marcado para toda la vida, a lo que siempre reaccionábamos con carcajadas porque no tenía remedio. Ni que eso fuera posible, pero él bien que se lo creía y lo tenía interiorizado, hasta el punto de salir de madrugada en busca del capricho del momento.


    

    Las rechacé cuando me las ofreció porque tenía sed y estaba como para llevarme a la boca algo salado en ese instante, en el que solo pensaba con hacerme con algo para refrescar la garganta y si podía ser, en un bar en el que nos sentáramos mejor que mejor. Pero aguanté porque los planes eran otros, ese rato ya llegaría, pero todavía no, por lo que me dejé guiar por los dos hasta que salimos del bullicio.


    

    —Qué recuerdos, tíos —soltó un suspiro Brayan.


    

    Acabábamos de pararnos en un lugar en el que habíamos pasado muy buenos momentos, durante bastantes años. Teníamos la feria delante de nosotros mientras observábamos lo ambientada que estaba.


    

    —Pido primero. —Cortó el silencio Darío, con una mano levantada. Nos giramos hacia él—. La montaña rusa.


    

    —Míralo, parece un niño, como si fuera la primera vez que viene. —Soltó una carcajada Brayan por su cara de emoción.


    

    —Pues sí, soy de gustos sencillos. —Se contagió Darío.


    

    —A mí me da igual, tampoco es que vaya a ir atracción por atracción para hacer colas. Dos o poco más, y tengo bastante.


    

    —Pues por eso me he adelantado, que te conozco. —Levantó una ceja Darío.


    

    —Pues la segunda me pido la cárcel —intervino Brayan.


    

    —El segundo niño. —Reí por el entusiasmo con el que lo había soltado.


    

    Al final terminamos los tres igual, dirigiéndonos hacia la primera atracción que habían mencionado. Brayan fue a sacar las entradas, esa vez se había empeñado en pagar él y yo me quedé junto a Darío más retrasado, echando un vistazo en la cantidad de personas que hacían cola para acceder a la montaña rusa.


    

    Hasta que mis ojos se frenaron, mirando atentamente a quien creía que estaba de lado. Pasados unos segundos no tuve duda de quién era, hacía mucho tiempo que no veía su imagen en persona, pero era inconfundible. Misma estatura, misma constitución, misma toda de ella. Mis labios se curvaron por la coincidencia, lo que dudaba que sucediera en los suyos cuando me pusiera detrás, porque el grupo que la acompañaban, el que también conocía, eran los últimos de la fila.


    

    Mis pies empezaron a moverse sabiendo que a Brayan no le quedaba mucho para terminar. Ni respondí a la pregunta de Darío de hacia dónde iba, simplemente señalé hacia delante, hacia la cola para que lo entendiera, dándole a entender que era para que no se siguieran sumando y tuviéramos que esperar más, sin marcar ningún punto en concreto.


    

    Me posicioné donde tocaba muy tranquilo, metiéndome las manos en los bolsillos del pantalón mientras escuchaba la conversación que mantenían, sin que ninguno se percatara de mi presencia porque me reconocerían al instante. Modifiqué la sonrisa para no mostrar ningún gesto en la cara, haciéndome el distraído por unos instantes, hasta que ya no lo puede evitar ni alargar más y me incliné hacia delante, concretamente hacia la cabeza de Maya que era a quien había localizado y el motivo de mis prisas.


    

    —Imagino que con la edad que tienes ya habrás salido de tu mundo multicolor, ¿o no estoy en lo correcto? Es una duda que lleva años conmigo, persiguiéndome. Dime, Maya, ¿lo has hecho?


    

    Su reacción fue instantánea, sin girarse, su cuerpo se puso en tensión y luché por contener el rostro serio, esperando el momento en el que se girara para enfrentarme.


    

  




  

    Capítulo 5


    


    

    Maya


    

    Una broma de mal gusto, eso es lo que había escuchado, o al menos me quise aferrar a ello gritándolo en mi cabeza con los ojos abiertos, casi sin pestañear. ¿Quién mierda había grabado la voz de Declan y me la había puesto en el cogote? Porque era la única lógica que encontraba a lo que acababa de suceder. Quien fuera se iba a enterar porque no había tenido problema en reconocerla, ni una milésima de segundo había tardado para que mi cuerpo empezara a picarme como reacción al sobresalto que me había llevado.


    

    —¿Qué haces? —Se giró hacia mí Amaia.


    

    —¿Eh? —La miré buscando enfocar la vista en ella. Cuando lo conseguí la vi con una ceja levantada.


    

    —¿Declan? —Ahí estaba la primera reacción que me hizo casi llorar al escuchar a Diego, sorprendido, mirando detrás de mí. Mis peores pensamientos se habían hecho realidad y mi pesadilla había regresado—. Joder, tío, ¿cuánto hace? —Me rodeó.


    

    —No hace falta que digas nada, ya lo entiendo todo —murmuró Amaia inclinándose hacia mí.


    

    —No se ha equivocado, ¿verdad? —susurré cerrando los ojos por unos instantes.


    

    —No, es muy real y lo estás viviendo en primera persona —confirmó—. Hola. —Se dirigió hacia él, saludándolo.


    

    Maldije interiormente, no os puedo decir cuántas veces porque eran incontables y todavía seguía en ello. Pues yo no me iba a girar, decidí con toda la lógica que podía encontrar ante la inesperadísima presencia de él. Mierda de casualidad y para colmo justo detrás de mí, haciendo cola por lo que significaba que…


    

    Escuché de fondo a mis amigos, a los tres, entablar conversación con él como personas adultas que se enfrentan con normalidad a una situación. ¿Hice el intento de hacer lo mismo? Pues no, imagino que ya lo tenéis claro. Avancé conforme la fila fue adelantándose al tener el camino libre para montarse en la atracción, quedándome la primera para la próxima tanda.


    

    Empecé a mover un pie, nerviosa. Dos personas más aparecieron y siguieron los saludos, los que identifiqué perfectamente por las voces sin necesidad de girarme. Me crucé de brazos necesitando hacer algo con ellos, atacada para que la dichosa montaña rusa, que en ese instante pasó volando delante de mis ojos, terminara, para escaparme hacia el interior y conseguir poner distancia.


    

    —¿No me vas a saludar? —Volví a oír la peor voz del mundo hablarme como la primera vez, sobre mi cabeza.


    

    ¿Y qué reacción tuve? Mantener la boca cerrada, la vista al frente y aislarme de todo, sintiendo cómo mi piel reaccionaba. Mi comportamiento lo podéis tomar como infantil, puede ser, pero ¿qué queréis que os diga? No estaba el horno para bollos como se suele decir y para mí era una persona no grata, así de simple, lo que dudaba que cambiara en algún momento de mi vida.


    

    Concentrada siguiendo el subir y bajar de los vagones escuché las voces de mis amigos junto a los de Declan, haciendo comentarios de si cuánto tiempo, qué es de vosotros, a lo que acompañaron las respuestas haciendo un resumen rápido, sin extenderse, de los años que llevaban sin verse.


    

    Más maldije al entender el motivo por el que Declan no se pronunció junto a ellos. Se colocó delante de mí al no responderle, pasando de él.


    

    —¿Cuántos años tienes? —Ahí estaba esa sonrisa que siempre había querido borrar de un tortazo.


    

    No desvié la atención de lo que estaba mirando, seguí el curso de la montaña rusa como si fuera lo más interesante y en ese momento lo era, por supuesto. Ya me podía tachar de lo que quisiera que por mi parte no iba a mostrar nada hacia él.


    

    —Vaya, no tenía esta información, nunca me habían dicho que te habías quedado muda con los años, que no son pocos, aunque ahora mismo lo parezca por tu comportamiento.


    

    Mis ojos giraron en su dirección, fue el único esfuerzo que hice, moviéndolos, encontrándome con los suyos durante unos segundos, fijos en mí. Me mantuve callada porque sabía que era lo que más le fastidiaba y ahí iba yo, con todo por delante para que se frustrara al máximo.


    

    —Vengo de buenas —dijo poniéndose a mi lado, quedando los dos hacia delante e inclinándose para que solo yo lo oyera.


    

    —Tú no sabes lo que es eso, al menos conmigo —siseé—, si no, no te hubieras dirigido a mí de la forma en la que lo has hecho.


    

    —¿Cómo lo he hecho? ¿Qué he dicho? Mmm… ¿Noto resentimiento?


    

    —No voy a hablar contigo, así que ya puedes perderte.


    

    —Mala suerte, estoy aquí para lo mismo que tú —dijo serio.


    

    Ni me lo pensé, di varios pasos saliendo de la fila porque por mi parte ya había tenido atracción suficiente, vamos, ni compararlo podía con el sube y baja insignificante de ella. Contuve el aire, girándome lentamente cuando algo me frenó. Bajé la mirada hacia su mano, la que me había agarrado del brazo evitando que me fuera y levanté la cabeza despacio, entrecerrando los ojos dispuesta a…


    

    A nada porque abrieron la barrera de acceso a la montaña rusa y me vi arrastrada hacia dentro. Me solté de un tirón cuando llegué a los vagones, buscando desesperada el lugar que quedara más alejado de él, viendo cómo se dirigía hacia la otra punta.


    

    Solté el aire cuando me senté, poniéndome parte de la protección.


    

    —No te pregunto, ¿no? —fue Aroa la que me habló, ocupando el sitio de al lado.


    

    —Ya lo sabes —dije cabreada, agarrándome a la barra delantera, aunque todavía quedaba para que la maquinaria arrancara y todo se activara.


    

    —Luego hablamos —dijo encargándose de ponerse el cinturón.


    

    —Solo dime si sigue lejos —susurré necesitando saberlo, sin moverme.


    

    —Voy. —Ladeó el cuerpo hacia atrás y esperé, demasiado para mi gusto, todo hay que decirlo.


    

    Ese motivo provocó que la mirara de reojo, estaba intentando no reír mirando hacia atrás. Hasta que entendí su comportamiento cuando movió los ojos sin ningún orden intentando decirme algo sin hablar, colocándose bien sentada. Poco tiempo tardé en verificar lo que pasó por mi cabeza, al sentir un tirón del pelo. ¡Un puñetero tirón! ¿Quién era el infantil? Ja, si lo sabía yo. Moví el cuerpo para encararlo, echando humo, literalmente, encontrándome a Declan con una ceja levantada.


    

    —¿Qué mierda haces ahí? —Me referí a justo detrás de mí porque no era el sitio en el que se había sentado al principio.


    

    —He cambiado de opinión. Me gusta ir de los primeros, las aventuras son más fuertes. —Me hizo un guiño.


    

    —Busca otro —siseé.


    

    —No quiero, estoy a gusto aquí. Búscalo tú.


    

    —La madre que…


    

    —¡Que empieza! —gritó Aroa cuando se bajaba la barra de seguridad y giré para mirar hacia delante para quedar bien encajada en ella, apretando con fuerza la sujeción de delante, como me estuviera retorciendo algo en concreto. Pensar en la parte que más os guste porque con el mismo gusto lo llevaría a cabo yo.


    

    Más me cabreé al sentir unos roces en la zona alta de la espalda, pero ya no estuve para nada más cuando los vagones se pusieron en movimiento y empezaron a subir, preparándome para la primera bajada que era la más impactante al caer de golpe y no llevar la inercia del recorrido.


    

    Vueltas y más vueltas, con la cabeza de un lado al otro todo, lo que la barra de seguridad del cuerpo daba de sí. Lógicamente con muchos gritos y de qué manera, porque aproveché para soltar todo lo que llevaba dentro, junto a la adrenalina de la experiencia. Afónica iba a salir de allí, pero poco me importó.


    

    El cosquilleo en el estómago no cesó, mi cuerpo se elevaba del asiento quedando pegado a la sujeción, hasta que me vi sorprendida por el agarre de una mano, haciendo presión hacia abajo en un hombro. En ese instante no estaba para mucho, por lo que pasé de todo centrada en que los vagones frenaran al final de recorrido.


    

    —¿Puedes hablar? —Rio Aroa cuando se terminó.


    

    La miré divertida, sin poder separar las manos de la barra delantera.


    

    —Creo que sí. —La acompañé en las risas al ver cómo había quedado ella, por lo que yo estaría igual.


    

    De esa manera nos tomamos unos minutos sin movernos, intentando recomponernos, hasta que escuchamos nuestros nombres por Diego y nos levantamos, un poco temblorosas por la fuerza que habíamos hecho. Me di cuenta de que el asiento de atrás en el que iba Declan ya estaba vacío, sin rastro de él alrededor, lo que comprobé haciendo una pasada rápida por las personas que iban hacia la salida.


    

    Ya podía respirar tranquila porque tampoco lo localicé una vez nos alejamos de la atracción. Menos mal, pensé consiguiendo traer de vuelta la paz que él había desestabilizado.


    

    —¿Cómo se os ocurre poneros las primeras? —Rio Amaia señalando nuestras cabezas.


    

    La acompañamos en las risas, contagiando a Digo mientras nos pasábamos las dos las manos por el pelo, en un intento de colocarlo como estaba antes.


    

    —Por Declan —respondió divertido Diego—. Él se ha sentado primero detrás y porque nuestra amiga no podía ir por delante del primer vagón, porque si no, hubiera ido de cabeza, aunque saliera volando.


    

    —Cómo lo sabes —solté un suspiro, haciéndolo reír.


    

    —Es que ha sido muy inesperado, si al menos hubieras sabido que había regresado —negó Amaia, divertida.


    

    —Ni falta que hace, de su vida no quiero saber nada. Cuando mis padres sacan su nombre a relucir desconecto completamente. —Empecé a caminar, con ellos a los lados.


    

    —Ya han pasado muchos años, ¿no crees que habrá cambiado? —dijo pensativa Aroa— Yo lo he visto muy correcto.


    

    —Con nosotros siempre lo ha sido —soltó con guasa Diego y asentí dándole la razón, por completo.


    

    —Yo no he visto nada fuera de lugar —comentó Amaia.


    

    —Qué poco percibís las cosas —negó Diego—. Yo no me he perdido ningún detalle.


    

    Sin ganas de seguir hablando del tema porque para mí ya estaba finiquitado, dejé que continuaran ellos mientras yo me alejaba de allí mentalmente. Me paré para saber cuál sería la próxima aventura y me dejé guiar porque yo no tenían ninguna preferencia. El tiempo pasó y ya no me tropecé con el pedrusco de siempre, por suerte.


    

    Varios algodones de azúcar cayeron entre todos, varios dulces, hasta que frenamos porque al final no tendríamos ganas de cenar y ya habíamos reservado en el restaurante. Antes de irnos de la feria decidieron ir hacia la última atracción.


    

    —Esta no me gusta. —Arrugué la nariz porque sabía lo inestable que se estaba dentro.


    

    —Son cinco minutos de nada. —Le quitó importancia Amaia, aplaudiendo emocionada.


    

    —Serán para ti, para mí se convierten en interminables. —Hice una mueca—. Me quedo fuera —dije decidida cuando nos paramos y Aroa se dirigía a comprar las entradas.


    

    —Que te lo crees tú, tu billete por delante —gritó riendo, alejándose.


    

    —Tengo que mantenerme viva para seguir disfrutando de la vida y del trabajo que realizo. Me queda mucho por descubrir, en los dos sentidos. —Bufé provocando que Diego y Amaia rieran.


    

    —Estaré contigo. —Pasó un brazo por encima mis hombros Diego.


    

    —Ya. —Lo miré de reojo porque los dos sabíamos que en donde nos íbamos a meter, no se lo creía ni él. No por su parte, pero nos separaríamos sin remedio—. ¿Y con el miedo que voy a pasar, quién estará? —Levanté una ceja.


    

    —Que no es nada, qué exagerada —intervino Amaia.


    

    —La exageración está sobrevalorada para según qué sensaciones y situaciones. Cada uno sabe lo que hay. —Me crucé de brazos sin querer ceder.


    

    Abrieron el paso a la gente que esperaba para entrar y la atracción se fue llenando, viendo la oportunidad que necesitaba.


    

    —Si no nos da tiempo a entrar en esta —señalé hacia delante—, conmigo no contéis —dije convencida.


    

    Solté un grito cuando Diego me cogió dejándome sobre un hombro, empezando a correr y gritando hacia Aroa para que se diera prisa. Pataleo, quejas, lamentos… ¿me hizo caso? Empecé a planear mi venganza sabiendo que iba de cabeza hacia la atracción, o más bien, de culo porque no me bajó hasta que no estuvo ante las rejas.


    

    Aroa había corrido como si le fuera la vida en ello, muerta de la risa con las entradas en alto para llamar la atención del hombre que las cogía, uniéndose a nosotros. Una vez dentro, me hice hueco buscando la sujeción que necesitaba, llegando a una de las cuatro partes que formaban la jaula de la cárcel en la que nos habíamos metido. Necesitaba agarrarme a los barrotes con todas las fuerzas, a ver quién conseguía separarme de ellos cuando terminara porque las manos se me iban a quedar pegadas.


    

    —Maya, ¿bien? —me gritó Diego varias posiciones hacia un lado.


    

    Tanto me había movido que todos ellos se habían quedado apartados, cada uno buscando la seguridad que necesitaba.


    

    —Nooo me hablesss. —Igualé su tono de voz.


    

    —Vamos, preciosa, que esto ya empieza. Después te invito a una ronda.


    

    —Una mierda, me invitas a la cena y a todas las rondas de la noche. Tenlo claro, al igual que esas dos amigas que están en silencio y que ahora mismo son enemigas —volví a gritar, provocando que todos rieran y no solo mis amigos.


    

    Cerré los ojos cuando el pitido de salida sonó fuerte, aferrándome a los barrotes. La caja en la que estábamos se elevó despacio, en busca de la posición vertical para empezar a caer y hacer círculos. Me cagué en todo ante lo que estaba a punto de suceder.


    

    —Cinco minutos —susurré varias veces, tragando saliva.


    

    —Eso es, ni uno más. —Contuve la respiración al escuchar a Declan a mi espalda, abriendo los ojos de golpe.


    

    Mi cuerpo se desplazó hacia delante cuando puso las manos a cada lado de mí, sujetándose de los mismos barrotes, pero a más altura por la diferencia de estatura que había entre los dos.


    

    —¿Qué haces? —casi grité al sentir su cuerpo rozándome desde atrás— Mierda. —Volví a cerrar los ojos al ver la altura que había.


    

    —Tengo que agarrarme bien —susurró en mi oído.


    

    —Muévete hacia otro lado —me lamenté sin fuerzas cuando nos paramos en el nivel máximo.


    

    —Aquí estoy perfecto. —Su aliento movió mi pelo y maldije porque…


    

    —¡Ahhh…! —A la mierda todo, qué más daba a quién tuviera detrás, con salir viva de la experiencia ya era feliz.


    

    Con los ojos cerrados con fuerza sentí calor en las manos, los entreabrí sintiendo a mi estómago subir y bajar al ritmo de la atracción, viendo las manos de Declan sobre las mías, haciendo más sujeción.


    

    —Te estabas soltando —dijo en alto, haciéndose notar entre los gritos de los de alrededor.


    

    Ni una palabra pude decir al respecto porque era verdad. Las manos se me habían resbalado por unos instantes temiendo que me desplazara y quedara a merced de los demás cuerpos.


    

    En ese instante, sorprendentemente, agradecí su cercanía y contacto. Increíble, pero cierto, aunque ya os digo que mi sensación hubiera sido la misma con cualquier desconocido, por lo mal que lo estaba pasando.


    

    —Segundos… —susurró en mi oído.


    

    —¿Qué? —hablé con voz ahogada.


    

    —Que quedan segundos para que se pare. Ya está, fin —confirmó y solté un gran suspiro, apoyando la frente en los barrotes cuando dejamos de movernos.


    

    Sentí a las personas moverse para salir cuando abrieron, pero necesité tomarme unos instantes para recomponerme por la tensión que había vivido.


    

    —La próxima vez no subas. —Oí a Declan, con voz seria y cortante, dándome cuenta de que seguía sin moverse y sin soltarme.


    

    —No lo haré. —Cogí aire, pero lo respondí segura para mí, no para él.


    

    Se separó de golpe provocando que me pegara más a los barrotes porque había estado sujetando gran parte del peso de mi cuerpo y giré la cabeza siguiéndolo con la vista. Con las manos en los bolsillos salió tranquilo y bajó las pocas escaleras que elevaban a la atracción.


    

    Antes de alejarse se giró hacia mí, encontrándose con mis ojos que no se habían apartado de él. Sin más, perdí el contacto con él cuando empezó a alejarse.


    

    —¿Se encuentra bien? —Parpadeé al oír la pregunta.


    

    Miré hacia el hombre de la atracción y asentí despacio. Separé las manos de los barrotes que todavía no había soltado y caminé con pasos inseguros, viendo a mis amigos esperarme con caras de apuro. Ahora, ¿no? Me las vais a pagar, repetí en mi cabeza.


    

    Minimizaron la amenaza que les había lanzado mentalmente cuando al reunirme con ellos, Diego me hizo colgarme en su espalda y me subí para que me llevara a caballito. Terminé riendo cuando empezó a trotar por gran parte de la feria, captando la atención de la gente, los que nos miraban divertidos mientras Aroa y Amaia a nuestros lados, me agasajaban con todo lo que llevaban en los bolsos para aplacar el mal humor que habían sabido diferenciar en mi expresión.


    

    

  




  

    Capítulo 6


    


    

    Declan


    

    Pensativo, así caminaba saliendo del recinto de la feria, con la imagen de una persona ocupando mi mente, Maya. La verdad es que en ningún momento había imaginado que se pudiera dar nuestro encuentro, uno que llevaba muchos años sin suceder. Aunque la posibilidad era muy grande, pero qué sabía yo si a estas alturas de la vida, a ella le seguía pareciendo interesante.


    

    No había podido evitar picarla en la montaña rusa, primero en la fila para continuar tensando la cuerda con el cambio que hice. Pero en cuanto vi el camino libre, cuando el agarre de la protección se elevó, me moví rápido para salir de allí de los primeros, sin perder tiempo. Caminé tranquilo sabiendo que ella tardaría unos minutos en recomponerse, menudos gritos y palabras había soltado, curvé los labios.


    

    Habíamos dejado para la última atracción la cárcel, con la que insistió varias veces Brayan para que no nos fuéramos sin entrar porque después de todas las vueltas del principio, la siguiente elección para hacer una parada fue por mi parte, sugiriendo ir a sentarnos en un chiringuito para tomar algo para refrescar la garganta. De ahí que nos retrasáramos y coincidiéramos en tiempo con Maya y sus amigos. Me había sorprendido encontrármela dentro, o más bien escuchar la voz de Diego gritando su nombre porque verla no la vi hasta que no la busqué a conciencia.


    

    Sabía hasta qué punto no podía con esa atracción, solo una vez a lo largo de todos los años que habíamos pisado la feria, en la que siempre coincidíamos todos los conocidos porque durante la fiesta mayor aprovechábamos para exprimirla al máximo, solo una vez, como decía, se subió y creo que fue la única en la que lo hizo, por lo mal que lo pasó y salió.


    

    Aquella vez fui espectador desde fuera, observando la situación desde la cola mientras esperaba a que finalizara para montarnos el grupo de amigos con el que iba, en el que Darío y Brayan estaban incluidos y os hablo de cuando teníamos quince años. Ya había llovido mucho de aquellos recuerdos.


    

    Ni por asomo pensé en que Maya acabaría dentro, siendo consciente de todo lo que envolvía la atracción para ella. Extrañado había ido hacia donde la localicé, metiéndome entre la gente para llegar hasta ella y posicionarme a su espalda. Primero para despistarla con mi presencia y que se centrara en mí, para provocar que se olvidara de la situación, aunque mucho no lo había conseguido, le había superado el temor. Y segundo, para hacer de barrera y refuerzo en su agarre, para que no sintiera el cuerpo ligero, balanceándose, cuando cogiéramos velocidad.


    

    En cierta manera me había quedado satisfecho cuando la atracción paró, al menos la dejé manteniéndose en pie por ella misma, aunque perdiera un poco las fuerzas cuando me separé, al haberla mantenido recta sin que se diera cuenta. Amplié la sonrisa mientras seguía caminando, por el motivo anterior, por lo cerca que me había tenido y no había sido consciente realmente de ello centrada en solo sobrevivir. Bien sabía que ese había sido el pensamiento recurrente al que se había aferrado.


    

    Cuando la dejé sola, antes de desaparecer, tuve que girarme otra vez para asegurarme de que continuaba bien. Seguía aferrada a los barrotes, pero estable, por lo que le di la espalda después de mirarnos por unos segundos. Al cabo de unos minutos pasó muy cerca de nosotros, junto al resto de sus amigos y observé serio como Diego la llevaba subida a la espalda, haciéndola reír.


    

    —¿No vas a decir nada? —Giré hacia Darío, saliendo de golpe de mis pensamientos.


    

    —¿Me lo dices a mí? —pregunté sin mucho sentido porque me miraba directamente.


    

    —Sí. —Rio y levanté una ceja.


    

    —No sé qué tengo que decir según tú, para mí, nada interesante ni nuevo. —Volví a mirar hacia delante, sin dejar de andar.


    

    Cada vez quedaba menos para llegar a la casa de Brayan, donde Darío había dejado el coche. Yo me había acercado dando un paseo porque vivía bastante cerca de él.


    

    —¿No vas a hacer ningún comentario sobre Maya? ¿Cuánto hacía que no la veías?


    

    —¿No sabes pillar las indirectas no dichas? —Se inclinó hacia delante Brayan, por delante de mi cuerpo. Yo iba en medio de los dos.


    

    —¿Eso qué quiere decir?


    

    —Que, si no te ha contestado directamente a la primera pregunta, la que ha entendido perfectamente sabiendo en qué dirección la has hecho, no lo va a hacer por mucho que varies al decirlo dando datos concretos y esclarecedores, según tú, claro —aclaró Brayan. Terminó riendo y yo curvando los labios.


    

    —Joder, solo quería saber cómo le había sentado después de ¿cuántos? ¿doce, trece años?


    

    —No han sido tantos, alguna vez hemos coincidido en visitas que le he hecho a mis padres.


    

    —Bueno, ahí difiero —dijo con guasa Brayan—. Tanto como coincidir, ¿cuánto tiempo tardaba en desaparecer con alguna excusa?


    

    —Menos de diez minutos. —Apreté los labios para no reír, pero al final me dejé llevar junto a los dos—. Pero de la última vez hace bastante —comenté pensativo.


    

    —Ya has abierto el camino. —Carraspeó Darío—. Te has dejado ver, así ya se ha llevado el primer impacto porque a partir de hoy coincidiréis bastante, aunque sea cada uno desde una acera.


    

    —Y de qué manera lo has abierto, ¿eh? —Me apretó un hombro Brayan.


    

    Me paré cuando llegamos frente a su casa, mirándolos a los dos con una ceja levantada, pasando de uno a otro lentamente mientras metía las manos en los bolsillos del pantalón.


    

    —Como si eso fuera a servir de algo —dije.


    

    —Confía hombre, no puede ser que…


    

    —Dejad el tema y vamos al restaurante —pedí mirando la hora en el reloj—. Vamos bien de tiempo.


    

    Brayan soltó una carcajada, Darío pasó por mi lado sonriente, mirándome de reojo, yo simplemente pasé de ellos y los ignoré, algo que se me daba muy bien. Los seguí hacia el coche de Darío para que Brayan no tuviera que sacar el suyo y nos montamos tomando dirección al restaurante.


    

    Cuando entramos saludamos con afecto a varios camareros, por el tiempo que hacía que no nos dejábamos ver por allí. Con margen de unos minutos apareció Sergio, saliendo a nuestro encuentro. Era el cocinero, con unas manos espectaculares y el dueño. Nos abrazamos por el reencuentro, no se sorprendió como el resto porque había hablado con Darío. Lo había llamado directamente a él para reservar mesa ya que nuestra amistad, la de los cuatro, continuaba desde que éramos pequeños.


    

    —Joder, cuántas ganas tenía de veros —nos sonrió, apretándonos los hombros a Brayan y a mí—. Os hacéis caros de ver.


    

    —A partir de ahora no sucederá —sonreí.


    

    —¿Y eso? Tenéis que ponerme al día de todo.


    

    —Ves viniendo a nuestra mesa y alargamos la noche —comentó Brayan.


    

    —Hecho, en cuanto deje lista y organizada la última tanda, se encargan los chicos del resto. Tenéis la mesa de siempre reservada.


    

    Llevé la mirada hacia ella, haciendo un recorrido por toda la sala que estaba bastante llena, la que terminaría por estar al completo porque había cola fuera para entrar y les iban dando paso poco a poco.


    

    A punto de decirle que perfecto, me quedé con las palabras en la punta de la lengua, reteniendo el impulso. Lo que lo provocó fue la presencia de cierto grupo de amigos, más concretamente una chica que quedaba de lado y que en ese instante se reía junto al resto. La diversión fue evidente en mi cara, al intentar no reír por la coincidencia. A alguien se le iba a indigestar la cena porque todavía no les habían llevado los platos a la mesa.


    

    —No —respondí ganándome la atención de todos—, quiero esa. —Señalé hacia la mesa que quedaba al lado de la que estaban Maya, Diego, Amaia y Aroa.


    

    Brayan y Darío cuando miraron en la dirección que había señalado soltaron una carcajada al ver lo mismo que yo hacía unos segundos. Sergio se mantuvo callado, pero con los labios curvados. Como ya he comentado, éramos amigos desde la infancia, por lo que era conocedor de todas nuestras historias y nuestros recorridos.


    

    —He estado a punto de decírtelo, pero… —Carraspeó Sergio.


    

    —Te libras porque hay una mesa para ocupar al lado —solté con guasa, mirándolo de reojo.


    

    Esa vez sí que rio y con ganas, contagiando a los demás. Yo, aunque había sonado de esa manera, me mantuve sin mostrar nada en la expresión, preparándome para lo que iba a suceder en cuestión de minutos.


    

    —Toda vuestra —asintió, llamando a unos de sus camareros para que se acercara—. Van a ocupar la mesa dieciséis, quita el letrero de reservado de la treinta.


    

    —Claro, jefe —asintió levantando un pulgar y se dirigió a hacer lo que le habían pedido.


    

    —Ya podéis ir, espero que la próxima que vez que salga no me encuentre los cubiertos y los platos volando de una mesa a otra —comentó Sergio.


    

    —No te aseguro nada, pero tranquilo, si llega a ocurrir me hago cargo de la factura —respondí tranquilo y serio, provocando que los tres rieran, con Sergio perdiéndose en el interior del restaurante.


    

    Esperé a que Darío y Brayan se calmaran y empecé a acercarme, sorteando a los que estaban sentados, sin prestar atención a nada más que no fuera lo que entró en mi campo de visión. Cuando llegamos la ocupamos lo más normales posibles, sin hacernos notar.


    

    Aunque lógicamente el movimiento lo percibieron, al quedar tan cerca. Captamos la atención de Aroa y de Maya, para la primera quedamos delante, para la segunda, de lado, pero desvió la mirada inconscientemente hacia nosotros. Si tuviera que decir lo que sucedió por debajo de la mesa de ellos, me arriesgaría a confirmar que volaron las patadas avisadoras mientras Maya se quedó con la vista fija en mí, con los ojos más abiertos de lo normal y los labios entreabiertos a medio camino de llevarse un bastoncillo de pan a la boca, con él suspendido sin llegar a rozarlo.


    

    —Qué coincidencia, ¿verdad? Ya van dos, multicolor, y las que te esperan porque he regresado para quedarme —dije ladeando los labios mientras me recostaba en la silla, de lo más relajado.


    

    Su siguiente reacción no se hizo esperar, entrecerró los ojos, fulminándome con ellos como si fuera un objetivo que eliminar. Y no dudé ni por un segundo que eso quería hacer conmigo, mala suerte porque quedaba Declan para rato y, por consiguiente, para ella.


    

  




  

    Capítulo 7


    


    

    Maya


    

    No me lo podía creer, ¿en serio? Esas mismas palabras retumbaron en mi interior, con lágrimas imaginarias acompañándolas. ¿Me iba a dar la cena? ¿No había más restaurantes en la ciudad que teníamos que coincidir? Joder, que me entró de todo por el cuerpo, ninguna de las sensaciones que tuve fueron buenas, aunque no creo que tengáis duda.


    

    Si pensó en algún instante que iba entrar al trapo por su comentario lo llevaba claro. Con el control absoluto de mi cuerpo giré la cabeza dejando la vista fija en el centro de la mesa, buscando la de mis amigos. Me cagué en todo porque ellos estaban pendientes de las nuevas presencias.


    

    —Joder, ¡qué coincidencia! —comento Diego hacia ellos.


    

    —Es nuestro restaurante favorito, tanto por la comida como por los que trabajan en él —sonrió Brayan.


    

    —Las cuatro patas para un banco, eso es lo que erais junto a Sergio —negó Amaia.


    

    —Y lo seguimos siendo, solo que las obligaciones nos alejaron un poco de él. —Se encogió de hombros Darío.


    

    —Habló el hombre ocupado. —Lo miró fijamente Aroa.


    

    —Pues sí, preciosa, la vida nos ha sonreído. —Le hizo un guiño él.


    

    Todos los detalles de cómo estaban reaccionando en sus comportamientos los vi de refilón, por la visión periférica porque no moví la cabeza. Simplemente me dediqué a morder de forma exagerada uno de los palitos de pan que siempre había en el centro de la mesa, en bolsitas.


    

    —Vosotros no podéis quejaros —intervino Brayan—. Por el resumen que nos habéis hecho antes, os va muy bien.


    

    —Eso estaba claro desde el principio. —Se recostó Amaia en la silla, de lado—. Somos ingeniosos, increíblemente creativos, trabajadores y responsables, no podía ser de otra manera.


    

    Brayan curvó los labios, apoyando la espalda en la suya, observándola. Y yo le monté una fiesta ficticia a la camarera que se acercó a tomarles nota, a nada de hacerle la ola por la interrupción. Nosotros hacia un rato que habíamos pedido. Un descanso, una tregua, cogí aire aceptando ese pequeño intervalo de tiempo en el que se centraron en ella y se olvidaron de que estábamos cerca, tanto, que si alargaba una pierna tocaba la mesa de ellos. No me había pasado desapercibido que entre los cruces de palabras la habían desplazado, quedando pegada a la nuestra. ¿Y quién había sido el artificie de tal hazaña? Paso palabra, ahí tenéis la aclaración.


    

    —¿No te apetece fumar? —susurré hacia Amaia, masticando con fuerza y rabia lo que quedaba de pan.


    

    —Ahora no —respondió girándose hacia mí, conteniendo el reír.


    

    —Vaya por Dios, siempre estás diciéndolo y ahora la señorita no quiere. —Entrecerré los ojos—. Dame uno.


    

    —¿Qué dices? Tú no fumas. —Se sorprendió mirándome como si me hubieran salido dos cabezas.


    

    —Esta noche sí, es la excusa perfecta. —Acerqué la mano, a la espera de que me lo diera.


    

    —No pienso iniciarte en esto —negó varias veces, como si tuviera un muelle.


    

    —Anda, vamos —habló Diego, levantándose despacio de la silla.


    

    —¿Sí? —Lo miré con esperanza y rio ante mi expresión, haciendo un gesto con la cabeza hacia la puerta.


    

    Con una ilusión renovada me levanté de golpe y caminé a su lado. Ni miré si alguien nos seguía con la mirada, me centré en la salida colgándome del brazo de mi amigo, mi salvador. No íbamos a fumar, ninguno de los dos lo hacíamos, pero dispuestos a tomar un poco de aire fresco de la noche, traspasamos la puerta del restaurante.


    

    —¿Por qué no le das una oportunidad a Declan? No podéis continuar así —comentó al cabo de unos minutos que habíamos permanecido en silencio, apoyado en la pared del restaurante.


    

    —Has escuchado tan bien como yo cómo se dirige a mí, todavía —negué haciendo una mueca—. Por lo visto mentalmente no ha crecido en comparación con su cuerpo.


    

    —A lo mejor lo hace en tono de cariño —continuó queriendo la paz, divertido. Levanté una ceja echando el cuerpo hacia atrás como si hubiera soltado una barbaridad, provocando que riera—. Y has oído lo que ha dicho, se va a quedar aquí y estos encuentros serán más habituales de lo que te gustarían.


    

    —Para lo que salgo —solté un suspiro—. Pocas veces sucederá. —Me autoconvencí, cualquier cosa antes de aceptar lo que estaba diciendo.


    

    —¿Cómo va en el trabajo? No hemos sacado el tema —se interesó dándole una vuelta a la conversación.


    

    —Bien, bastante liada. —Me apoyé a su lado—. Estoy con varios proyectos e investigaciones, alguna más importante que otras. ¿Y a ti?


    

    —A tope, pero contento —sonrió mirando hacia delante—. La gestoría va muy bien —asentí contenta por él—. Ya sé que no puedes dar muchos datos con lo que estás, pero…


    

    —Mi boca está cerrada —y hablé sin mover los labios, haciéndole reír—. Estoy pensando en ir a trabajar estos días de fiesta —comenté pensativa.


    

    —¿Y eso? Llevas un ritmo frenético, necesitas descansar, aprovéchalos.


    

    —Es para adelantar —solté un suspiro.


    

    —Date un respiro, Maya. —Me miró entre preocupado y con desaprobación porque lo llevara a cabo.


    

    —Estoy bien —sonreí—. Disfruto de lo que hago.


    

    —Pero las neuronas se te sobrecalientan y después pasa lo que pasa. —Rio señalando hacia la puerta, al interior.


    

    —Muy gracioso —negué sonriendo—. Mis neuronas funcionan perfectamente, otro tema es las de los demás. Eso sí que sería interesante analizarlo, lo mismo me hago de oro por el descubrimiento. —Soltamos una carcajada.


    

    —¿Más tranquila? —asentí— Pues vamos, ya habrán sacado los primeros platos. —Se separó de la pared.


    

    —Vale. —Fruncí el gesto, sin muchas ganas.


    

    Riendo volvimos a entrar, abrazados, con un brazo de Diego rodeándome los hombros y el mío su cintura. Todas las miradas se posaron en nosotros al acercarnos, poco me importó porque yo dejé la mía fija en mi silla, la que volví a ocupar. Como había anticipado Diego, la comida decoraba la mesa y no tardamos en ponernos con ella, entre copa y copa de vino, para hacerla más ligera, en mi caso, para soportar estoicamente la situación que había a poca distancia.


    

    Más de una vez me sentí observada, ¿me moví? Para nadaaa, ni las pestañas me molesté en ponerlas a funcionar más de la cuenta, centrada en mis amigos y en lo que ocupaba nuestra mesa.


    

    —Multicolor. —Escuché y se me revolvió automáticamente el trozo de tarta que acababa de tragar.


    

    Me giré despacio hacia Declan, levantando una ceja, lo que provocó que sus labios se curvaran.


    

    —Dime, adefesio —hablé como si nada, muy correcta yo, creedme.


    

    —¿Adefesio? —dijo sorprendido para terminar soltando una carcajada, como hicieron el resto.


    

    —No sé a qué viene vuestra gracia. —Seguí como si no fuera conmigo.


    

    —Quería preguntarte… —Carraspeé intentando calmarme— cómo están tus padres.


    

    —Pregúntale a los tuyos. —Miré hacia la copa y la agarré, llevándomela a los labios—. Aunque no dudo de que te tendrán más que informado.


    

    —¿Eso hacen los tuyos contigo? ¿Te hablan de mí? —Me llamó la atención el cambio en su tono de voz, serio, y lo miré de reojo.


    

    —Yo no tengo la culpa de que sean mejores amigos y tu nombre salga a relucir en más de una ocasión.


    

    —Será porque tú quieres y te interesa. Yo les pedí que no lo hicieran hacia ti y he vivido muy tranquilo hasta el día de hoy —soltó sin variar la voz, incluso pareció más seco al decirlo.


    

    —Yo no soy desagradable como tú. Si se da en la conversación te pisoteo, me trago lo que me produce escuchar tu nombre y desconecto al instante para no enterarme de lo que digan. Soy correcta, pero claro, tú ni una cosa ni la otra las has conocido en tu vida. —Dejé caer. Cuando terminé de hablar me bebí de un trago lo que quedaba en la copa.


    

    Silencio, eso fue lo que provocaron mis palabras. Las dos únicas mesas que se quedaron mudas durante bastante tiempo. Sentí la mirada penetrante de Declan, la que continué ignorando. Cuando mis amigos se terminaron sus postres y vi el cielo abierto para largarme de allí y desaparecer.


    

    —¿Nos vamos? —propuse mirándolos a todos. Asintieron— Perfecto —dije satisfecha, levantando una mano llamando la atención de un camarero, pidiéndole que trajera la cuenta.


    

    —Os invitamos nosotros —comentó Brayan.


    

    Lo miramos los cuatro a la vez, encontrándonos con su sonrisa y con la de Darío, que asintió para confirmarlo. El único que se hizo el loco observando su copa como si fuera a encontrar en ella las respuestas de todas las dudas existenciales de la humanidad fue el tercero en discordia. Pero tuve claro que estaba de acuerdo con la invitación de su amigo, e incluso me pregunté si no había salido de él la idea de hacerlo.


    

    —Os lo agradecemos, pero no hace falta —respondí porque la cena barata no iba a ser. Podía haberme sentado mal la presencia de cierta persona, pero el detalle era de agradecer.


    

    —Insistimos. —Curvó más los labios Brayan.


    

    —¿Por qué no puedes aceptar sin más? —intervino Declan cortante, sin apartar la vista de la copa, repiqueteando los dedos en la mesa.


    

    Cuando desvió la atención la dirigió hacia mí, con gesto serio, encontrándose con mis ojos.


    

    —Maya tiene razón. Si fuera una ronda de copas aceptaríamos, pero con la cena al completo no, y menos en este restaurante —habló Diego, apoyándome.


    

    Empezaron a intercambiar comentarios, metiéndose en la conversación todos. Los únicos que no dijimos nada más fuimos Declan y yo, manteniendo una batalla de miradas porque no las apartamos del uno del otro.


    

    Cuando la camarera se acercó con la cuenta fue Amaia la que la cogió al vuelo para que ninguno de ellos la cogieran al vuelo, me refiero a Brayan y Darío que hicieron el intento, Declan se había recostado en la silla, con la vista fija en la mesa.


    

    —Para la próxima, en otra situación no lo rechazaremos. Seguro que se da —comentó Diego, sonriendo hacia todos.


    

    Asintieron con el mismo gesto y nos despedimos. Dejándolos atrás conforme caminamos hacia la salida, nos despedimos de Sergio, el dueño, que en ese instante salía hacia el salón. Había sentido un hormigueo, inexplicable porque no había vuelto a hacer contacto visual con Declan, ni siquiera cuando me había levantado de la silla y me había puesto la chaqueta, colgándome el bolso.


    

    Prueba superada, me dije, aunque quedaba mentalizarme de que se mantendría en la ciudad. ¿A qué sería debido? Sabía que estaba establecido en Praga. ¿Cuándo había cambiado y por qué? Aparté esas preguntas y varias más que me hice en silencio porque qué más daban las respuestas, el hecho es que estaba aquí, se iba a quedar por lo visto, según sus palabras, y yo tenía que hacerme a la idea.


    

    

    

  




  

    Capítulo 8


    


    

    Declan


    

    —Perdón, no he podido escaparme antes —dijo Sergio, arrastrando una silla para sentarse con nosotros y dejando una copa para él en la mesa.


    

    —Tranquilo, lo has tenido al completo y la cola era larga para entrar —comentó Brayan.


    

    —¿Qué le pasa? —preguntó refiriéndose a mí.


    

    —Nada —respondí provocando que levantara una ceja, los otros dos se mantuvieron callados.


    

    —Me hago una idea —dijo mientras cogía la botella de vino que estaba a la mitad y se servía.


    

    —Ha habido un poco de tensión. —Carraspeó Darío.


    

    —¿Y eso es raro? —Pasó la mirada por los tres, dándolo como normal.


    

    —Pues no. —Terminó riendo Brayan.


    

    —Entonces algo más tiene que haber. —Se centró en mí Sergio, mientras se llevaba la copa a los labios.


    

    —Dejad el tema —les pedí serio, pero no hacia ellos.


    

    Se me había quedado una sensación que me estaba costando eliminar y lo que menos necesitaba es que siguieran con lo mismo.


    

    —Ok, lo pillo y me callo. No es el momento —aseguró Sergio y asentí estando de acuerdo—. Contadme bien lo de vuestro traslado. Hablamos hace varios días, pero como estabais tan liados por ese motivo no quise preguntaros.


    

    —Hemos regresado —habló Darío.


    

    —Indefinidamente —continuó Brayan.


    

    —Joder, qué gustazo escuchar eso. —Levantó la copa para brindar y lo imitamos, sonriendo los cuatro—. ¿Y el negocio en Praga?


    

    —Aquí en España. —Me encogí de hombros.


    

    —¿No habéis dejado nada allí? Pensaba que estaríais de un lado al otro. —Se extrañó.


    

    —Algo ha quedado, pero una base pequeña. Tenemos muchos clientes de todas partes, pero en la ciudad de Praga hay varios fuertes y no los íbamos dejado colgados, aunque los llevemos desde aquí —aclaré—. Hemos dejado una pequeña oficina abierta al público. Imagino que algún viaje se dará, pero no creo que sean muchos. —Me encogí de hombros.


    

    —Cómo me alegro de las noticias. Aunque hemos permanecido en contacto os he echado de menos, tíos —nos sonrió—. Con la última llamada que me hiciste —se dirigió a mí—, cuando lo dejaste caer, el que casi se cae del sofá en ese instante fui yo. —Rio, contagiándonos.


    

    —El sentimiento es mutuo, lo sabes —aseguré porque era la realidad, hablando tanto por Brayan y Darío, como por mí.


    

    Nos terminamos la botella y pedimos otra, disfrutando de una conversación fluida. Los únicos datos que no sabíamos, me refiero de cara a Sergio y de él hacia nosotros, eran de las últimas semanas, por todo lo que nos había llevado a centrarnos en el trabajo intensivo que habíamos realizado para conseguir en tiempo récord montar las oficinas nuevas aquí, y trasladando todo lo esencial de la de Praga. Por lo demás, todos éramos conocedores de nuestras vidas, por lo que la explicación que dimos cada uno no se alargó mucho tiempo.


    

    —Ha llegado el momento de irme —hablé.


    

    Nos habíamos quedado solos en la sala del restaurante, a puerta cerrada, contando con los pocos trabajadores que quedaban en la zona de trabajo que estaban limpiando para dejarlo preparado para el día siguiente, seríamos en total unos nueve.


    

    —¿Queréis una copa? —propuso Sergio.


    

    —Por mi parte no, necesito descansar —aseguré—. A la próxima no lo rechazo —sonreí apretándole un hombro.


    

    —Con el tute que lleváis encima, me extraña que hayáis aguantado hasta estas horas —negó incorporándose.


    

    Era cerca de la una de la madrugada, bastante más tarde de lo que había pensado en un principio cuando llegué a la casa de Brayan, por la tarde. Pero habíamos estado a gusto, tranquilos, como siempre se había dado entre nosotros y los minutos habían ido pasando sin darnos cuenta.


    

    Si había decidido irme es porque ya empezaba a notar los párpados muy pesados y era capaz de cerrarlos del todo y quedarme traspuesto sentado, por lo tanto, tomé la decisión de ir hacia casa, que ganas no faltaban. Darío y yo habíamos aterrizado bien entrada esa misma mañana. Brayan no pudo venir a recogernos, por lo que pedimos un taxi que dejó primero a Darío y yo fui directo hacia la casa de mis padres, donde me quedé a comer poniéndolos al día de todo lo que les faltaba por saber. Poco tiempo más estuve con ellos, en cuanto me levanté de la mesa dije que me iba para la mía, hasta la que me acercó mi padre, y en cuanto estuve en el interior, me dejé caer en el sofá, donde había dormido una siesta larga para reponer fuerzas hasta que diera encuentro a Brayan, reuniéndonos con Darío para salir después de una ducha que me reactivó.


    

    —Estamos en contacto. —Se despidió Brayan con un abrazo de Sergio.


    

    —Vosotros podéis quedaros —comenté.


    

    —Al menos hablo por mí, estaba a punto de ponerme palillos en los ojos para mantenerlos abiertos. —Rio Darío.


    

    —Va, por hoy se acabó —dijo Sergio acompañándonos hacia la puerta.


    

    Subió la persiana que estaba medio bajada y nos dio paso, abriendo la puerta. Nos despedimos todos y salimos notando la temperatura fresca de la noche. El buen tiempo estaba a las puertas y durante el día se notaba porque los grados se agradecían. Poco faltaba para sustituir la ropa de entretiempo por la de verano y lo haríamos en nuestra tierra.


    

    Curvé los labios en el interior del coche de Darío por ese detalle. De la nada se me dio la oportunidad de trasladar la empresa, con unas condiciones inmejorables y que no lo dejé escapar. Por mucho que me gustara Praga ya la había apurado al máximo durante los años que había vivido en ella. Llevaba tiempo con la sensación de que querer regresar, de estar cerca de la familia y de lo que siempre había conocido.


    

    Mi empresa era de publicidad y, a pesar de donde estuviera ubicada, seguiríamos trabajando con los mismo clientes de siempre, añadiendo a los nuevos que captáramos. Ningún problema suponía el cambio que habíamos hecho y como le había comentado a Sergio, en Praga seguíamos teniendo una pequeña sucursal para que los clientes pudieran acercarse a ella para cualquier problema que surgiera o para informarse, atrayendo a más clientes. Pero lo importante, estaba donde debía estar, junto a nosotros que éramos los que tocábamos todos los sectores de la empresa, dirigido por mí.


    

    —Ya está. —Escuché la voz de Darío y me giré hacia él, dándome cuenta de que se había parado frente a la entrada de mi casa. A Brayan lo habíamos dejado primero porque pillaba de camino, como ya he comentado los dos vivíamos bastante cerca, pero yo quedaba más desplazado hacia la dirección de Darío.


    

    Los tres teníamos nuestras viviendas, de las que nunca nos habíamos desprendido. Con los años, a pesar de tener la vida hecha en Praga, decidimos invertir en España porque siendo realistas, sabíamos que más tarde o más temprano acabaríamos cambiando de ubicación, como así había sido. Casas que habían mantenido nuestros familiares, en el sentido de controlarlas y pasar por ellas para echarles un vistazo, para que vieran movimiento desde fuera al estar vacías en realidad.


    

    —Hablamos mañana. —Le apreté un hombro—. Descansa, que falta te hace —dije centrándome en la expresión que tenía.


    

    —Creo que me voy a dormir sobre el volante cuando apague el motor. —Rio, contagiándome.


    

    —Ten cuidado, envíame un mensaje cuando estés en casa, para saber que has llegado —le pedí abriendo la puerta.


    

    —Vale, papá —dijo divertido—. ¿Estás bien, tío?


    

    Me incliné hacia el coche, con una mano apoyada en el techo y otra sujetando la puerta, asomándome por el hueco de la puerta después de bajarme.


    

    —Sí, agotado como tú, pero poco más —dije convencido.


    

    —¿Seguro? —Levanté una ceja—. Vale, me callo. Descansa todo lo que puedas y más —dijo mientras cerraba la puerta.


    

    Empecé a caminar hacia la entrada, con las manos en los bolsillos cuando escuché otra vez su voz.


    

    —Lo de «vale, me callo» solo era por esta noche, por si lo has dudado —dijo en alto provocando que yo riera y más lo hizo él cuando levanté una mano, dándole la espalda, enseñándole un dedo en concreto.


    

    Medio giré cuando escuché que se iba e hice un último gesto, el que me devolvió antes de emprender la marcha hacia su casa. Entré en la mía soltando un suspiro, quitándome la chaqueta fina que llevaba y dejándola colgada en una silla.


    

    Ropa fuera, pantalón corto y cómodo para dormir, un paseo hacia el baño, poner el móvil a cargar en la mesita de noche y dejar caer mi cuerpo en la cama, por dentro de lo que la cubría. Esos fueron los pasos que seguí, cerrando los ojos al sentirme en horizontal y relajado, preparado para terminar el día y pegarme un maratón de sueño.


    

    Escuché el sonido de un mensaje a los pocos minutos y entreabrí los ojos, cogiendo el móvil, comprobando que era Darío confirmándome que acababa de llegar a su casa. Le escribí un ok de vuelta y lo dejé donde estaba, girándome en la cama.


    

    No fui consciente de que cuánto tardé en que el sueño me venciera, pero sí de que fue muy rápido.


    

    ✤   ✤   ✤


    

    El día había amanecido caluroso, el primero, así que no dudé en sacar del armario un pantalón ligero y una camiseta de manga corta porque lo que escuché en el televisor de fondo, donde estaban haciendo referencia al tiempo, teníamos casi encima una ola de calor inesperada. Eran las diez de la mañana y sí, ya se sentía el agobio, estaba claro que la ola ya la teníamos encima.


    

    Me llevé la taza de café a los labios, dejando vagar la vista por el jardín. Había salido a desayunar a la terraza, y la extensión que tenía delante era bastante considerable, con una piscina hacia el lado izquierdo acompañada por unas hamacas y hacia el lado opuesto, una barbacoa de obra.


    

    De ahí que estuviera escuchando el televisor de fondo, porque lo había dejado encendido en el salón. Justo cuando me levanté al terminarme el café escuché la melodía de una llamada. Dejé la taza en la cocina y me dirigí hacia la habitación, donde había seguía el móvil al no haberlo cogido desde la noche anterior.


    

    Comprobé que había sido mi madre y le devolví la llamada porque se había cortado.


    

    —Buenos días —dije en cuanto descolgó.


    

    —Hola, cariño. ¿Cómo has dormido?


    

    —Como un bebé —sonreí saliendo hacia el salón para volver a la terraza, a seguir disfrutando de los rayos del sol.


    

    —Me alegro, tesoro, a ver si empiezas a tener una vida ya.


    

    —La vida la tengo, solo me falta encontrar el tiempo para según qué cosas —dije divertido.


    

    —¿No puedes responder como cualquier persona? —se quejó.


    

    —¿Y según tú, cómo sería? —Reí sentándome otra vez en la silla, después de sacarla del techado que daba sombra.


    

    —Sí, mamá, no te preocupes que es lo que voy a hacer a partir de ahora, ya toca —dijo de carrerilla y contuve el volver a reír.


    

    —Sí, mamá, no… —repetí la frase.


    

    —Muy gracioso, ahora dilo para que me lo crea con tus palabras.


    

    —Tranquilízate que a partir de ya el ritmo baja, ¿te parece bien así?


    

    —Por ahora, sí. —Rio.


    

    —¿Qué querías? —Cerré los ojos, echando la cabeza hacia atrás, sintiendo los rayos en la cara.


    

    —Saber qué planes tienes para hoy.


    

    —¿Por? No moverme de casa, ese es mi magnifico plan.


    

    —¿No te apetece venir aquí? ¿Con nosotros?


    

    —Me da un poco de pereza, la verdad. He rechazado hasta el salir con los chicos para comer fuera.


    

    —Jo, es que Amanda y Elías van a venir y les hacía ilusión verte —se lamentó.


    

    —Van a ir. —Repetí abriendo los ojos, sentándome recto viéndolo todo de diferente color debido al sol.


    

    —Sí, ¿no te animas? Ven, estás un rato con ellos, comemos y te vuelvas a casa para descansar. Tampoco será tanto tiempo si llegas más tarde.


    

    —No sé —dije pensativo.


    

    —Maya va a venir también.


    

    Ahí estaba el dato que me faltaba para activarme, oh, sí, y más lo hice con su siguiente comentario.


    

    —Ha preguntado varias veces si tú ibas a estar.


    

    —Sí, ¿eh? —Me mordí la lengua para no soltar una carcajada.


    

    La interpretación de mi madre no era real, pensando que era entusiasmo por verme, si ella supiera la verdad, la que yo sabía muy bien, es que su insistencia en saber había sido provocada por la necesidad de asegurarse de que yo no aparecería por casa de mis padres. Fíjate por dónde…


    

    —En dos horas estoy ahí —confirmé ganándome un grito de mi madre.


    

    —Hay cariño, ahora mismo los llamo, sobre todo para que Maya lo sepa.


    

    —No, quiero que sea una sorpresa —dije serio, pero con los labios curvados—. Si lo haces no voy —dije seguro porque entonces Maya se echaría hacia atrás.


    

    —Oh, me parece bien, sí, la sorpresa es lo mejor —dijo emocionada y no pude controlarlo más, solté una carcajada que ella se tomó con entusiasmo, interpretándola también como quiso y supo.


    

    —Después nos vemos. —Me levanté empezando a caminar por el césped.


    

    —Vale, cariño. Descansa hasta entonces. Te quiero.


    

    —Yo también. —Colgué.


    

    Me guardé el móvil en un bolsillo del pantalón sin que la sonrisa desapareciera de mi cara. Bienvenida rutina, me dije dejando la vista fija en la piscina. Me agaché para comprobar la temperatura del agua, tenía la ideal por lo que…


    

    —Mamá —dije cuando descolgó.


    

    —¿Sí?


    

    —Haz la llamada que has dicho, pero solo para decirles que lleven ropa de baño, nada más.


    

    —¿Tú crees que apetecerá…?


    

    —El agua de mi piscina está perfecta y con el calor que hace a estas horas, el que subirá más…


    

    —Tienes razón, ahora mismo lo hago. Gracias, cariño, por estar en todo.


    

    Esa vez colgó ella y reí solo mientras caminaba hacia el interior de la casa, dirigiéndome hacia las escaleras para subir a mi habitación. Era una casa de medidas considerables, con varias estancias en la planta baja sumándose el salón que daba acceso a la terraza y la cocina que era amplia y quedaba en el otro extremo. En la planta superior había otras tantas estancias, con varios cuartos de baño repartidos por toda la casa, algunos en el exterior, otros dentro de las habitaciones, como era el caso de la mía.


    

    Me desprendí de la ropa dejándola encima de la cama y fui directo hacia la ducha, la ocasión bien lo merecía me dije divertido.


    

  




  

    Capítulo 9


    


    

    Maya


    

    —Maya, tesoro, ¿te apetece algo de beber o de picar? —Escuché la voz de Claudia.


    

    Abrí los ojos, tapándomelos con una mano para verla. Estaba tumbada en una hamaca, en ropa de baño y disfrutando del día tan perfecto y caluroso que hacía. Así llevaba un poco más de media hora, bueno ese tiempo desde la última vez que comprobé la hora en el móvil que había dejado a mi lado, de lo que había pasado un rato.


    

    —Un refresco está bien —sonreí—, pero ya voy yo. —Hice el intento de incorporarme.


    

    —Ni te muevas. —Me señaló parándome cuando tenía medio cuerpo levantado—. Tú sigue aquí relajada, enseguida vengo.


    

    Ni tiempo me dio a volver a hablar cuando caminó ligera por el césped, perdiéndose hacia el interior de la casa. Negué divertida y volví a colocarme bien, cerrando otra vez los ojos. Cómo se agradecía que llegara el buen tiempo y encima poderlo disfrutar de la manera en la que estaba.


    

    Cuando mi madre me propuso ir a pasar el día a la casa de los padres de Declan, en mi caso no tanto tiempo porque después de comer me iría, le di un montón de vueltas, indecisa. Si el hijo de ellos no hubiera regresado habría aceptado al momento porque hacía bastante que no los veía, pero siendo el caso contrario…


    

    Me quedé tranquila cuando mi madre me confirmó que él no aparecería, así se lo aseguró su amiga. Por lo visto estaba cansado y no se iba a mover de su casa. Donde yo vivía no tenía ni las dimensiones de donde me encontraba, ni piscina, como sucedía también en la de mis padres. No podía quejarme y ni por asomo se me ocurriría, con la casa que tenía me sobraba. Si quería darme un remojón con aparecer en la de mis padres lo tenía solucionado, aunque no estuvieran.


    

    Curvé los labios al escuchar de fondo música con ritmo, pero en tono no muy alto, lo justo para que acompañara sin que agobiara. Me estaba sentando de lujo esa desconexión mientras los padres de Declan y los míos iban a lo suyo dentro de la vivienda, lo que me haría coger fuerzas y aparecer al día siguiente en el trabajo descansada del todo.


    

    Al final me había decidido a ir, sería la única que accediera al edificio al ser festivo, pero me interesaba para adelantar como le comenté a Diego y porque tenía ansiedad por continuar con los avances que estaba consiguiendo.


    

    Solté un suspiro estirándome en la hamaca, subiendo los brazos y dejándolos por encima de la cabeza, reposando sobre la colchoneta, cómoda. Como ya tenía los ojos cerrados no necesité hacer ningún movimiento para adormecerme, sintiendo los rayos del sol calentando todo mi cuerpo.


    

    Declan


    

    Abrí con llave la puerta de mis padres, para no tener que llamar y con la intención de hacerme notar lo más tarde posible. Nada más cerrar, escuché murmullo en la cocina y me dirigí hacia ella, parándome en el marco de la puerta, sonriente, viendo a mi madre y a Amanda conversar mientras se movían de un lado al otro, liadas con la comida.


    

    —Hola. —Saludé haciéndome presente.


    

    —Hijo. —se giró mi madre, sonriendo mientras caminaba hacia mí—. Hola, cariño. —Me abrazó dándome un beso, le correspondí a todo.


    

    —Declan, qué maravillosa sorpresa. —Me recibió con emoción la madre de Maya.


    

    Me acerqué hasta ella y la saludé como había hecho con mi madre, quedándome apoyado en la isla de la cocina.


    

    —Gracias —sonreí—, así quería que fuera. —Le hice un guiño.


    

    —Ya verás cuando Elías y Maya te vean. —Juntó las manos y contuve el reír.


    

    —Espero que no les dé nada por la impresión —dije con guasa y ellas se lo tomaron riendo, sin saber hacia qué dirección me había referido—. ¿Dónde están papá y Elías? —Quise saber.


    

    —Por el interior, la última vez que los vimos fue en el despacho de tu padre —respondió mi madre.


    

    Asentí viéndola ir hacia la nevera y sacar un refresco, moviéndose para coger un vaso, en el que puso bastante hielo y una rodaja de limón, parándose a mi lado cuando lo tuvo preparado.


    

    —Ve con ellos, yo voy a llevarle la bebida a Maya.


    

    —Ya lo hago yo —respondí rápido, pero tranquilo, quitándole todo de las manos.


    

    —Estupendo, así la saludas. Está en el jardín —me sonrió acariciándome un brazo.


    

    —Ese es el fin, sí. —Hice otro guiño.


    

    Divertido, pero sin mostrarlo hacia ellas, les di la espalda y me alejé escuchando como volvían a retomar la conversación que yo había interrumpido por mi llegada. Caminé hacia la cristalera, la que estaba abierta.


    

    Me paré y me apoyé en el marco de aluminio, centrando la vista en la imagen que tenía a unos metros de distancia. Maya estaba tumbada en una hamaca, a pleno sol con ropa de baño y por lo que aparentaba, se había quedado dormida. «Como no se haya echado protección, esta noche no podrá rozarse por ningún sitio», fue lo que pensé, diferenciando el tono de su piel más elevado de lo normal.


    

    Me quedé ensimismado, hasta que empecé a moverme yendo hacia ella, comprobando antes de que no había nadie cerca. Las voces de nuestras madres seguían saliendo de la cocina, en tono muy bajo por la distancia y de los padres no había ni rastro, seguro que estaban liados con algunos de los temas que les gustaba hablar siempre que se reunían.


    

    Antes de pisar el césped, en el límite del suelo de pizarra que formaba la terraza, me deshice de las deportivas, sacándomelas con los pies sin perder de vista mi objetivo. Caminé tranquilo, acercándome mientras la rodeaba. Desde donde la había visto quedaba de lado, por lo que me situé por la zona de arriba, donde quedaba su cabeza.


    

    Me puse en cuclillas, dejando el vaso y el refresco apoyados en el césped. Pasé los ojos por su cuerpo, de los pies a la cabeza. Pues sí, estaba bien dormida, curvé los labios tomándome un tiempo para analizarla tranquilo, antes de que abriera los ojos, porque en el instante en el que lo hiciera, todo cambiaría.


    

    Simplemente reforcé los recuerdos que tenía de su imagen porque la conocía muy bien, no habían sido pocas las veces que coincidimos en la piscina municipal de verano, con alguna salteada en casa de mis padres o de los suyos, aunque en esos casos desaparecía en cuanto me despistaba con cualquier excusa.


    

    Apreté la mandíbula centrando la mirada en el minúsculo bikini que cubría dos partes de su cuerpo, hasta que pasé a su cara. Con los ojos cerrados y los labios un poco entreabiertos, así estaba sin enterarse de nada. Parecía mentira lo tranquila que se mostraba, sabiendo perfectamente cómo eran sus reacciones por mi presencia. Recorrí todas sus facciones con calma, sin hacer ruido, hasta que subí por el largo de sus brazos terminando en sus manos que sobresalían por el final de la hamaca.


    

    Giré la cabeza hacia la casa, comprobando que seguíamos solos y sin rastro de nadie más, para volver a centrarme en ella. Me obligué a incorporarme, con la lata de refresco en una mano, de la que goteaba el agua por el contraste de temperatura al haber salido de la nevera bien fría. Fui hacia el lateral y la subí, colocándola por encima de su cuerpo.


    

    Las primeras gotas se deslizaron, cayendo sobre su estómago. Se removió un poco ante el contacto y fruncí los labios para no reír. Más gotas, más movimientos, pero como no abría los ojos, tomé la decisión de acercarla a su cuerpo, soltándola cuando quedó muy cerca.


    

    La lata hizo impacto con su barriga y ahí sí que se despertó de golpe, pegando un brinco con grito incluido por lo fría que estaba y lo caliente que debía tener el cuerpo, quedándose sentada.


    

    —¿Qué? —dijo desorientada y alterada, mirando hacia los lados mientras se rozaba la piel mojada de la barriga.


    

    Yo había retrocedido varios pasos hacia atrás, que una cosa era arriesgarme a llevar a cabo la hazaña y otra muy diferente dejarme a su suerte, por el impulso que tuviera.


    

    No tardó en encontrarme, agrandando los ojos porque no me esperaba, para nada. Me mantuve serio, sin mostrar la diversión que me provocó su reacción, metiendo las manos en los bolsillos esperando a que fuera la primera en decir algo.


    

    Localizó la lata en el césped, la que había caído cerca de ella y subió los ojos hacia mí, entrecerrados.


    

    —¿Qué haces aquí? ¿Y por qué narices has hecho eso? —La señaló.


    

    —No necesito permiso para venir a ver a mis padres, digo yo. —Levanté una ceja—. Más bien esa pregunta tendría que hacértela yo. No sé a qué te refieres, acabo de llegar.


    

    —¿Te piensas que soy tonta? —Se levantó de un salto, dando varios pasos, quedándose cerca.


    

    Y no se dio cuenta que en su camino estaba la lata y la pisó, lo que provocó que perdiera la estabilidad a punto de caerse de espaldas. No llego a hacerlo porque me moví rápido, sujetando su cuerpo, rodeándolo con los brazos.


    

    —¿Qué haces? —dijo sobresaltada por todo, con los ojos abiertos al máximo.


    

    —¿En serio? —Me hice el sorprendido.


    

    —Suéltame —siseó removiéndose en mi agarre e hice rápido lo que me pidió.


    

    Se tambaleó unos segundos porque no había quedado en buena posición y maldijo dirigiéndose hacia la hamaca. Imaginé que para ponerse por encima el vestido veraniego que colgaba de una esquina, pero no llegó a él porque en el camino la lata reventó por el calor, por la pisada, por el movimiento que había tenido y por el gas removido.


    

    Solté una carcajada fuerte cuando el chorro de refresco la pilló de pleno, dejándola descolocada y con una cara… la mojó entera y fue más la sorpresa que la impresión al hacer contacto con el líquido. Me doblé de la risa, no fue para menos y así continué durante todo el tiempo que me insultó, incluyendo a la lata de refresco.


    

    —¡Imbécil! —soltó, por último, cabreada, rozando su piel para quitarse un poco los excesos de la bebida.


    

    Se alejó yendo hacia la piscina y se agachó para remojarse con las manos, para quitarse la pringue y adecentarse para poder entrar al interior. Fui hacia ella sin que se diera cuenta y justo cuando me quedé a su espalda, escuchamos la voz de mi madre.


    

    —¿Todo bien? —dijo en alto hacia nosotros— Nos ha parecido escuchar algo raro.


    

    —Todo bien, mamá —confirmé—. Maya, que quiere refrescarse antes de comer —dije curvando los labios.


    

    —¿Qué…? —se levantó fulminándome con los ojos— Cállate porque…


    

    Y no le dio tiempo a decir nada más cuando pegó otro grito por el empujón que le di, disimulando ante los ojos de las madres que no vieron mi movimiento. Cayó a la piscina de pleno y después de unos segundos observando a que sacara la cabeza, cuando lo hizo, soltando una carcajada por los insultos que me dedicó, me alejé tranquilo y satisfecho hacia el interior de la casa, dándole un beso en la mejilla a mi madre cuando pasé por su lado.


    

    —Maya, hija, aún queda tiempo para la comida. Disfruta. —Se dirigió a ella su madre y me mordí la lengua para no volver a reír cuando cruzaba el salón, en busca de nuestros padres para saludarlos.


    

  




  

    Capítulo 10


    


    

    Maya


    

    —Será… —dije enfadada a más no poder, apoyándome en el poyete— Mierda —me lamenté por su inesperada aparición.


    

    No me la esperaba, estaba tan convencida de que mi estancia en la casa de sus padres sería tranquila y sin sobresaltos… pues no, a la mierda toda esa relajación porque la había eliminado de un plumazo.


    

    Y para colmo cómo lo había hecho, lo que no tenía ninguna duda de que había sido muy intencionado y calculado. Ya podía negarlo hasta la saciedad, que no me creía nada que saliera de sus labios, solo con ver su expresión corporal cuando había abiertos los ojos… mierda con la lata, cómo me había puesto en unos segundos.


    

    —Al menos ya está solucionado —me dije porque el agua de la piscina había hecho su trabajo y ya no quedaba nada sobre mi cuerpo.


    

    Apoyé la frente en un brazo, cogiendo varias bocanadas de aire, pensando en una excusa rápida para largarme de allí porque mi tiempo en la casa había terminado. Como ya estaba en el agua y había superado la primera impresión, a la fuerza todo hay que decirlo, me retiré del poyete y dejé mi cuerpo a la merced del agua, quedándome tumbada en ella, mirando hacia arriba. Cerré los ojos interiorizando la paz que me daba el momento, en silencio, sin sentir la presencia de nadie.


    

    Sentí que me salpicaban agua y me puse recta preparada para contraatacar, pero me callé al ver a mi madre sonriéndome desde fuera.


    

    —Hija, la comida ya está lista.


    

    —¿Ya? —Maldije interiormente porque ya no tenía otra opción que tener que sentarme a la mesa. Sería demasiado feo irme en ese instante.


    

    —Sí, sécate, vamos llevándolo a la mesa de mientras.


    

    —Voy ahora a ayudaros —dije nadando hacia la pared.


    

    —No te preocupes. Me gusta vete así. —Amplió la sonrisa.


    

    —¿Cómo? —La miré sin entender.


    

    —Disfrutando, tranquila, relajada… a veces me preocupa el ritmo que llevas —negó haciendo una mueca.


    

    Salí impulsándome, quedándome frente a ella.


    

    —Lo hago con gusto, mamá. Ya lo sabes —sonreí.


    

    —Pero de igual manera, muchas veces solo haces que trabajar.


    

    Empecé a caminar hacia la hamaca, con ella al lado.


    

    —Lo tengo más que controlado —dije mientras me secaba con una toalla que Claudia había dejado al principio sobre el césped, al lado de la hamaca, por si me decidía a meterme en la piscina.


    

    —Lo dejo porque no me vas a dar la razón. —Puso los ojos en blanco y reí, asintiendo—. Voy para dentro, no tardes.


    

    —Ya mismo estoy.


    

    Terminé de secarme bien y cogí el vestido que había dejado colgado de la hamaca cuando me lo había quitado. Me lo coloqué sobre el cuerpo, notando cómo la parte alta se me pegaba al pecho por el bikini mojado. Solté un suspiro porque era un detalle de lo más normal y tampoco es que fuera importante.


    

    Di el primer paso mirando hacia la casa, pero me paré al localizar a alguien detrás de una ventana, en la planta de arriba. Declan miraba en mi dirección, ni idea de cuánto llevaba haciéndolo. Entrecerré los ojos y lo señalé para que captara el mensaje que quería transmitirle con el gesto.


    

    Lo hice y tanto que sí, no tuve problema en identificar la curva de sus labios. Alzando la barbilla volví a caminar, ignorando su presencia, dirigiéndome hacia el interior de la casa. Cuando llegué al suelo de pizarra fui hacia las deportivas que había dejado en un lateral, con los calcetines tobilleros dentro.


    

    Me lo coloqué todo y accedí al salón, viendo que ya estaban todos sentados, incluido al hijo predilecto.


    

    —Voy a lavarme las manos —avisé rodeando la mesa.


    

    —Creo que con el remojón ya las debes tener limpias —habló Declan, con la diversión en cada palabra que pronunció.


    

    —Qué sabrás tú —siseé al pasar por su lado, en tono muy bajo para que ninguno me escuchara a parte de él—. No te atragantes durante la comida.


    

    Lo dejé atrás y la carcajada que soltó se me atravesó, girándome el estómago mientras lo insultaba mentalmente acercándome al baño. Cuando entré, abrí el grifo e hice lo que había dicho. Mientras me secaba las manos arrugué la nariz al mirarme en el espejo.


    

    Demasiado tiempo había estado al sol y encima sin protección porque mi intención no había sido estar mucho rato, pero como me había quedado dormida. Me retiré un poco el vestido, girando para verme la espalda y puse los ojos en blanco porque ¿qué esperaba ver? Había estado todo el rato bocarriba.


    

    Poco tiempo tardé en volver al salón, sentándome en la silla libre que habían dejado para mí, al lado de mi madre.


    

    —¿Te gusta? —me preguntó Claudia sobre la comida, después de llevarme varias veces el tenedor a la boca.


    

    —Por supuesto, está delicioso —respondí sonriendo, mirándola.


    

    —Me alegro. —Puso una mano sobre la mía.


    

    Yo estaba al final de la mesa, en la parte más larga, ella ocupaba la parte más corta al ser rectangular, con su marido Owen al otro extremo, quedando frente a ella como anfitriones. El resto estábamos repartidos por todo el largo, como ya he dicho yo junto a mi madre, mi padre y Declan al otro lado.


    

    —¿Vais a hacer algo juntos esta tarde? —soltó Owen y me atraganté con el sorbo de vino con el que acababa de llenarme la copa.


    

    —Quién sabe… —respondió Declan, serio.


    

    —No —aseguré y pasé a explicarme por lo tajante que había sonado—. Mañana voy a trabajar y quiero seguir descansando. —Me encogí de hombros.


    

    —¿Mañana? Pero si es festivo y pasado también.


    

    —Esta niña, que nunca se cansa —se quejó mi madre.


    

    —Lo haré tranquila y sin prisas —contraataqué.


    

    —Hija, podrías tomarte un descanso que bien te lo mereces —negó mi padre.


    

    —Ya lo he hecho el fin de semana. —Le hice un guiño consiguiendo que sonriera, devolviéndomelo.


    

    —Ya te has ganado a tu padre. —Bufó mi madre, haciéndonos reír a los dos—. Toda la vida igual, estoy sola con vosotros cuando se trata de imponerme.


    

    —Lo que no sé es cómo lo sigues intentando —dije como si nada, dejando salir la diversión.


    

    Mi padre acalló sus quejas, bien sabía cómo dirigirla para que lo hiciera. Seguí comiendo tranquila, escuchando la conversación que empezaron los adultos, sin intervenir en ningún momento. Comí todo lo rápido que pude, sintiéndome observada en más de una ocasión, me refiero a Declan que me igualó en silencio manteniéndose en un segundo plano.


    

    —Me voy ya —comenté cuando preguntaron quién quería café, después de terminar con el postre. Me levanté de la silla.


    

    —Hija…


    

    —Mamá… —La callé para que no empezara otra vez.


    

    —Está bien, tesoro. Muchas gracias por venir, teníamos muchas ganas de verte. —Se acercó a mí Claudia para abrazarme.


    

    —Gracias a vosotros, todo ha estado perfecto. —Me tragué el poner la puntilla de lo único que no lo había estado.


    

    —Ya sabes que esta es tu casa. —Vino hasta mí su marido, Owen, dándome otro abrazo.


    

    —Lo mismo os digo de la mía —les sonreí—. Hasta la próxima vez.


    

    Empecé a alejarme después de darles dos besos a mis padres y no me quedó más remedio que pasar por el mal trago de acercarme por mí misma hacia Declan el que no se había movido de la silla.


    

    Antes de despedirme medio en condiciones, se levantó de golpe y di un paso hacia atrás, por lo cerca que estaba de él.


    

    —Te acompaño a la puerta, ahí nos despedimos —dijo.


    

    —No hace falta, me sé el camino. —Reaccioné rápido.


    

    —Sí que la hace. —Ladeó los labios, moviendo el brazo indicándome que me adelantara para ir hacia la puerta.


    

    Contuve el soltar un bufido e hice lo que me pidió, no porque le hiciera caso, sino porque era lo que estaba deseando hacer, desaparecer por la puerta y olvidarme de la experiencia del encuentro con él.


    

    —Piensa mejor en lo de ir mañana a trabajar —dijo en tono bajo, sorprendiéndome.


    

    Nos habíamos alejado del resto, quedando escondidos para ellos al pararnos en la puerta que se separaba del salón por un muro.


    

    —No tengo nada que pensar —dije segura, igualando su tono de voz—. Y no me hables, todavía estoy pensando en la mejor venganza hacia ti.


    

    —¿Vas a contraatacar? Interesante. —Curvó los labios, apoyando el hombro en la pared que nos daba privacidad.


    

    —¿Lo dudas? —Levanté una ceja provocando que ampliara la sonrisa—. Como ya no tenemos que actuar, me voy —dije decidida para no acercarme a él para despedirme.


    

    Giré hacia la puerta, pero igual que lo hice me moví hacia el otro sentido, sobresaltada cuando él me dirigió para quedar otra vez frente a él. Y más sorpresa me llevé cuando se inclinó hacia mí, rozando su mejilla contra la mía. Tragué saliva por el inesperado movimiento y su cercanía.


    

    —Descansa —susurró rozándome con los labios—. Si me entero de que sobrepasas algún límite iré a por ti y no creo que te guste. Créeme que lo sabré.


    

    Me puse en tensión al sentir sus labios, el beso que me dio y que alargó más de la cuenta. Tan desconcertada me quedé que no fui capaz de reaccionar. Era la primera vez que sobrepasábamos la barrera que siempre habíamos puesto entre nosotros y alelada parpadeé más rápido de lo normal.


    

    No me dio tiempo a reaccionar como me hubiera gustado porque se separó rápido y me dio la espalda, dejándome sola. Cogí aire varias veces, sintiendo que con todas ellas no era suficiente. Conseguí moverme y girar hacia la puerta, lo mismo que hice en el pomo, abriéndola.


    

    Había llegado en mi coche, lo había dejado en el garaje que tenía la casa, con el bolso dentro porque estábamos en un recinto cerrado y vigilado. Con lo puesto caminé desconcertada hacia él, subiendo el portón.


    

    Me monté agarrando el volante, sin salir del estado en el que me había quedado y me cabreé al venirme a la cabeza lo bien que olía y lo suave que había sido el beso.


    

    —Mierda —solté bufando, girando la llave del contacto.


    

    Arranqué y moví el coche hasta fuera, bajándome para dejar el portón como estaba, echado hacia abajo. Regresé al coche y me dirigí hacia la reja que estaba a bastantes metros de la casa, parándome donde había un botón para pulsarlo. Al hacerlo la reja empezó a abrirse y salí despacio, para poco después acelerar para alejarme todo lo rápido que pude, queriendo dejar ese día cerrado y olvidado.


    

    Durante lo que quedó del domingo no lo conseguí mucho, ya os informo. Me tiré toda la tarde dándole vueltas a lo que había vivido, sobre todo a la última parte, sin entender cómo se había dado. Ni siquiera pude dormir en el intento de siesta que quise hacer, me sentía muy removida por dentro, por lo que, sin moverme del sofá, tumbada, encendí la televisión y busqué una película con la que entretenerme para acallar a los pensamientos, con la esperanza de que me diera sueño en cualquier momento, lo que no sucedió agobiándome más.


    

  




  

    Capítulo 11


    


    

    Pasé la tarjeta de identificación por la rendija y la puerta principal que tenía delante se desbloqueó, dándome acceso al interior del laboratorio. Había mucha seguridad por todos los lados. Debido a todas las pruebas que llevábamos a cabo y a los ensayos, a pesar de ir con sumo cuidado y siempre con mucha precaución, alguna vez se había dado que la alarma había saltado.


    

    Demasiados productos inflamables. Los había que no lo eran por sí solos, pero al mezclarlos eran una bomba en potencia para la salud, lo que podía ocasionar explosiones de sustancias nocivas. Yo solo lo viví una vez, en el que el sistema de seguridad se activó y las puertas se bloquearon al instante para que nada traspasara la barrera, para evitar un desastre inesperado quedando una parte de las instalaciones aislada como protección para no expandirse.


    

    En esas situaciones no quedaba otra que tener paciencia y no alterarse, a la espera de que el mecanismo de limpieza, el que empezaba por unos aspersores situados en el techo con productos químicos, hiciera su trabajo para desinfectar las zonas afectadas. El bloqueo no se desactivaba hasta que el medidor de las salas afectadas detectaba que el peligro había desaparecido.


    

    Caminé en silencio, dando sorbos al café que había pedido para llevar en una cafetería cercana. Conforme avanzaba hacia mi puesto de trabajo, debido al silencio que me envolvía, escuché unos pasos diferentes a los míos. Giré al final de pasillo y sonreí al encontrarme de frente, caminando hacia mí, a Hernán, el vigilante.


    

    —No pensaba que vendría nadie siendo fiesta —negó—. Me ha extrañado verte por las cámaras.


    

    —Es el mejor día, estaré sola. —Le hice un guiño.


    

    —Eso seguro. ¿Has desayunado? —Levanté el vaso de café como respuesta—. Me refiero a algo con consistencia, que no sea líquido —sonrió—. Dentro de unos minutos tenía intención de ir a por algo.


    

    —Si me lo traes no te voy a decir que no. —Apreté los labios.


    

    —Vale. —Rio—. Que vaya bien con las pócimas hasta que vaya a llevártelo.


    

    Pasó por mi lado y yo seguí avanzando, yendo hacia las escaleras para subir a la segunda planta. Después de recorrer el pasillo llegué a la entrada de la sala que podría decir que era mía, en la que siempre trabajaba, muchísimas veces sola y alguna, salteada, acompañada por alguien del equipo. Pasé otra vez la tarjeta de identificación por el lector y entré dirigiéndome hacia una mesa que había en un lateral, donde dejé el café, el bolso y la chaqueta.


    

    Después de ir hacia un armario que estaba cerrado con llave y de abrirlo, cogí todo lo que necesitaba. Una bata que me coloqué, unas gafas de protección, una rejilla para el pelo y mi cuaderno inseparable, eso para empezar. Fui hacia la mesa rectangular grande que ocupaba gran parte de la sala, donde estaba todo el instrumental y las cubetas, y solté todo lo que llevaba en las manos para ir hacia el siguiente paso.


    

    Me dirigí hacia el otro extremo y abrí las puertas metálicas que guardaban todos los productos y sustancias, junto a la base de mis proyectos y lo saqué con cuidado, dando varios paseos para dejarlo todo ordenado cerca de donde iba a estar sentada.


    

    —Ahora sí —dije subiéndome al taburete alto, colocándome la rejilla en la cabeza y las gafas de protección, dejándolas apoyadas arriba sin colocarlas en los ojos todavía.


    

    Me acerqué con las manos a la mesa rodando las ruedas y aireé las hojas del cuaderno, una manía que tenía. Busqué las anotaciones finales y me centré en los datos de las dos hojas escritas, en las que detallé el trabajo que realicé, para después hacer un repaso general. En ello estaba cuando varios golpes sonaron en el cristal que formaba parte de la puerta que daba acceso a la sala, el que ocupaba la parte alta de ella. Sonreí al ver a Hernán levantando una bandeja y me levanté para abrirle.


    

    —¡Qué buena pinta! —dije cuando dejó a la vista en la pequeña mesa donde tenía el bolso y todo lo demás, las pastas que había comprado.


    

    —Como te conozco un poco… hay de todo. —Me miró de reojo.


    

    —Pero es para ti también, ¿no? —Señalé la bandeja.


    

    —Si quieres me puedes dejar algo, sería todo un detalle. —Rio, contagiándome.


    

    Elegí varias pastas poniéndolas encima de una servilleta extendida y le di la bandeja.


    

    —Ya está.


    

    —Quédate más, hay mucho.


    

    —Por ahora está bien, si veo que se me alarga la cosa y mi estómago ruge voy a buscarte, no te preocupes —sonreí—. Me vendrá bien salir de aquí un poco.


    

    —Ah, si es así me los llevo que capaz de que te dé la noche si las dejo. Hasta luego, Maya —dijo caminando hacia la puerta.


    

    —Gracias Hernán, hasta luego.


    

    Aproveché para comerme una pasta y darle varios sorbos al café y cuando terminé, limpiándome las manos con un gel especial, fui hacia la mesa de trabajo. Por seguridad y para que no se contaminaran las pruebas nunca ponía nada en esa mesa, a no ser que fuera referente al trabajo, sobre todo cerca del material y las sustancias que manipulaba.


    

    Las horas pasaron inmersa en mi mundo, aislada mientras escuchaba de fondo la música que había puesto en un momento dado. Mezclas, análisis, espera de reacción, comprobación de la fiabilidad, con todo ello no me di cuenta de que llegó el mediodía. Unos golpes en la puerta me hicieron mirar hacia el reloj que había colgado en la pared, sorprendiéndome al comprobar que eran las tres del mediodía.


    

    —Se me ha pasado volando —dije nada más abrir, haciendo una mueca.


    

    —¿Y eso es raro? —dijo divertido.


    

    —Pues no. —Reí—. ¿Vas a comer?


    

    —Sí, venía avisarte de ello. Bruno está a punto de llegar para sustituirme y entonces lo haré.


    

    —Vale —asentí.


    

    —Hay alguien esperando en la puerta principal. —Se apoyó en el marco y como lo miré sin saber por qué me lo decía, continuó—. Te busca a ti —aclaró—. Lo he visto por las cámaras y he ido a ver de quién se trataba porque durante los dos días de fiesta no se espera ninguna mercancía.


    

    —¿A mí? —Me señalé.


    

    —Si eres Maya, de estatura —se puso recto haciendo el gesto de medirme— uno sesenta y cuatro, castaña y llevas esta bata porque trabajas aquí, creo que no me estoy equivocando. —Rio por la cara que puse.


    

    —¿Quién es?


    

    —Preciosa, sé muchas cosas, pero tanto como si lo conoces o no, puse va a ser que no. —Se encogió de hombros sin perder la sonrisa.


    

    —Nadie tiene que venir a verme y menos en un día que se supone que no trabaja nadie.


    

    —Se supone, pero tú y yo lo estamos haciendo. —Levantó una ceja—. Ves a ver quién es y qué quiere.


    

    —¿Me acompañas?


    

    —Claro, si necesitas mi presencia… —Me hizo un guiño.


    

    Antes de salir de la sala organicé la mesa y retiré las muestras que había sacado para meterlas en una pequeña nevera que había en una esquina, dejando los viales protegidos. Deshaciéndome de la rejilla del pelo y de las gafas, cogí la tarjeta de acceso y fui hacia Hernán, cerrando mientras me la guardaba en un bolsillo de la bata.


    

    Recorrimos el pasillo en silencio, yo preguntándome quién había venido a verme. Bajamos las escalares y accedimos al nivel inferior. La puerta principal quedó a nuestra vista rápido, pero no pude saber nada porque no dejaba ver lo que había al otro lado.


    

    Cuando nos paramos frente a ella la desbloqueé para salir de la duda, todo podía ser que me encontrara con Diego que era el único de mis amigos, junto a mi familia, que sabía que ese día no me lo tomaría de fiesta. A medio abrir, cuando la claridad de la calle se coló por la pequeña apertura que dejé, paré el movimiento al recordar que no solo ellos lo sabían. Descartando al instante la posibilidad que pasó rápido y veloz por mi cabeza, deslicé la puerta, abriéndola de golpe.


    

    Agrandé los ojos al ver la peor posibilidad, a Declan apoyado en la pared, con los brazos cruzados, observándonos a Hernán y a mí. «Mierda, pues sí», me dije, había tenido el atrevimiento de presentarse en mi puesto de trabajo.


    

    —¿Todo bien? —Se interesó Hernán al no decir nada ninguno de los dos, pasando la vista de uno a otro—. ¿Maya?


    

    —Eh, sí, es conocido de la familia. —Tragué saliva, girando hacia él para que no se preocupara.


    

    —Perfecto, seguro que ha venido a sacarte de aquí —sonrió—. Te lo iba a proponer yo, pero…


    

    —Me he adelantado, por lo que se ve —intervino Declan, cortándolo.


    

    —Sí. —Se centró en él Hernán—. Os dejo, ya sabes, no tengáis la puerta mucho tiempo abierta. —Hizo un guiño en mi dirección, recordándome los pasos de seguridad.


    

    —No te preocupes, enseguida la cierro. —Y me callé el decir que en la cara de Declan, pero tampoco hacía falta dar tantos detalles porque nada como las sorpresas, ¿verdad? Como la que me acababa de llevar yo.


    

    —No lo dudo, preciosa, solo tenía que recordártelo. —Me acarició un brazo y sonreí.


    

    Giré la cabeza hacia Declan antes de que Hernán perdiera el contacto conmigo, sus ojos estaban puestos en el gesto que me había hecho y seguía haciendo, hasta que me soltó y Hernán se despidió amablemente de él, con un gesto de la cabeza por parte de Declan.


    

    —¿Qué haces aquí? —siseé entornando un poco la puerta.


    

    —¿Muy ocupada? —dijo serio, mirando detrás de mí.


    

    —Sí, la verdad. ¿Desde cuándo tienes la confianza para hacer esto? —pregunté sin salir del asombro.


    

    —Por lo visto desde hoy. —Buscó mis ojos.


    

    —¿Qué quieres? Estoy liada —pregunté sin muchas ganas, pero como supuestamente había sido un detalle por su parte, tampoco iba a lanzarme a la yugular directamente… que podría, ¿eh? Pero me contuve porque me pudo más la intriga.


    

    —Invitarte a comer —soltó como si nada, tan natural que pareció que esa situación se daba entre nosotros habitualmente.


    

    —¿Perdona? —Agrandé los ojos.


    

    —Son las… —hizo una pausa mirando el reloj de muñeca— tres y cuarto. Pasaba por aquí y me he preguntado si ya habrías comido. —Volvió a apoyarse en la pared de donde se había separado cuando Hernán había hablado, dejando reposar un hombro.


    

    —¿Después de lo que me hiciste ayer pretendes que acepte tu invitación? —dije con la voz más aguda de lo normal.


    

    —Sería un detalle. —Me hizo un guiño—. Y no creo que fuera para tanto, gran parte de lo que sucedió lo provocaste tú al pisar la lata, yo solo puse de mi parte lanzándote a la piscina para arreglar el desastre.


    

    Escamada por tanta amabilidad lo miré a conciencia, haciendo un repaso por su cuerpo. No fue intencionado, que conste, pero estaba tan descolocada y desubicada que busqué alguna anomalía o protuberancia rara que le hubiera salido durante el tiempo que hacía que no lo veía, horas.


    

    Algo debía haberse tomado y le había afectado hasta el punto de hacer lo que estaba haciendo. Mierda, grité interiormente después de verificar que estaba tan perfecto como siempre, impoluto y con una planta que… y yo con la bata de trabajo y de cualquier manera.


    

    No hacía falta que me mirara en un espejo para saber los pelos que tenía ya que la rejilla que me colocaba en la cabeza, para hacer de barrera del pelo, me lo dejaba de todo menos bien.


    

    

  




  

    Capítulo 12


    


    

    Declan


    

    —¿Qué dices? —insistí al verla pensativa.


    

    —Esto es muy raro. —Dejó salir la inseguridad que le provocaba la situación—. ¿No querrás hacerme alguna de las tuyas y reírte de mí? —Me señaló.


    

    —He venido con una intención clara, la que te he propuesto. —Contuve el reír para no empeorar su reacción.


    

    —No lo entiendo. —Bufó—. ¿Qué haces? —. Se sobresaltó cuando la empujé hacia dentro y la puerta se cerró.


    

    —Ya has oído a tu amiguito, estás sobrepasando el tiempo de tenerla abierta. —Levanté una ceja.


    

    —No puedes estar aquí —negó.


    

    —Pues ya lo estoy. —Me metí las manos en los bolsillos llevando la vista alrededor.


    

    —Esto tiene que ser un sueño, sí, eso debe ser y todavía no me he levantado hoy. —Empezó a moverse enfrente de mí—. No puede ser. —Se paró de golpe.


    

    —¿El qué? —Quise saber divertido.


    

    —Que ni en sueños salen las cosas bien cuando tú apareces. —Me señaló.


    

    —¿Aparezco en tus sueños, Maya? Mmm… interesante.


    

    —Interesante es que te estampe cualquier cosa en la cabeza, no ese minúsculo detalle.


    

    —Sea como sea, alguna vez que otra, me haces el protagonista de ellos, así que… —Me encogí de hombros—. Ve a cambiarte si lo necesitas y vamos a comer. No lo has hecho, ¿no? Por lo que ha comentado tu amiguito. —Alargué la última palabra a propósito, como la vez anterior.


    

    Entrecerró los ojos al identificarlo, pero no hizo ningún comentario al respecto que me pudiera sacar de la duda que se había formado en mi cabeza.


    

    —No lo hecho, pensaba comer cualquier cosa —susurró, en tensión—. Por estas instalaciones no puede pasearse nadie que no trabaje en ella.


    

    —Pues ponle remedio. Muévete rápido y cuando te des cuenta estamos fuera —comenté sin querer ceder.


    

    Y no lo haría, bastante me había costado dar el paso que había dado, el de presentarme en su trabajo, como para ahora dejar escapar la oportunidad. Aunque la tuviera que sacar a rastras, poco me importaba porque era muy tarde y todavía no había parado, lo que supe con seguridad sin necesidad de preguntarle.


    

    —Acompáñame, no puedo dejarte sin nadie autorizado. —Bufó, girándose.


    

    Empezó a caminar y la seguí como me había pedido. En silencio y detrás de ella la observé intentando no reír. Tenía los pelos de un lado al otro, desordenados, y automáticamente cambié el gesto, marcando las facciones, al preguntarme qué narices había estado haciendo para estar así.


    

    —Esto es inaudito —susurró.


    

    —¿El qué? —Me interesé, pero más por entablar conversación porque sabía perfectamente a qué se refería, lo que no dejé ver.


    

    —Cállate. —Medio giró hacia mí al pararse frente a una puerta.


    

    —¿Este es tu lugar de trabajo? —Me asomé por el cristal recorriendo con la vista el interior, con interés.


    

    —Sí, y es privado. —Apoyó las manos en mi pecho y me empujó hacia atrás.


    

    —No soy un niño pequeño al que tengas que controlar, no voy a hacer nada. —Levanté una ceja.


    

    Al terminar de hablar llevé las manos sobre las suyas antes de que las separara, provocando que diera un respingo y centrara la vista en nuestro contacto. El bombeo de mi corazón se aceleró, poco me importó que lo notara al tener las manos posadas en la zona. Levantó la cabeza despacio, encontrándose con mis ojos.


    

    —Después no me eches la culpa. —Me incliné hacia ella, para activarla.


    

    —¿Qué? —susurró descolocada.


    

    —Que la que está perdiendo el tiempo eres tú. —Igualé el tono bajo de su voz.


    

    Reaccionó rápido separando las manos, dándome la espalda. Sacó una tarjeta y la pasó por un lector. El cierre de la puerta se desbloqueó y dio varios pasos al interior.


    

    —Quédate ahí —me ordenó y curvé los labios.


    

    Asentí, apoyándome en el marco, viéndola ir de un lado al otro hasta que dejó una mesa grande limpia y libre, en la que di por hecho que había estado trabajando. Se quitó la bata dejándola colgada de una silla y se pasó varias veces las manos por el pelo, para después ponerse su chaqueta y coger el bolso. Con todo ello hecho, se giró hacia mí.


    

    —Espero que no me la juegues —murmuró mirándome desconfiada.


    

    —No es mi intención, Maya —aseguré, serio.


    

    —Esto es lo más surrealista que he vivido en mi vida —dijo soltando un suspiro mientras se acercaba a mí.


    

    Apagó las luces y retrocedí para dejarla salir. La puerta se cerró sola y cuando se cercioró de que estaba asegurada empezamos a descorrer el camino que nos había llevado hasta allí.


    

    —¿Qué te apetece comer? —Me interesé cuando salimos a la calle.


    

    —Cualquier cosa —respondió mirándome de reojo conforme caminábamos por la acera—. Con un bocadillo tengo más que suficiente.


    

    —De eso nada, vas a comer con un plato por delante —aseguré.


    

    Volvió a mirarme de reojo y contuve las ganas de soltar una carcajada. No era la única sorprendida, yo también lo estaba, pero simplemente me había dejado llevar por el impulso y las ganas que habían nacido en mí, así de simple y llegado al punto de quedarme frente a la puerta de su trabajo, no iba a echarme hacia atrás, en nada.


    

    Me indicó que a tres calles del laboratorio había un restaurante que estaba muy bien y nos dirigimos a él. El silencio nos envolvió, pero fue bien recibido porque se había dejado llevar, lo que me había preguntado varias veces cómo había sucedido porque no me esperé en ningún momento, para nada, que se tomara mi presencia y mi propuesta con tanta tranquilidad.


    

    Traspasamos la puerta del restaurante que estaba bastante lleno debido a los días de fiesta y seguimos al camarero que nos guio hacia una mesa, en la que nos sentamos quedando de cara.


    

    —¿Por qué has aceptado? —interrumpí el silencio que se había creado, después de que trajeran una botella de vino.


    

    Se tomó su tiempo para responder mientras yo rellenaba las copas.


    

    —No lo sé —dijo por fin.


    

    —¿No lo sabes? —Levanté una ceja, llevándome la copa a los labios.


    

    —¿Qué quieres que diga? Esto no es normal.


    

    —Quizás las respuestas correctas son: porque tienes hambre, porque es muy tarde y todavía no has parado, porque estás encantada de que esté contigo… puede haber muchas y variadas.


    

    —Me quedo con las dos primeras, la última descártala —dijo rápido, provocándome una carcajada.


    

    Entrecerró los ojos hacia mí por ese motivo, poniéndose recta en la silla.


    

    —Relájate, ha sido gracioso, solo eso. —Jugué con el pie de la copa.


    

    —¿Desde cuándo te parezco graciosa? —Bufó desviando la atención de mí.


    

    —Desde siempre —respondí serio.


    

    Nuestros ojos se encontraron, ella analizándome, yo, dejando que lo hiciera. Necesitaba que sintiera que iba de buenas. Hago una alto para dejar claro que jamás había ido de malas con ella. Que sí, que tal vez había sobrepasado alguna que otra línea entre nosotros, pero nunca lo había podido evitar y siempre controlando las repercusiones, lo que ella nunca había sabido interpretar. Me gustaba verla saltar, contraatacar, y todas las reacciones que imaginéis provocadas por nuestras interacciones.


    

    —No te entiendo —dijo bajando la mirada hacia la servilleta, jugando con ella.


    

    Esperé para contestar porque apareció un camarero para tomarnos nota, el que saludó a Maya amigablemente y le pedimos los platos que queríamos. Cuando nos dejó solos me decidí a aclararle lo que no entendía.


    

    —¿A qué te refieres? —Me recosté en la silla.


    

    —A esto. —Nos señaló—. Demasiada poca distancia hay entre los dos y estamos muy tranquilos.


    

    —Me apetecía hacerlo —comenté—. Sabía dónde estarías, pasé cerca de aquí, súmale la hora que es y…


    

    —Cerca. —Levantó una ceja—. Sabes que el laboratorio queda en la otra punta de tu casa y de donde te mueves. No me voy a creer que por obra divina se te ha encendido una bombilla, iluminándote y te has dicho, «voy a ver a Maya, la que me considera su enemigo y nunca he tenido una conversación normal con ella, para proponerle ir a comer».


    

    —Me ubico bien, sí —sonreí—. No es mentira, había quedado con los chicos y hemos estado en una zona próxima de aquí cuando he recordado que estarías trabajando —me justifiqué—. No hay nada escondido detrás de lo que he hecho. La primera y la última parte de tu frase ya lo he hecho, la segunda espero que cambie y la tercera también, creo que ya va siendo hora de que suceda.


    

    En cierta forma había sido así, en cierta, porque había quedado con Brayan y Darío para desayunar, pero de ello hacía ya bastantes horas. Un poco de tiempo extra y nos habíamos despedido. Y ya que estoy, os digo que lo habíamos hecho cerca de nuestras casas, nada de por la zona en la que estábamos como había dejado caer, pero para mí quedaba porque había salido de casa con algo en mente a realizar, y así lo había hecho hasta tenerla delante.


    

    —Digamos que te creo… —Carraspeó.


    

    —Digamos, venga. —Me eché hacia delante, apoyando los codos en la mesa.


    

    —¿Y por qué no has pasado de largo de mi trabajo? —Levantó las dos cejas.


    

    —Tanto te cuesta entenderlo —dejé caer la barbilla en las manos, juntándolas.


    

    —A mí no me cuesta hacerlo, bueno sí, pero es que…


    

    —¿Qué?


    

    —Joder, que no me creo esta situación, tu actitud, nada… —Llevó el cuerpo hacia delante, apoyándolo en la mesa.


    

    —¿Por qué no? —La imité quedando bastante cerca.


    

    —Siempre has querido hacerme daño —susurró sin apartar los ojos de los míos.


    

    —Estás muy equivocada, Maya. —Apreté la mandíbula.


    

    —No quieras hacer como si no hubieras hecho nada, siempre me has buscado para meterte conmigo.


    

    —¿Con lo inteligente que eres nunca te has preguntado por qué?


    

    —¿Cómo? —Frunció el gesto, pensativa.


    

    —Quizás, si he actuado bajo tu punto de vista así, que no es el mío —remarqué— es porque eras la única que no caía rendida a mis pies. —Me sinceré echándome hacia atrás, tomando distancia para ver bien su reacción.


    

    —¿Qué mierda de excusa es esa? —Agrandó los ojos.


    

    —No es ninguna, es la verdad. —Reí cuando los abrió más.


    

    —Un momento. —Levantó un dedo, pero el camarero se acercó con los platos y la interrumpió.


    

    Después de dejarlos frente a nosotros y de desearnos buen provecho se fue. Cogí la copa para darle un trago, observándola.


    

    —A ver, iba a decir algo profundo y se me ha ido. —Se tapó la cara, nerviosa y yo no pude evitar soltar una carcajada, la que se alargó cuando me miró entre los dedos que abrió—. Ya lo tengo —soltó un suspiro—. No puedes estar diciéndolo en serio —negó—. ¿Me has amargado durante toda la vida solo porque no lamía el suelo que pisabas? No te lo crees ni tú. ¿En serio? —Con la última pregunta alzó bastante la voz captando la atención de las mesas de alrededor.


    

    —Le acabo de dar una noticia sorprendente, tan impresionante que estoy esperando a que se lance sobre mí y me coma a besos —hablé dirigiéndome a todos los que nos miraban, divertido por el jadeo que salió de los labios de ella. Lo que me propuse lo conseguí, que las personas a las que les había llamado la atención Maya sonrieran en nuestra dirección y volvieran después a dedicarse a lo suyo—. Sí y sí… —le respondí, a sus dos preguntas— Aunque tanto como amargarte… —Carraspeé.


    

    —¿Qué sabrás tú cómo lo viví y vivo? Y ten algo cristalino, por mucho que me fastidies, nunca, pero nunca, voy a lamer el suelo por el que pisas porque antes lamo por donde camino yo. —Se señaló y reí—. Que no te haga gracia porque es la realidad. —Bufó removiéndose en la silla.


    

    —No la tiene, pero sí cómo lo has dicho —me justifiqué.


    

    —No entiendo tu comportamiento. —Desvió la mirada, centrándola en su copa.


    

    —Era un crío, Maya —hablé y me miró de reojo—. Un adolescente con todo disparado.


    

    —Con los demás parecías muy centrado y hace mucho tiempo que dejaste de serlo, continuas igual. —Frunció el gesto.


    

    —Tú lo has dicho, con los demás. —Me encogí de hombros—. Una vez empecé, ya no frené. Me gustaban las reacciones que provocabas en mí con las tuyas. Me mantenía vivo y lo sigue haciendo —susurré la última parte.


    

    —No acabas de decir lo que creo que he oído —negó varias veces.


    

    Durante unos segundos me observó extrañada y por primera vez conseguí lo que desde que nos conocíamos no había logrado, dejarla callada sin saber qué decir, al menos hasta que asimilara mis palabras, claro.


    

  




  

    Capítulo 13


    


    

    Maya


    

    ¿Y qué narices decía al respecto? «Muy bien Declan, si te hacía sentir vivo bien que hiciste, yo ya me fastidiaba por ti, no pasa nada machote en crecimiento y crecido», leerlo con toda la ironía del mundo y más, interpretar mi voz en tono de burla, lo que queráis para haceros a la idea de cómo me había sentado su confesión. Como un jarro de agua helada sobre el cuerpo desnudo a menos diez grados, ni idea cómo debía ser esa sensación porque no pensaba vivirla en la vida, pero sonar no sonaba nada bien.


    

    Muda me había dejado asimilando lo que había soltado. No pude apartar los ojos de él, analizándolo otra vez, al finalizar el día tendría un máster y con matrícula de honor referente a Declan. ¿Qué se sentía vivo? Toma ya, dicho estaba y yo intentando digerirlo.


    

    —No te puedo decir que lo entiendo —negué agarrando el tenedor.


    

    —Son impulsos, reacciones y por norma general no se pueden explicar, sí el motivo que los provoca —comentó—. Empieza, se va a quedar frío. —Señaló con un gesto mi plato.


    

    Desvié los ojos de él para centrarme en la mesa. Con movimientos lentos llené el primer tenedor y me lo llevé a la boca, no obedeciendo a sus palabras porque más que un comentario había sonado a una orden y en otro instante hubiera saltado, pero me sentía tan fuera de juego que había optado por no hablar y comer, para entretenerme con algo mientras reorganizaba mi cabeza.


    

    Él me imitó y durante un rato el silencio nos acompañó mientras dábamos cuenta de la comida.


    

    —No quiero más. —Tapé la copa cuando estaba a punto de llenármela—. Es por el trabajo —aclaré al ver la duda en su expresión, asintió comprendiéndolo.


    

    —¿Tanto trabajo tienes que no puedes tomarte unos días libres?


    

    —Sí, pero tampoco tenía nada que hacer en casa y me gusta lo que hago. —Me encogí de hombros.


    

    —¿Descansar te parece poco? —preguntó serio— ¿Salir con tus amigos?


    

    —Ya me relajé ayer, en casa de tus padres y después en la mía. No me moví del sofá desde que llegué y con Diego, Aroa y Amaia he quedado mañana —dije con el tenedor a medio camino de la boca—. Al final anoche Diego insistió tanto para que no trabajara los dos días, por mensajes, que por no oírlo acepté librar uno. A lo de oírlo me refiero a que intentó llamarme mientras me amenazaba por escrito de que se lo cogiera —sonreí centrándome en la comida.


    

    Después de un rato sin escuchar su voz ni apreciar el movimiento de comer por parte de él, levanté la cabeza para mirarlo. Recostado en la silla me observaba y tragué lo último que me quedaba en la boca con dificultad por las sensaciones que me provocó, por eso y por la intensidad que mostraban sus ojos.


    

    —¿No te ha gustado? —Señalé con el tenedor su plato.


    

    —Demasiado —respondió serio.


    

    —De vez en cuando vengo aquí con alguno de mis amigos —seguí hablando, intentando aligerar las emociones que saltaban en mi interior—, cuando terminan de sus trabajos pasan a por mí.


    

    —Son buenos amigos —habló sin variar.


    

    —Sí, los mejores —sonreí cogiendo la copa.


    

    Le di un sorbo largo, apurando lo que quedaba de vino porque no conseguía quitarme el nudo que se me había formado en la garganta.


    

    —Tú también los tienes —comenté.


    

    —Correcto —asintió y por fin cambió el gesto, curvó un poco los labios.


    

    —Siempre has estado rodeado de mucha gente —negué.


    

    —Ninguno importante, solo los más allegados —dijo volviendo a centrarse en la comida.


    

    —No parecía disgustarte —comenté por cómo lo había dicho.


    

    —Supongo que no lo hacía —se encogió de hombros—, pero con los años, con la claridad de la madurez y de lo que hay realmente, me sobran todos los que no sean Brayan, Darío y Sergio.


    

    —Es normal, supongo que de jóvenes cuantos más abarques mejor —dije pensativa—, pero el tiempo pone todo en su lugar y te hace ver los que sí, los que no y los que para un rato están bien.


    

    —Cierto —asintió llenándome el vaso de agua.


    

    —Gracias —susurré antes de beber un poco.


    

    El tiempo de la comida estaba a punto de finalizar porque habíamos pedido un entrante para compartir y un plato para cada uno, los que acabábamos de terminar, Declan también. No había llegado con mucha hambre por los dulces que me había traído Hernán, los que había ido comiendo durante la mañana.


    

    —¿Te apetece algo más?


    

    —No, estoy llena. —Y por primera vez sonreí hacia él.


    

    Lo que siempre me había parecido impensable había sucedido, increíble y anonadada estaba por el día que estaba viviendo. Me quedaba mucho todavía por interiorizar, darle cientos de vueltas a la nueva actitud de Declan.


    

    Pidió la cuenta, pagó y salimos tomando la dirección del laboratorio, sin prisa.


    

    —¿Cómo es que estás aquí? —Quise saber y continué al verle una ceja levantada—. Me refiero a España, ¿cuántos años llevas viviendo fuera?


    

    —¿En Praga? —asentí—. Siete años. Había llegado el momento, se me planteó una elección inmejorable y no me lo pensé. La empresa de publicidad puede estar establecida en cualquier lugar, eso no es importante porque los clientes nos llegan de todas partes y nosotros vamos hacia ellos.


    

    —Imagino que el cambio ha tenido que ser complicado —susurré.


    

    —Para nada, estaba muy mentalizado y si tomé la decisión es porque quería. Podría haber continuado en Praga, ha sido una decisión personal.


    

    —Ya solo estaréis aquí, me refiero a la empresa física.


    

    —No, mantengo una pequeña base allí. Tenemos muchos clientes de la ciudad de Praga y las colindantes y me pareció buena idea mantener el servicio por si necesitaban atención directa. Ya veré cómo funciona, sobre la marcha porque si no es necesario la cerraré y lo centralizaré todo aquí.


    

    —Me alegro de que te hayan ido tan bien las cosas. —Cogí aire cuando llegamos a la entrada del laboratorio.


    

    —Tú tampoco te puedes quejar. Tienes el trabajo que siempre soñaste, por el que luchaste superando muchos años de estudios y como dices, disfrutas de él.


    

    —¿Cómo sabes…? —Lo miré con interrogación por lo que había dicho, por lo que siempre había sido mi sueño.


    

    —Sé muchas cosas, Maya. —Ladeó los labios dejándome desconcertada.


    

    —Imagino que mis padres…


    

    —No va por esa vía —negó.


    

    —¿Entonces…? —Fruncí el gesto.


    

    —Entonces se te va a hacer tarde y más te retrasarás para salir. —Esquivó responderme—. ¿Amigos? —Me quedé loca cuando extendió una mano para que se la aceptara y por su pregunta.


    

    Dejé la vista fija en ella como si fuera lo más raro que había visto en mi vida y rio, supongo que mi expresión no dio margen de error a lo que pasó por mi cabeza. Despacio acerqué la mía, como reaccionando sin pensar, solo por instinto. Me la rodeó cubriéndomela entera, haciéndome sentir el calor de la suya y levanté la cabeza para mirarlo a los ojos, los que seguían puestos en mí.


    

    —Gracias por haber aceptado, Maya. Y no me refiero solo a esto. —Acarició mi piel con la yema de los dedos.


    

    —Siempre y cuando te comportes… —Carraspeé provocando que la diversión apareciera otra vez en su cara—. Supongo que con la edad que tenemos ya tocaba. —Cogí una bocanada de aire.


    

    —Tocaba, sí. Solo es el principio.


    

    —El principio —repetí y asintió mientras tiraba de mí hacia él.


    

    Contuve el aire por lo inesperado que fue. Se inclinó y dejó la mejilla rozando la mía, para acariciarme con un beso después. El tiempo se detuvo, al menos para mí, notándome tan fuera de lugar que no supe si tenía los pies en el suelo o estaba flotando dentro de algún sueño muy irreal. Y directamente me faltó el aire cuando movió la cabeza, dejando otro beso corto muy cerca de la comisura de mis labios.


    

    Se separó de golpe y señaló con un gesto hacia la puerta del laboratorio.


    

    —Que te cunda lo que queda de tarde. —Con esas palabras se giró dándome la espalda.


    

    Lo vi alejarse, sin poder moverme ni apartar la vista hasta que desapareció al final de la calle.


    

    —¿Qué mierda ha pasado? —hablé para mí.


    

    Durante unos minutos no me moví, hasta que me llené los pulmones de aire y encontré las fuerzas para coordinar a mi cuerpo. Accedí al interior y fui hacia la sala de trabajo, dejando todo lo que había vivido apartado para concentrarme al máximo.


    

    Eran las cinco y media cuando me levanté del taburete, agobiada, dando por finalizado el día antes de lo que tenía previsto. Pero es que la concentración que había intentado buscar no la había encontrado y dejar pasar las horas sin poder hacer nada era una tontería.


    

    Salí dejándolo todo recogido y cerrado, y fui hacia la salida. En mi camino me encontré con Bruno, el vigilante que había sustituido a Hernán, me despedí de él. Conduje hasta casa y en cuanto entré en ella fui directa a darme una ducha, para aclarar las ideas porque me sentía sofocada.


    

    Al menos esa fue la intención con la que lo hice, pero no conseguí mi objetivo en ese aspecto, simplemente me sentó bien y después más lo hizo ponerme cómoda, con lo que tuve más que suficiente. Con el pijama puesto terminé en el salón, sentada en el sofá subiendo las piernas, abrazándomelas.


    

    Cogí el mando que tenía al lado y encendí el televisor. Apoyé la barbilla en las rodillas y me dediqué a pasar canales sin localizar nada que me interesara, por lo que la apagué. Me tumbé bocarriba dejando los ojos fijos en el techo, pensativa.


    

    ¿De verdad a partir de ahora se iba a comportar? ¿Habíamos firmado una tregua con eso de «amigos»? ¿Por qué se había molestado en ir a mi trabajo un día festivo? Porque «el pasaba por aquí», no me lo había creído en absoluto, y menos teniendo en cuenta la relación que teníamos. ¿Cambiaría desde hoy? ¿Podríamos ser dos adultos normales que cuando se ven se saludan cordialmente y no sucede nada más?


    

    —Basta —dije en alto con bufido incluido, tapándome la cara con un brazo—. Mierda de día o no, según se mire —solté un suspiro.


    

    La posición, lo cansada que me notaba, más emocionalmente que otra cosa porque no había madrugado para ir al laboratorio y el silencio, propiciaron que me adormeciera y cogiera una mejor postura, poniéndome de lado y abrazando un cojín, sintiéndome arropada por su contacto.


    

    

  




  

    Capítulo 14


    


    

    Casi cuatro semanas más tarde…


    

    Declan


    

    Apartado en un lateral observaba la sesión de fotos que estaba a punto de terminar. Una vez que finalizara tendría que darle el visto bueno final en mi despacho, pero por lo que parecía, los comentarios de Carlos, el fotógrafo, eran de satisfacción según realizaba su trabajo.


    

    Era para la publicidad de unos geles de baño que iban a lanzar al mercado, supuestamente como innovadores. Salí de la sala cuando Carlos anunció que tenía suficiente y caminé con las manos en los bolsillos por el pasillo para subir a la planta de arriba, donde estaba mi despacho junto a los de Darío y Brayan.


    

    La inversión que había hecho por el edificio bien había merecido la pena. Constaba de seis plantas, pero mi empresa solo ocupaba tres, el resto las había alquilado a varias empresas que no habían tardado en interesarse porque la ubicación era perfecta y llamativa.


    

    No había tenido que invertir mucho, no os imaginéis que me había dejado una fortuna. La oportunidad a la que me había referido varias veces era debida a que como llevaba tiempo con la idea de regresar a España, había estado muy pendiente de todos los inmuebles para moverme en cuanto saliera una buena opción de compra.


    

    Así fue cuando localicé el edificio que estaba embargado por el banco del antiguo propietario, lo que me salió muy bien de precio adquiriéndolo por un valor muy inferior al real. Había sido una transacción que terminaría recuperando y más teniendo en cuenta los alquileres de las tres empresas que completaban el edificio.


    

    —Declan. —Escuché una voz a mi espalda y me giré, era Brayan.


    

    —¿Qué tal? —le pregunté porque había estado reunido con unos posibles clientes.


    

    —Vamos por buen camino, creo que con limar algunos detalles son nuestros —asintió satisfecho.


    

    —Perfecto —sonreí.


    

    —Quiero mostrarte las fotos que hicieron ayer para la publicidad de la editorial.


    

    —Vamos al despacho, iba hacia él. —Empezamos a caminar directos hacia las escaleras, pero nos paramos cuando dijeron mi nombre en alto, bastante.


    

    —Pensaba que no llegaba a tiempo —habló sofocada Carolina, la modelo que había estado posando en la sesión de fotos.


    

    —¿Para qué? —Quise saber.


    

    —Es que te he visto y quería preguntarte qué te ha parecido —sonrió.


    

    —De eso se encarga Carlos, del director, yo me dedico a aprobar y descartar las fotografías finales que me dé —respondí serio.


    

    —Pensaba que podías haberte hecho una idea. —Se acomodó la bata sobre los hombros, con la que se había cubierto el cuerpo. Dado a que la propaganda era de geles de baño, la ropa que le había cubierto era mínima, lo que quedó a la vista por los movimientos que hizo.


    

    —No te preocupes por nada Carolina, me consta que eres una profesional —dejé caer a propósito, lo que provocó automáticamente que moviera la bata cubriéndose los pechos.


    

    —Sí claro, bueno, pues ya sabré tu opinión —comentó sin perder la sonrisa—. Si te parece bien paso más tarde por tu despacho y…


    

    —Si lo crees conveniente… pero se lo notificaré a Carlos en cuanto lo sepa. —Hizo una mueca—. ¿Algo más? Tengo bastante trabajo.


    

    —No, ya hablaremos. —Se giró y caminó alejándose de nosotros, con toda una puesta en escena haciendo volar la bata con los movimientos.


    

    —Ni una palabra —advertí a Brayan cuando emprendí la marcha.


    

    —¿Yo? ¿Cómo se te ocurre? —dijo con guasa.


    

    —¿Dónde está Darío?


    

    —En el banco, haciendo las gestiones que le pediste ayer —asentí.


    

    Subimos las escaleras y nos dirigimos hacia el fondo de la oficina, donde quedaban los despachos en línea. Abrí la puerta del mío y Brayan cerró tras de sí.


    

    —A ver qué te parece —dijo al lado de la mesa, mientras yo me sentaba.


    

    Desplegó las imágenes y se apoyó para mirarlas conmigo.


    

    —Esta tanda han quedado todas bien —dije satisfecho, observando todos los detalles—. Ahora llamaré a la editorial para programar una reunión, a ver si se quedan conformes. —Las agrupé.


    

    —¿Vamos a comer fuera? Llamamos a Darío para que se una y que vaya directo adónde decidamos.


    

    —¿Ya es la hora? —Me sorprendí.


    

    —Sí. —Rio rodeando la mesa y ocupando la silla de enfrente—. Estás un poco ido últimamente.


    

    —Eso según tú. —Levanté una ceja recostando la espalda.


    

    —Pues será según yo, pero como te conozco muy bien. —Curvó los labios.


    

    —Déjate de tonterías —negué.


    

    —El especialista en ellas es Darío, yo soy más centrado. —Rio.


    

    —Vamos a comer que el encierro no te sienta bien. Cuando volvamos haré la llamada a la editorial e imagino que Carlos ya podrá mostrarme el trabajo de la campaña de geles.


    

    —Dale una respuesta rápido sino quieres que Carolina vuelva al ataque —dijo divertido.


    

    Lo ignoré mientras me colocaba la chaqueta y cogía la llave del coche junto al móvil.


    

    —Ese silencio es prometedor. —Me apretó un hombro cuando pasé por su lado.


    

    —No en el sentido que piensas —aclaré.


    

    —Yo no he dicho hacia cual, espero que durante la comida nos aclares qué te sucede.


    

    —No voy a aclarar nada porque estoy perfectamente —aseguré.


    

    —Ya te lo sonsacaremos porque no vas a hacerme cambiar de idea.


    

    Volví a ignorarlo, lo que le dio más peso a su suposición. En ese instante no me importó porque si me lo proponía podía seguir ignorándolo a él y a Darío durante una semana completa, o más. Tenía razón, llevaba unos días más pensativo de lo normal y el motivo iba solo en una dirección, Maya.


    

    No había querido irrumpir en su vida, necesitaba acercarme poco a poco porque bastante desconcertada se habría quedado cuando fui a buscarla a su trabajo para comer. Había cogido varias veces el móvil para llamarla o para enviarle un mensaje, pero ¿con qué motivo? ¿Para decirle qué? Desde nuestra despedida no nos habíamos vuelto a ver, quizás podría haber tanteado el terreno para que volviera a darse, pero tenía que pensar muy bien los pasos que iba a dar referente a ella.


    

    Salimos el edificio y fuimos hacia el aparcamiento directos a mi coche. Brayan se encargó de llamar a Darío que por lo visto le quedaban pocos minutos para salir del banco y le dijo hacia donde nos dirigíamos porque lo habíamos decidido antes de que se pusiera en contacto con él.


    

    Por las horas que eran, bastante tarde, no tendríamos problema para entrar en el segundo turno del servicio, por lo que ni nos preocupamos en llamar al restaurante.


    

    —¿Todo bien? —le pregunté a Darío cuando llegó a la mesa que había ocupado con Brayan.


    

    —Sí, Leo te manda saludos —se refirió al director del banco, asentí—. Todo está en orden y rulando como debe.


    

    —Estupendo.


    

    —¿Ya habéis pedido? —preguntó cuando se sentó.


    

    —No, te estábamos esperando —comentó Brayan.


    

    Elegimos qué pedir y cuando lo tuvimos claro llamamos a un camarero.


    

    —Carolina le ha querido tirar la caña a nuestro amigo —soltó Brayan, con guasa cuando nos quedamos solos


    

    —¿Y eso es una novedad? —Nos miró Darío a los dos, serio, hasta que terminó riendo junto a Brayan.


    

    —Eso no, pero el placaje de nuestro amigo, sí —continuó.


    

    —¿Qué te ha dado con ese tema? —Lo miré levantando una ceja porque no estaba para que me tocaran mucho lo que ya imagináis.


    

    —¿A mí? Nada, solo dejo caer que es interesante, como poco.


    

    —¿Desde cuándo he aceptado algo referente a ella?


    

    —Ahí lleva razón. —Me señaló Darío—. Nunca le ha dado pie a nada, aunque ella se haya tomado todo por su cuenta.


    

    —Pero siempre ha sido todo sonrisas y amabilidad, hoy le ha faltado sacar el látigo para alejarla.


    

    —Cuidado que todavía le gusta. —Rio Darío.


    

    —Me la trae floja lo que le guste o no. —Bebí un poco de vino.


    

    —Hasta aquí quería llegar —dijo Brayan, echándose hacia atrás en la silla.


    

    —¿A dónde? —Quiso saber intrigado Darío.


    

    —Al motivo del por qué. —Levantó las dos cejas él.


    

    —Como no cortéis por donde va la conversación, me levanto y me voy. —Avancé, repiqueteando los dedos en la mesa.


    

    —El tema está claro —intervino Darío.


    

    —Lo sé —curvó los labios Brayan—, lo que quiero saber es por qué no quiere hablar de ello y lo evita a toda costa.


    

    El sonido de una llamada evitó que saltara sobre ellos. Saqué el móvil de la chaqueta y vi que era mi madre.


    

    —Hola —respondí al descolgar.


    

    —Hola, cariño. ¿Cómo va la semana? ¿Te pillo en mal momento?


    

    —Bien y no, estoy comiendo con los chicos.


    

    —¿Tan tarde?


    

    —Mamá…


    

    —Vale, no digo nada —sonreí—. Quería saber si mañana te apetece venir con nosotros a casa de Amanda y Elías, él va a hacer barbacoa. Me han preguntado si te animabas a ir.


    

    Miré hacia delante, en silencio.


    

    —¿Declan?


    

    —Estoy aquí.


    

    —Ah, pensaba que se había cortado.


    

    —No sé cómo tendré el día mañana. —Bebí otro sorbo de vino—. ¿Va algún amigo vuestro? —Tanteé el terreno para que dijera sin darse cuenta lo que necesitaba oír.


    

    No sería raro que se reunieran varias parejas, de vez en cuando se daba.


    

    —No, solo estaremos nosotros, ni siquiera Maya irá.


    

    —¿Y eso? —Me interesé sonando despreocupado.


    

    —Hay hijo, no para de trabajar. Amanda está preocupada. —Fruncí el gesto.


    

    —Mañana por la mañana te lo confirmo, según se planteé la noche, ¿vale?


    

    —Está bien, espero tu llamada. Que aproveche, cariño.


    

    —Gracias. —Colgué pensativo, mirando el móvil.


    

    —¿Ha pasado algo? —Escuché a Brayan y levanté la cabeza encontrándome con los dos atentos a mí.


    

    —Lo normal, han organizado una comida para mañana en la casa de los padres de Maya. Van y vienen de una a otra los fines de semana —respondí.


    

    —¿Qué sucede con Maya? —habló directo Brayan y me centré en él.


    

    —Por lo visto está muy liada con el trabajo, eso acaba de decirme mi madre, que no para —comenté como si nada.


    

    —No me refiero a la información que acabas de saber. —Levantó una ceja.


    

    —¿Qué queréis que os diga? —hablé serio, dirigiéndome a los dos porque tenían la misma expresión.


    

    —Solo queremos que lo saques, que lo exteriorices, quizás de esa forma te sientas mejor —dijo Darío.


    

    —Nosotros lo tenemos claro —continuó Brayan—, siempre ha sido tu talón de Aquiles, aunque hayas hecho ver lo contrario. No hacia nosotros, claro.


    

    —Hace unas semanas fui a buscarla para comer. —Me sinceré soltando un suspiro y capté la máxima atención de los dos.


    

    —¿Y? —me animó Darío.


    

    —Y nada. Aceptó, fuimos a comer y me despedí de ella en su trabajo, donde fui a buscarla. —Me encogí de hombros.


    

    —Lo estás explicando como si no hubiera significado nada y es todo lo contrario, solo hay que ver los ánimos que tienes, al menos nosotros que te conocemos sabemos diferenciarlos —habló Brayan.


    

    —Solo necesitaba cortar un poco con el patrón que siempre nos ha envuelto. El día anterior a lo que os he dicho coincidimos en casa de mis padres y se lio un poco.


    

    —¿Un poco? —Frunció los labios Darío.


    

    —Más o menos. —Carraspeé.


    

    —¿Y lo cortaste? —Se interesó Brayan.


    

    —Creo que sí, no lo sé porque no la he vuelto a ver —dije pensativo.


    

    —¿Y por qué no haces por coincidir?


    

    —Como no vaya a su trabajo y la vuelva a arrastrar fuera —negué.


    

    Ante el silencio de los dos, los busqué, porque había dejado los ojos fijos en la mesa. Dos sonrisas enormes, eso fue lo que me encontré en sus caras dando como buena la opción a la que había hecho referencia. Levanté una ceja y soltaron una carcajada.


  




  

    Capítulo 15


    


    

    Maya


    

    —Joder, no puede ser. —Me faltó hasta el aire mientras rebuscaba en la nevera de la sala del trabajo.


    

    Faltaban dos viales importantes. Saqué todos los que había, clasificándolos por las etiquetas que les había ido colocando y con el recuento no hubo duda.


    

    —¿Cómo puede ser? —dije en alto, agobiada recorriéndolos todos con la vista—. Precisamente esos.


    

    Salí de mala leche, caminando ligera para encontrar respuestas. Comprobé desde fuera varias salas de trabajo y hasta que no encontré a las personas que necesitaba, no paré. Llamé en la puerta con energía y se desbloqueó teniendo acceso.


    

    —Alba. —La llamé porque estaba centrada en una mezcla.


    

    —Maya —dijo mirándome con una sonrisa—. ¿Qué pasa? —Cambió el gesto cuando se fijó bien en mi expresión.


    

    —Me han desaparecido dos viales —dije en tono bajo. Me costaba hasta hablar y tragué saliva—. ¿Sabes algo? ¿Los has cogido para analizarlos o para trabajar con ellos? Ayer antes de irme los dejé asegurados.


    

    —¿Qué dices? —Se sorprendió dejando con cuidado lo que tenía en las manos, levantándose del taburete—. No tengo ni idea y no he cogido nada. Siempre te aviso o te dejo una nota para que lo sepas.


    

    —Ya lo sé, joder. —Me quité cabreada la rejilla del pelo, removiéndomelo con las manos.


    

    —Tranquilízate, tiene que haber alguna explicación.


    

    —Hola, preciosas. —Escuchamos la voz de Conor después de la apertura de la puerta y nos giramos hacia él. Se quedó parado mirándonos extrañado—. ¿Qué sucede?


    

    —¿Has estado en mi sala de trabajo? —Quise saber inquieta porque si ninguno de los dos lo había hecho…


    

    —No, hace días que no voy. —Frunció el gesto dejando que la puerta se cerrara sola, quedándonos aislados.


    

    —Han desaparecido dos viales —me lamenté—, los más importantes.


    

    —No me jodas. ¿Has ido a ver a los de seguridad? —negué.


    

    —Primero quería preguntaros a vosotros, sois los únicos que tenéis acceso a mi sala. —Me froté la cara con las manos.


    

    —¿Estás segura…? Vale me callo. —Levantó las manos Alba.


    

    —Precisamente a ella no puedes hacerle la pregunta que ibas a hacer, trabaja al milímetro y lo mira todo mil veces antes de cerrar el día —aseguró Conor.


    

    —Lo sé, son los nervios. —Me miró Alba con la disculpa reflejada en la cara, a lo que le quité importancia al instante porque yo también estaba muy nerviosa.


    

    —Voy a localizar a Hernán. —Solté el aire lentamente.


    

    —¿Cuáles faltan? —preguntó Conor y no hizo falta que le respondiera, por cómo lo miré tuvo suficiente— Joder, si cae en las manos equivocadas… ¿Terminaste la mezcla? ¿Lo tenías avanzado? ¿Comprobaste los efectos y cómo reacciona?


    

    —Sí a todo, pero era provisional. Me faltaban muchas pruebas por hacer. —Me apreté la frente.


    

    —Que no cunda el pánico. —Se acercó hasta mí Alba, rodeándome con los brazos—. Seguro que las cámaras han captado alguna imagen.


    

    Asentí sin ganas de continuar hablando y salí por la puerta seguida por ellos como respaldo. Trabajábamos en la misma sección, a veces haciendo equipo, pero, últimamente, cada uno se dedicaba a una rama aunque estaban todas vinculadas entre sí.


    

    Casi a la carrera llegamos a la puerta de la habitación donde Hernán y Bruno pasaban muchas horas, dentro controlaban toda la vigilancia del laboratorio. Toqué con los nudillos nerviosa y el sonido de apertura sonó, por lo que la empujé con fuerza encontrándonos con Hernán de frente, sentado en una silla.


    

    —¿Hola? —Hizo un recorrido por todos, extrañado porque no era habitual que fuéramos de esa manera a su encuentro si antes no había pasado nada.


    

    —Hernán, tengo un problema. —Me acerqué a él.


    

    —¿De qué se trata? —Arrugó el gesto, levantándose despacio.


    

    —Alguien sin autorización ha entrado en mi sala.


    

    —Eso no puede ser —dijo extrañado.


    

    —¿Y cómo explicas que me falten dos viales que dejé bien guardados ayer por la tarde antes de irme? —hice la pregunta nerviosa.


    

    —Maya, ¿estás segura? Tengo que hacerte la pregunta, ya sé que suena…


    

    —Sí y lo sé, no te preocupes. Necesito que revises las cintas de las cámaras que enfocan hacia mi sala, desde las ocho y media de la noche hasta hace poco. —Me removí.


    

    —Por supuesto, las revisamos juntos. Ahora estaba clasificándolas por intervalos de tiempo, organizándolas en archivos. —Ocupó otra vez su silla, accediendo a la información.


    

    Me puse a su lado pendiente de las dos pantallas que señaló, por donde aparecerían las imágenes. El resto de las pantallas las mostraban a tiempo real. Alba y Conor se pusieron detrás de él y al otro lado, atentos hacia delante, al igual que yo.


    

    —No puede ser —dijo Hernán, tecleando con fuerza el teclado.


    

    —¿Qué pasa? —Me incliné mirándole la cara.


    

    —No hay imágenes, nada. —Me buscó preocupado.


    

    —¿Cómo va a ser eso? —dijo con voz ahogada Alba.


    

    Yo me mantuve en silencio. Me incorporé despacio sin que Hernán dejara de mirarme, descolocado.


    

    —Las han borrado o desconectaron las cámaras en la franja horaria en la que lo hicieron —susurré con temor porque había sucedido el peor de los casos—. ¿Están grabando ahora? ¿En tiempo real?


    

    —Espera. —Trabajó con el ordenador hasta que las dos pantallas se mostraron en negro y negó—. Bruno hizo el turno de noche, voy a llamarlo.


    

    Por desgracia no era la primera vez que me encontraba con un caso parecido, aunque nunca me había tocado de cerca. Una vez robaron bastantes más viales, solían hacerlo para venderlos en el mercado negro porque suponía millones de euros al ir enfocados a enfermedades de las que por el momento no se conocía cura, ni nada que minimizara los efectos. Eso comparándolo con los que a mí me habían faltado, el resto de los viales no suponían problemas porque no eran más que vacunas inofensivas o no, porque... fuera en una dirección u otra el problema es que una vez que creábamos las muestras necesitábamos bastantes meses para verificar que funcionaban bien, asegurándonos de que no eran dañinos en ningún aspecto para los seres humanos. Era necesario controlar los efectos al detalle, haciendo un seguimiento exhaustivo porque solo quien creaba la fórmula era conocedor del antídoto para contrarrestar los efectos nocivos que pudiera ocasionar lo que había creado, lo que equivalía a salvar vidas y si no lo tenían…


    

    —Maya, tienes que dar parte en seguida. —Escuché la voz de Conor y giré la cabeza hacia él, parpadeando más rápido de lo normal para aclararme la vista.


    

    —Sí —susurré nerviosa y preocupada.


    

    —¿Quieres que te acompañemos? —Se acercó de la misma forma Alba.


    

    —No —negué—, está bien así. Yo lo hago. —Tragué saliva.


    

    —Lo lamento, Maya. —Se puso delante de mí Hernán—. A parte de preguntarle a Bruno y de pedirle que venga lo más rápido que pueda, voy a hacer un repaso de todo el día de ayer. A ver si veo algo raro en las horas más próximas. No voy a irme hasta que termine y entonces te aviso, ¿vale?


    

    —Vale, gracias —asentí sonriendo triste, con una mueca por su parte.


    

    Con la misma prisa que entré, salí, dirigiéndome hacia mi sala. Antes de abrir dejé los ojos fijos en el lector, preguntándome quién narices había accedido con tanta facilidad al interior, pero si habían desconectado las cámaras esquivando a Bruno di por hecho que quien hubiera sido se defendía en el tema electrónico porque el sistema que se utilizaba no era fácil de entender ya que había que traspasar varias barreras con claves incluidas.


    

    Abrí y fui hacia el móvil para preguntar algo que me había faltado.


    

    —Maya —me respondió Conor.


    

    —¿Tenéis vuestras tarjetas de acceso a esta sala? —Quise saber moviéndome, sin poder estarme quieta.


    

    Cada sala era independiente y solo quien trabajaba en ella tenía el acceso autorizado, como era el caso de Alba y Conor de la mía ya que trabajábamos de cerca, en la misma dirección.


    

    —Espera. —Lo hice apoyándome en la mesa pequeña—. Alba —la llamó—, mira si tienes la tarjeta de acceso de la sala de Maya. —Silencio, uno que se me atragantó y me pareció más del que fue, hasta que Conor volvió a hablarme—. Yo la tengo —confirmó—, Alba no. —Me tapé la cara con la mano que tenía libre.


    

    —Maya, no sé cómo ha pasado, sabes lo cuidadosa que soy —dijo ella llorando.


    

    —Tranquilízate, no ha sido tu culpa. —Cogí aire varias veces—. Notifico también que te la han quitado, abrirán un expediente para poder darte otra.


    

    —Ahora no puede hablar —dijo Conor.


    

    —Tranquilízala —le pedí—. Más tarde os llamo.


    

    Dejé caer la mano con el móvil, centrando la mirada en la mesa de trabajo y me armé de valor para hacer la llamada que debía hacer para notificar lo que había sucedido. Cerré los ojos mientras marcaba a Matías y se me removió todo por dentro al escuchar la voz de mi jefe.


    

    —Joder. —Fue su reacción después de explicarle lo sucedido, la que repitió varias veces.


    

    —Lo lamento, soy la responsable.


    

    —No digas tonterías, Maya. —Me rectificó—. El único culpable es el desgraciado que lo ha llevado a cabo, o en femenino y en plural. Haya sido quien haya sido, ¿qué culpa vas a tener tú? Sé muy bien cómo trabajas, a mí no me digas eso más.


    

    —Es que…


    

    —Sal del trabajo, como estás no puedes hacer nada. Tomate unos días libres porque se va a formar un revuelo ahí y van a ponerlo todo patas arriba para hacer un recuento exhaustivo de todo el material, tanto de lo que esté formulado como de las sustancias, aparte de investigar a todos los trabajadores. Yo me hago cargo de ti, lo notificaré en el informe y cuando vea que es el momento de que regreses te llamo.


    

    —Quiero quedarme —susurré.


    

    —Y yo quiero que te alejes, es una orden —dijo serio.


    

    Acepté porque no me quedaba otra opción, igualmente estaría informada por Conor, Alba, por Hernán o Bruno, e incluso por Matías con el que tenía mucha confianza por todos los años que llevaba trabajando bajo su cargo. Cuando colgué la llamada me incorporé de la mesa, sin ganas de nada y me moví por la sala para dejar todo bien colocado y guardado en su lugar.


    

    Antes de cerrar miré hacia el interior y tragué saliva por lo que suponía la pérdida que había tenido. No os puedo explicar hasta qué punto era importante si no se sabía manipular, hasta qué punto podía hacer daño.


    

    Caminé directa hacia la salida, sin pararme con nadie a pesar de que escuché mi nombre. En el recorrido hasta el coche les envié un mensaje a Conor y a Alba, al grupo que teníamos de trabajo, diciéndoles que ya había informado de todo a Matías y de que él iba activar el protocolo. Y de paso les notifiqué que desaparecería por unos días por exigencia del jefe.


    

    Sin ánimo de esperar a que me contestaran llegué hasta el coche y me monté. Tenía los ojos aguados, no enfocaba bien y me tomé un tiempo para ponerme en circulación, intentando tranquilizarme mientras apoyaba los brazos en el volante y dejaba caer la cabeza en ellos.


    

    No supe cuánto tiempo pasó, pero me asusté cuando dieron varios golpes fuertes en mi ventanilla. Levanté la cabeza y miré en esa dirección, sorprendiéndome al encontrar a Declan al otro lado, con el gesto fruncido y las facciones marcadas.


  




  

    Capítulo 16


    


    

    Declan


    

    Esa mañana nada más despertar había tomado una decisión, iba a forzar otro encuentro con Maya dándole una sorpresa. Lo que no supe en ese instante en el que planeé ir a buscarla al laboratorio para invitarla a desayunar antes de ir hacia la empresa, es que el sorprendido iba a ser yo.


    

    Había seguido el plan, nada más salir de la cama me había metido en la ducha y me había arreglado rápido. Sobre las ocho y media estaba montado en el coche dirigiéndome hacia su trabajo. Aparqué a dos calles del edificio y recorrí la distancia que había, caminando tranquilo por la acera, mirando despreocupado alrededor.


    

    Me faltaba poco para llegar cuando desde lejos distinguí el coche de Maya, el que llamó mi atención. No fue en sí el vehículo porque era de esperar que estuviera allí y tampoco donde lo había estacionado porque no había nada que destacara, sino lo que ocupaba el interior. Era Maya, pero no se la veía bien, solo una parte de la cabeza.


    

    Extrañado me desvié, frunciendo el gesto conforme me acercaba y la imagen quedaba más clara ante mis ojos. Me paré junto a la ventanilla del conductor a la espera de que levantara la cabeza, la tenía apoyada sobre el volante, pero no sucedió. Me tomé unos minutos sin moverme, analizando y pensando qué le sucedía para no estar en su puesto de trabajo. Miré hacia el edificio, como si con ello pudiera obtener la respuesta.


    

    Me centré otra vez en ella y ya no lo demoré más, necesitaba saber qué narices estaba pasando porque su comportamiento no era para nada normal. Di varios golpes en la ventanilla para hacerme notar y no tardó en levantar la cabeza, sobresaltada al no esperárselo.


    

    Más fruncí el gesto al verle los ojos enrojecidos y la cara mojada por las lágrimas.


    

    —Abre —le pedí serio.


    

    Se mostró como no la había visto nunca, desanimada y con la moral por los suelos. Hizo una mueca retirándose las lágrimas y me aparté cuando llevó la mano a la manilla de la puerta. Abrió, pero no se bajó.


    

    —¿Qué pasa?


    

    —¿Qué haces aquí? —susurró.


    

    —Me urge que me respondas primero —dije lo más tranquilo que pude, metiéndome las manos en los bolsillos.


    

    —He tenido un problema en el trabajo —contestó desviando la mirada.


    

    —¿Qué tipo de problema para que estés así? —insistí.


    

    —No tengo ganas de hablar —dijo mientras buscaba algo en el bolso. Cogió un pañuelo y se limpió la cara.


    

    —Siento decirte que lo vas a tener que hacer. —Me apoyé en el coche.


    

    —Declan…


    

    —Sal —le pedí serio.


    

    —Me voy para casa. —Me miró y levanté una ceja.


    

    —Eso será después de que me digas lo que te tiene así. —Agarré la puerta y la abrí del todo—. Baja, me lo vas a explicar tomando un café, para eso he venido hasta aquí —le aclaré.


    

    —Es que no tengo ganas de moverme y mucho menos de llevarme nada al estómago —soltó un suspiro.


    

    —Lo primero tiene fácil solución, pero creo que no te va a gustar si te cojo a peso y te llevo yo. —Curvé los labios en un intento de que ella hiciera lo mismo, pero no fue así—. Estoy esperando…


    

    Después de bufar varias veces se movió despacio, cogiendo el bolso. Salió por fin y empujé la puerta para cerrarla, ella bloqueó el coche con el mando. Empecé a caminar yendo hacia la acera, hasta que me paré al ver lo lenta que iba. Me giré y esperé a que se pusiera a mi lado para agarrarla de una mano. Con el poco contacto que teníamos fue más que evidente lo tensa que se puso, pero lo ignoré tirando de ella.


    

    —No hace falta. —Intentó soltarse.


    

    No respondí, ni me molesté en abrir la boca mientras la llevaba hasta una cafetería que había en la esquina de la calle. Cuando llegamos, en silencio, ocupamos una mesa de la terraza. Una camarera no tardó en aparecer y le pedimos los cafés, yo añadí algunos dulces ya que ella los rechazó. Pero que comería ya os digo yo que sí, así tuviera que metérselos a la fuerza en la boca.


    

    —Empieza. ¿Qué problema has tenido cuando ni siquiera te ha dado tiempo a llegar al trabajo? Porque por la hora que es, ¿cuánto llevabas dentro? Doy por hecho que al menos has estado en el interior y te lo has encontrado. —Apoyé los brazos en la mesa, esperando a que se animara a hablar y saliera de sus pensamientos.


    

    —Me han robado varias muestras que terminé ayer a última hora —susurró.


    

    —¿Cómo puede ser eso? —Fruncí el gesto—. Vi la seguridad que tenéis.


    

    —Ya —sonrió tensa—, pues no ha sido suficiente —negó—. Alguien ha entrado en mi sala y los ha cogido.


    

    —¿Qué supone que lo hayan hecho? —pregunté serio.


    

    —Mucho, demasiado. —Tragó saliva.


    

    —Yo no entiendo del trabajo que realizas Maya, si puedes ser más específica… sé a lo que te dedicas, lo que haces y lo que consigues, en cierta forma, pero en sentido muy amplio, para de contar.


    

    —Los viales que han desaparecido —cogió aire—, pertenecen a la investigación que estoy haciendo contra una enfermedad grave —se le aguaron los ojos—, pero…


    

    —¿Qué?


    

    —Que solo la terminé. Esas dosis pueden variar en cuestión de segundos, de minutos o de horas, no están verificadas. El mismo aire puede contaminarlas y deteriorarlas si no se saben manipular. No me dio tiempo a analizar sus características ni cómo varía en el entorno, y mucho menos, he probado sus efectos. Para ello necesito trabajar con la mezcla meses e incluso modificarla si es necesario si muestra alguna anomalía.


    

    —¿Sabes quién lo ha hecho? —negó.


    

    —Ayer me fui a las ocho y media de la tarde y lo dejé todo bien cerrado y protegido, como siempre. Quedaba poca gente, aunque la había junto a Bruno que se ha encargado del turno nocturno de vigilancia.


    

    Nos quedamos callados cuando la camarera se acercó con lo que habíamos pedido. Lo dejó en la mesa y aproveché para pagarle, para despreocuparme de hacerlo después.


    

    —¿Cuál ha sido la reacción en tu trabajo? —Quise saber mientras le echaba el azúcar al café, sin dejar de observarla.


    

    —El normal. —Se encogió de hombros jugando con la cucharilla—. Nervios, tensión, miedo, agobio… todos somos conscientes de lo que supone lo que ha pasado, hasta los de seguridad porque saben con lo que trabajamos y muchas veces el peligro lo tienen más cerca de lo que se creen.


    

    —¿Nadie te ha señalado?


    

    —No —sonrió triste—, mis pasos están claros y hay personas que pueden corroborarlos, a parte de mi trayectoria laboral de muchos años.


    

    —¿Entonces? ¿Estás así por lo que supone el robo del material delicado o por algo más?


    

    —¿Te parece poco? Si lo venden en el mercado negro será como una bomba de relojería para quien lo consiga. Puede que a algunos no les suceda nada, como puede que a muchos les pase de todo, hasta perder la vida porque no tendrán el antídoto para contrarrestar los efectos. 


       »Hablamos de personas enfermas, cada sistema inmunológico funciona de una manera y no se puede predecir, pero lo que está claro es que esas personas ya lo tienen debilitado de por sí. 


       »Únelo a un medicamento que es un misterio y puede provocar de todo, y tendrás el resultado del noventa y nueve por ciento de lo que sucederá.


    

    —Entiendo. —Apreté la mandíbula—. ¿Seguro que no tienes ni idea de quién ha podido ser? —Volvió a negar.


    

    —Lo primero que he hecho es ir en busca de Hernán, el vigilante que conociste.


    

    —¿Y?


    

    —Nada, ha revisado junto a mi equipo las grabaciones y no había nada. Las cámaras que enfocan a la sala quedaron inutilizadas. —Hizo una mueca.


    

    Repiqueteé los dedos en la mesa, pensativo porque la gravedad no daba tregua a otra posibilidad.


    

    —Tómate el café —le pedí después de unos minutos en silencio.


    

    —No me apetece, de verdad. —Arrugó la nariz.


    

    —Es eso o forzarte a hacerlo yo, tú elijes. Que conste que te estoy dando opciones, después no te quejes si el café cae por cualquier sitio menos dentro de tu boca.


    

    A pesar de la situación contuve el reír al ver su reacción, pero no dijo nada al respecto, otro detalle más que me hizo saber lo mal que estaba por mucho que mantuviera el tipo delante de mí. Me llevé a la boca un cruasán pequeño de chocolate, observando cómo preparaba su café y cuando terminé, le puse uno en el plato de la taza.


    

    —No me lo voy a comer —aseguró antes de dar un sorbo.


    

    —Ya lo creo que sí. —Curvé los labios.


    

    —Has pedido un montón de cosas y yo tengo el estómago cerrado. —Bufó—. ¿Qué quieres? ¿Qué no me cierren los pantalones? ¿Con la idea de cebarme lo has hecho? —Entrecerró los ojos y reí, ya no lo pude contener.


    

    —No creo que por lo que hay en la mesa vaya a suceder eso, como que tampoco pasaría nada porque cogieras un poco de peso, te vería igual que ahora.


    

    —Ya verás… —Puso los ojos en blanco—. ¿Según tú como me veo?


    

    —Preciosa.


    

    Se quedó con la café a medio camino de dejarlo en el plato y con los ojos fijos en los míos. Ahí la tenía otra vez, sin palabras y ya iban dos, todo un mérito, ya os lo digo. Disimulé metiéndole mano a todo lo que había comestible en la mesa, aclaro lo de comestible. No hice caso de que continuó durante un tiempo con la atención puesta en mí.


    

    Curvé los labios cuando probó el cruasán que le había dejado en el plato y vi con satisfacción cómo se animó a coger varios más de la bandeja.


    

    —¿Por qué estabas en el coche? —interrumpí el silencio.


    

    —Hacía poco que había salido. Mi jefe me ha echado del edificio —soltó un suspiro.


    

    —No me has dicho que… —Fruncí el gesto.


    

    —No va por ahí, no me ha echado porque me señale como la culpable ni nada que afecte a mi puesto de trabajo, todo lo contrario. —Jugó con la taza—. Es el que más me conoce, llevo muchos años trabajando para él.


       »Solo me ha exigido que me fuera porque de la forma en la que me ha dejado la situación… vamos que me ha ordenado que me vaya y que no aparezca durante unos días, hasta que él me llame cuando esté todo tranquilo. 


       »Ya ha activado el protocolo y hoy mismo empezarán las investigaciones en el laboratorio, las que se alargarán y todo quedará parado porque tienen que cubrirse muy bien las espaldas ante posibles denuncias o repercusiones. No me quería en él por ese motivo, igualmente estaré informada por todos.


    

    —Me parece bien —asentí—. Con que unos días, ¿eh? Estarás desubicada porque ¿cuánto hace que no te tomas unas vacaciones?


    

    —Tampoco hace tanto. —Arrugó la nariz y levanté una ceja—. El año pasado me fui con mis amigos de viaje, casi una semana.


    

    —Casi. —Fruncí los labios conteniendo el reír—. ¿Qué vas a hacer ahora?


    

    —Irme a casa —susurró.


    

    —De eso nada. —Le quité la intención y continué por cómo me miró—. No te vas a encerrar para dejar la mente libre y empezar a darle vueltas al asunto, porque es lo que va a suceder. Te vienes conmigo.


    

    —¿Cómo? No, no, me vendrá bien estar en casa. Llevo mucho retraso con la ropa y varias cosillas más.


    

    —Apura rápido el café que tenemos prisa —dije como si no hubiera escuchado nada.


    

    —¿Me has oído? ¿Declan? —Se inclinó hacia delante, apoyando el pecho en la mesa.


    

    —Seis. —Empecé la cuenta atrás cuando dejé la taza vacía, recostándome en la silla.


    

    —¿Seis qué?


    

    —Los minutos que quedan para que nos levantemos y te vengas conmigo. —Le hice un guiño.


    

  




  

    Capítulo 17


    


    

    Maya


    

    —No me has entendido.


    

    —Perfectamente, cinco —continuó, sonriendo.


    

    —¡Aargg! ¿Quieres hacerme caso? Eso ya no son minutos, son segundos —me desesperé al verlo tan tranquilo y decidido.


    

    —Estás perdiendo un tiempo valioso si tu intención es terminarte el café, si no, nos podemos ir ya.


    

    —No tengo el cuerpo para… —Probé por otra vía, pero me cortó.


    

    —Por ese mismo motivo, Maya. ¿Has conocido alguna vez una empresa de publicidad? ¿El trabajo que se realiza y cómo se lleva a cabo?


    

    —No —susurré.


    

    —Pues estás a punto de descubrirlo, cuatro.


    

    —Ay, la leche. —Me tapé la cara.


    

    —Tres.


    

    Con un bufido cogí la taza de malas maneras y le di varios sorbos largos. Ya vería si lo acompañaba, por el momento iba a concederle lo de los dichosos minutos o segundos porque imaginaba que él tenía prisa por llegar a su trabajo. Me había sorprendido su presencia, que volviera a buscarme para invitarme otra vez, esa vez para desayunar.


    

    Después del día que comimos juntos, de dejarme en la puerta del laboratorio, los días fueron pasando sin tener noticias suyas y di por hecho que su acercamiento había sido un caso aislado, aunque ahí quedó para la próxima vez que nos encontráramos. A pesar de lo que le había dicho antes de salir del coche, lo de que no me apetecía hablar, ni moverme y mucho menos tomar nada, tenía que reconocer que me había sentado bien conversar con él y de paso, llenar un poco el estómago. Lo había sentido revuelto y parecía que se me había asentado.


    

    —Dos.


    

    —Para ya, me pones nerviosa, jolines. —Bufé después de terminarme el café, dejando con un golpe seco la taza.


    

    —Me encanta ponerte nerviosa. —Me hizo un guiño mientras señalaba el último cruasán que quedaba en la bandeja. Negué porque ya tenía suficiente—. Uno. Ven aquí. —Se inclinó hacia delante mientras lo cogía él y le daba un pequeño mordisco en la punta.


    

    —¿Qué? —Lo imité cuando me pidió con un gesto que me acercara más.


    

    —Tengo algo importante que decirte —susurró y por unos segundos me perdí en sus ojos.


    

    —¿Qu…?


    

    Soltó una carcajada, levantándose rápido. ¿El motivo de todo ello? Había aprovechado el instante en el que había abierto los labios para preguntarle «¿qué?» y me había estampado el cruasán en la boca y no solo eso, había estallado y el chocolate se había esparcido, manchándomela y a saber qué partes más de mi cara porque me quedé con el dulce atrapado entre los dientes viéndolo reír a más no poder.


    

    —Muy gracioso. —Lo fulminé con la mirada mientras masticaba con rabia. ¿Qué otra cosa podía hacer? Pues comérmelo y relamerme, el conjunto completo.


    

    Divertido esperó a que me levantara y cuando lo hice, después de colgarme el bolso, pasé por su lado con la cabeza muy alta. Pero no llegué a adelantarlo mucho cuando me agarró de un brazo y me acercó a él.


    

    —No te has limpiado bien —susurró inclinándose hacia mí, contuve la respiración.


    

    Sus ojos se centraron en el movimiento de sus dedos, retirando supuestamente el chocolate que había quedado en mis labios porque los rozó varias veces, tanto el inferior como el superior. Y yo, solo pude dejarme hacer como hipnotizada al verlo tan concentrado, hasta que me puse tensa al encontrarme con su mirada, la que no se apartó de mí mientras se agachaba llevando su boca cerca de la mía.


    

    Sentí la punta de su lengua muy cerca de la comisura mientras el vello se me erizaba y no tardé en sentir sus labios en el mismo punto, con un beso con el que arrastró lo que quedaba, supuestamente porque yo no vi nada, con sentirlo tuve más que suficiente y me sorprendí al pensar que ya podría haberme estallado todo el chocolate por toda la cara para que hiciera lo mismo. La virgen.


    

    Cuando se incorporó lo hizo serio. Nos quedamos sin poder apartar la vista del otro, hasta que reaccionó agarrándome de una mano y volvió a tirar de mí, adaptando sus pasos a los míos.


    

    —Mi coche está por ahí. —Le señalé hacia la dirección contraria que había tomado.


    

    —¿En serio? No tenía ni idea —dijo divertido.


    

    —Muy gracioso. Declan… —Intenté tirar de él para que se parara.


    

    —Maya —dijo haciéndolo y movió mi mano provocando que chocara con su pecho. Me separé un poco, levantando la cabeza—. Ahora te lo voy a pedir, ¿vale? ¿Me acompañas a mi trabajo? Me hace ilusión.


    

    —¿Por qué? —susurré.


    

    —Porque me apetece y no quiero separarme de ti tan pronto.


    

    —Vale —acepté al instante porque a ver quién se negaba por la expresión que puso. Yo no, ha quedado claro—. ¿Ves qué fácil? —Carraspeé—. Solo tenías que pedirlo bien.


    

    —¿Y perderme la diversión? —Rio empezando a caminar otra vez—. Tomo nota, pero no te aseguro que sea mi primera opción.


    

    —No tienes remedio. —Puse los ojos en blanco.


    

    —Contigo, no.


    

    Lo miré en silencio, tenía curvados los labios. Más veces de las que me gustaría me dejaba descolocada y sin palabras, como en este último caso en el que se le veía satisfecho. Llegamos a su coche y nos montamos.


    

    —¿Qué haces? —Se giró hacia atrás, riendo. Me había subido en los asientos traseros.


    

    —¿Lo que querías? Ir contigo.


    

    —Ven aquí. —Dio una palmada sobre el asiento del copiloto.


    

    —Estoy bien, son muy cómodos. —Me removí en el que estaba—. Ese asiento está destinado para…


    

    —Como tenga que bajar e ir a por ti, no salimos de la parte de atrás. —Levantó una ceja.


    

    —¿Qué quieres decir? —Me sorprendí.


    

    —¿Hace falta que te lo aclare? —Curvó los labios—. Yo encantado mientras lo llevo a cabo.


    

    —No lo hace —susurré nerviosa.


    

    —No toques el cinturón —me avisó señalando con un gesto de la cabeza el asiento delantero.


    

    Con un suspiro y una mueca me bajé, cogiendo aire para ponerme cerca de él. Ese había sido el motivo por el que me había colado detrás, su proximidad me tenía alterada, no solo sus palabras, pero no había colado.


    

    Me miró conforme cuando cerré la puerta y hasta que no me puse el cinturón de seguridad no arrancó. Después de treinta y cinco minutos apagó el motor dejando el coche estacionado en un aparcamiento.


    

    —¿Te gusta? —Se refirió al edificio que teníamos enfrente, el que estaba mirando.


    

    —Sí, se ve muy moderno. —Me incliné hacia delante recorriéndolo hasta el final.


    

    —Mi empresa ocupa tres plantas, el resto las tengo alquiladas a otras —me informó.


    

    —Me alegro porque en la zona en la que está y por cómo es… —Hice referencia a que tenía que costar mucho, tanto, que no quería ni pensarlo.


    

    —Te sorprendería por el valor que lo adquirí y las facilidades que me dieron para llevar a cabo la transacción. —Lo miré—. Fue la inversión perfecta. —Hizo un guiño.


    

    —El empresario eres tú, yo de esas cosas ni idea. —Me encogí de hombros haciéndolo sonreír.


    

    —Vamos —dijo abriendo la puerta.


    

    —Pues vamos —repetí para mí.


    

    —Solo tiene seis años de antigüedad —continuó explicándome cuando llegué a su lado.


    

    —Se nota, marca la diferencia con los de alrededor —confirmé echando un vistazo a la zona.


    

    En silencio traspasamos la entrada principal y nos dirigimos hacia el ascensor, el que no tuvimos que esperar porque en ese momento tenía las puertas abiertas mientras la gente entraba. Pasó primero y lo seguí, cambiando la postura para quedar mirando hacia la puerta, con él a mi espalda.


    

    Mi cuerpo reaccionó cuando apoyó una mano en mi cintura, por todas las sensaciones contenidas que me hacía sentir. Aún me parecía mentira el acercamiento que habíamos tenido, contando desde el primer paso que dio él para que sucediera. Anonadada estaba, pero por mucho asombro que me provocara era tan bien recibido…


    

    Me empujó con el cuerpo cuando se abrió en la planta que tenía el despacho, según me comentó. Y de esa manera salimos, pegados y caminando a la par, hasta que se separó y se puso a mi lado.


    

    —Te enseño todos los rincones y después puedes pasearte a tu aire por donde quieras, todo lo que te apetezca —dijo empezando a andar y me moví rápido hasta quedar a su lado.


    

    —Vale, pero si estás muy ocupado puedo hacerlo por mi cuenta, solo tienes que decirme dónde no tengo que entrar y ya está.


    

    —No tengo ninguna prisa. —Curvó los labios.


    

    —¿Y la que has mostrado para que terminara en la cafetería? —Lo miré de reojo.


    

    —Solo ha sido un poco de presión —los curvó más—, y si te ha parecido que la tenía, solo iba dirigida a ti.


    

    —¿Cómo?


    

    —Tenía prisa por seguir estando a tu lado —dijo como si nada.


    

    —Mierda. —Me tropecé y estuve a punto de caerme.


    

    Me quedé con un brazo de él rodeándome de la cintura al haberme estabilizado.


    

    —Vaya, te dejo sin palabras y ahora le sumo, sin fuerzas. —Rio.


    

    —Eso lo dices tú. —Bufé dándole varios golpecitos en la mano que tenía puesta en mi barriga, para que me soltara.


    

    —Error —me susurró en el oído frenándome en los movimientos—, eso lo muestras toda tú. —Terminó dándome un beso en la cabeza que me dejó desconcertada, por completo.


    

    Se separó sonriente y emprendió la marcha, a mí me costó un poco más, pero lo conseguí acelerando mientras controlaba pisar bien. Se paró frente a una puerta y antes de entrar se giró mirando hacia la oficina.


    

    —Esta planta es lo que ves —habló señalando hacia las mesas de trabajo, recorriéndolas—, a parte de los tres despachos. En el mío estás a punto de entrar, los otros dos son de Darío y Brayan.


    

    —Es grande —observé y asintió.


    

    Volví a prestarle atención al escuchar la puerta abrirse y entré cuando se apartó, mirando con atención el interior.


    

    —¿También te gusta? —Contuve la respiración cuando me lo susurró inclinado sobre mí, a mi espalda.


    

    —En la línea de todo lo demás, sí —murmuré.


    

    Tragué saliva cuando con una mano me retiró el pelo del hombro, deslizándola hacia la parte del cuello que había quedado libre.


    

    —Declan…


    

    Esperando a escuchar su voz, así me quedé, pero no habló porque sonaron varios golpes en la puerta y se abrió rápido, sin darme tiempo a moverme. Más nerviosa me puse cuando él no hizo el intento de apartarse, como si no le importara.


    

    —Tío, ya estás aquí. —Reconocí la voz de Brayan—. Y acompañado…


    

    Me moví chocando la espalda con su pecho, para que reaccionara, lo que lo divirtió. Lo comprobé cuando giré la cabeza hacia él.


    

    —Es evidente que sí, en las dos cosas —respondió separándose de mí, yendo hacia la mesa en la que se sentó en el filo.


    

    —¿Maya? No te había reconocido. —Se acercó sonriente Brayan.


    

    —Normal, no me has visto —contesté provocando que los dos soltaran una carcajada.


    

    Dos besos, varios ¿cómo estás? Y la voz de Declan nos interrumpió.


    

    —¿Querías algo?


    

    —Nada, solo que me ha extrañado no verte esta mañana. —Se encogió de hombros—. He tenido a primera hora la reunión con los de la editorial y hace poco que he salido, te iba a llamar ahora.


    

    —¿Cómo ha ido?


    

    —Perfecto, tío. Tenemos campaña publicitaria. —Le hizo un guiño recibiendo una sonrisa de Declan como respuesta—. Bueno, sabiendo el motivo que te ha retrasado, de que estás bien y qué sé yo, qué no sé nada; este adonis de hombre, o sea yo, se va por donde ha llegado —habló con humor—. Nos vemos preciosa. —Se acercó a darme otro par de besos.


    

    —Se va a quedar un buen rato —lo avisó Declan—. Le voy a ensañar todo y después que lo haga por ella misma, si le interesa.


    

    —Perfecto, como si estuvieras en tu casa, preciosa —dijo caminando hacia la puerta—. Aunque ahora que lo pienso, lo estás. —Su risa se escuchó a través de ella.


    

  




  

    Capítulo 18


    


    

    —Parece que han olido que he llegado y ya no me dejan tranquilo —soltó un suspiro Declan, inclinándose para descolgar el teléfono que sonaba.


    

    —Estás muy liado —comenté cuando colgó.


    

    —Me están liando, que no es lo mismo. —Se incorporó acercándose a mí—. Tengo que salir y puede que me retrase, me necesitan en una pequeña reunión interna que han organizado. ¿Quieres quedarte aquí o prefieres ir por tu cuenta?


    

    —¿Puedo…? —Señalé hacia la puerta.


    

    —Claro, te lo acabo de ofrecer —sonrió—. No se te ocurra irte.


    

    —No lo haré, bueno claro que sí, pero lo sabrás cuando lo haga —aseguré.


    

    —Está bien, toda tuya la empresa. —Señaló hacia la puerta con un gesto.


    

    Le di la espalda y antes de cerrar me giré hacia él, seguía observándome e hice un gesto con la mano que le hizo sonreír.


    

    Caminé por el pasillo central de la oficina sin dejar la vista fija durante mucho tiempo en un mismo punto, sintiendo varias miradas puestas en mí. Seguí a lo mío y accedí a las escaleras para subir a la siguiente planta donde me encontré un espacio totalmente diferente y abierto. Me quedé cerca de la entrada viendo cómo recogían los materiales que daba por hecho que acababan de utilizar en alguna sesión porque el fotógrafo revisaba sentado una cámara.


    

    —¿Has conseguido hablar con Declan? —Esas palabras llamaron mi atención, muy cerca de donde me encontraba.


    

    Miré de reojo sin hacerme notar en la dirección, viendo a tres mujeres que estaban poniéndose ropa por encima de lo que llevaban.


    

    —Muy poco, pero no tengo intención de que se me escape —contestó una de las tres, no supe quién había hecho la pregunta hasta que volvió a hablar, reconociendo la voz.


    

    —No tenemos ninguna duda de ello. —Rio.


    

    —¿Qué tienes pensado? —habló la tercera.


    

    —No os lo voy a decir hasta que lo lleve a cabo, que capaces sois de quitarme la idea. Tenéis mucho interés en él.


    

    —¡Cómo para no tenerlo! —dijo otra, soltando una carcajada a la que se unieron las demás.


    

    —Podéis mirarlo todo lo que queráis, pero cuidado con dar un paso en ese sentido hacia él —advirtió la más interesada.


    

    Pasaron murmurando sobre el mismo tema por delante de mí y las seguí con la mirada. Pues mira qué bien, me dije haciendo una mueca. Y es que en realidad no sabía nada de la vida de Declan, me refiero a lo más íntimo y personal. Esos datos era imposible que los supiera, las veces que mis padres habían sacado su nombre a relucir con cualquier comentario era referente a cómo estaba y lo bien que le iba todo, en general.


    

    —Hola. —Me saludó el que había dado por hecho que era el fotógrafo—. ¿Te conozco?


    

    —Hola, no. Soy amiga de… Declan, Darío y Brayan. Es la primera vez que vengo y estaba conociendo la empresa —respondí.


    

    —Vaya, pues encantado. Mi nombre es Axel.


    

    —Maya. —Me presenté.


    

    —En la planta de más arriba hay una cafetería, por si te interesa —sonrió.


    

    —Me falta por ver una planta, pero gracias, buen dato. —Imité su gesto.


    

    —Voy a seguir trabajando, nos vemos por aquí.


    

    —Claro —asentí.


    

    Se alejó de mí y después de hacer un recorrido por todos los detalles de la sala diáfana, viendo al fondo, en un lateral, varias puertas cerradas que no iba a mirar por ese mismo motivo, decidí dejar mi inspección del resto y me dirigí hacia la cafetería porque para encerrarme en el despacho de Declan, mejor pasaba el tiempo tomando un café.


    

    —Ey, ¿Maya? —Escuché a mi espalda la voz de Darío y me giré hacia él.


    

    —Hola.


    

    —¿Qué haces aquí? ¡Qué sorpresa! —Llegó a mi lado.


    

    —He venido con Declan, pero ha tenido que ausentarse —aclaré—. Ahora iba a tomarme un café.


    

    —Vaya —sonrió de medio lado—. Pues perfecto, lo mismo a lo que he venido yo. Vamos, te invito.


    

    —Si te empeñas —dije provocando que riera—. Te lo debo por no aceptar que pagarais la cena de la otra noche.


    

    Pedimos los cafés antes de sentarnos y con ellos en las manos nos dirigimos hacia una mesa que quedaba al lado de una cristalera que decoraba gran parte de la pared.


    

    —¿Cómo estás? —Se interesó.


    

    —Bien —susurré sin querer entrar en detalles, no por nada en especial, pero no me apetecía hablar de algo que había intentado apartar, por el momento.


    

    —No has sonado muy convincente. —Lo miré porque había desviado la vista, dejándola fija en el café mientras lo removía.


    

    —Bueno —carraspeé—, digamos que no es mi día —sonreí tensa.


    

    —Pues pasamos página. —Hizo un gesto con la mano como si lo hiciera—. ¿Qué hay de tus amigos? —Quiso saber antes de llevarse la taza a los labios.


    

    —¿De todos o de alguno en especial? —Me interesé, divertida.


    

    —De todos. —Rio.


    

    —Como siempre, todo más o menos bien, y si te interesa saber más de Aroa hacia ella va dirigido el menos. Lleva unos días de baja, ha cogido una gripe fuerte.


    

    —Vaya. —Se echó hacia atrás en la silla, pero no reaccionando a cómo estaba, sino al haber especificado ese detalle de ella—. No se te escapa nada, ¿verdad? —Levantó una ceja.


    

    —Bastantes cosas —negué sonriendo—, pero sobre lo que es obvio, pues no —aclaré.


    

    —¿Tan mal está? —Desvió la dirección por la que iba.


    

    —Arrastrándose de la cama al sofá y no he podido ir a verla porque lo intenté y no me abrió la puerta. —Me encogí de hombros—. Según sus palabras está conviviendo con virus muy agresivos y letales, y si alguien tiene que morir será ella por todos nosotros porque tanto Diego como Amaia lo han intentado también con mi mismo resultado. —Reímos.


    

    —Habrá que ponerle solución. —Curvó los labios.


    

    —Suerte. —Hice un guiño.


    

    —Te tengo que dejar. —Apuró el café—. Estoy bastante liado.


    

    —Tranquilo, si Declan tarda mucho y me agobio, saldré a la calle para dar una vuelta. Por aquí hay bastante movimiento y locales.


    

    —Perfecto. Sí, te encontrarás con todo agrupado, hasta tiendas de ropa.


    

    —Lo imagino por la zona en la que estamos —asentí.


    

    —Espero que nos veamos más tarde, si no, en otro momento. Aprovecho para despedirme por si ya no coincidimos.


    

    Se acercó para darme dos besos y me despedí de él. Cuando me quedé sola busqué el móvil y comprobé que tenía varios mensajes de Alba, de Conor y de Hernán. Ellos referente al trabajo, por otro lado, tenía varios de Aroa. Fue la primera conversación que abrí, leyendo sus lamentos de que se quería morir si los bichos que tenía en el cuerpo no desaparecían, recriminándome que no hubiera inventado un remedio instantáneo y efectivo para contrarrestar lo mal que se sentía. Sonreí.


    

    Maya: Ya debe quedarte poco para que estés saltando y haciendo vida normal. Para tu información, la vacuna está en el mercado, otra cosa es que te la pongas y cómo la acepte tu cuerpo. A parte de querer desaparecer, ¿todo lo demás bien?


    

    Su respuesta no se hizo esperar.


    

    Aroa: Estoy muyyy aburridaaa. —Lo acompañó con emojis llorando—. Seguro que soy el uno por ciento que me la pongo y caigo fulminada por el gripazo más grande de la historia. ¿Quién coge la gripe casi a las puertas del verano? Yooo, no podía ser otra. Joder, con el calor que hace ya. ¿Tú cómo estás cariño? ¿Liada en el trabajo?


    

    Maya: Los virus van y vienen y te ha tocado. —Emoji sacando la lengua—. No estoy en el trabajo. —Dejé salir un suspiro al darle a enviar.


    

    Aroa: ¿Y eso? ¿Qué te pasa? ¿También estás mala? —Tuvo la reacción normal.


    

    Maya: Ahora no quiero hablar del tema. He tenido un problema cuando he entrado a trabajar, ya te lo contaré más tarde cuando esté en casa.


    

    Aroa: Cariño, no me preocupes. ¿Te has contaminado con algo? ¿Seguro que estás bien? Mira que prefiero contagiarte con la que tengo encima que lo hayas hecho con lo que está pasando por mi cabeza.


    

    Maya: No te preocupes, yo estoy bien, ¿vale? No va por ahí el asunto.


    

    Aroa: Vale, pues cuando puedas me llamas. ¿Dónde estás ahora? Porque si me has dicho cuando llegues a casa…


    

    Maya: En la empresa de Declan.


    

    Aroa: ¡COÑO! ¿Y QUÉ HACES AHÍ? Léelo gritando, tal y como representa, que esto de escribir le quita la intensidad, jajaja.


    

    Maya: He venido con él. Ha ido a buscarme al laboratorio para desayunar y me ha encontrado cuando salía.


    

    Aroa: ¿Qué majo, no? Parece que la cosa sigue avanzando bien.


    

    Maya: Majísimo y por sorprendente que sea, no es en tono de broma. Parece, sí. ¿Sabes a quién he visto?


    

    Aroa: Mujer, si sumo uno más uno me sale como resultado los tres magníficos, jajaja.


    

    Maya: Has dado con el resultado, sí, jajaja. Hace poco a Darío.


    

    Aroa: Seguro que está tan guapo como siempre, el tonto. Y yo con las pintas que tengo. —Reí.


    

    Después de varios mensajes más nos despedimos hasta más tarde, pidiéndole que se cuidara y que se tomara toda la medicación. Dejé el móvil en la mesa y le di un sorbo al café, el que ya estaba frío. Pensativa llevé la vista hacia la cristalera, en alguna ocasión miré de reojo el móvil, queriendo saber lo que me habían escrito del trabajo, pero lo dejé apartado para cuando estuviera en soledad, no fuera a que me viniera abajo otra vez al leerlos.


    

    Para quitarme la tentación de al lado, lo guardé en un bolsillo de la chaqueta tejana y seguí a lo mío centrada en mirar desde las alturas. Vueltas y más vueltas, eso fue lo que ocupó mi mente mientras me hacía tantas preguntas que me agobié al no tener las respuestas.


    

    Cuando terminé el café me levanté para comprobar si Declan ya había acabado y estaba de vuelta en su despacho. No lo encontré por lo que decidí salir del edificio. El aire fresco, me refiero al cambio del exterior porque fresco no lo era, me sentó bien. Caminé por la acera alejándome de la empresa, hasta que cambié de dirección para mirar varios escaparates.


    

    Con el pensamiento de que cuando volviera me iría si Declan seguía liado, dejé pasar el rato entrando en varias tiendas. Caí en la última comprando un pantalón monísimo y fresquito, con un jersey que combinaba a la perfección con él. Justo cuando salí mi móvil sonó y lo busqué en el bolso.


     


     


     


  




  

    Capítulo 19


    


    

    Declan


    

    —¿Ya has terminado o te has escapado? —me preguntó Brayan cuando abrí la puerta de su despacho.


    

    —Lo primero, me ha llevado más tiempo del que pensaba. —Caminé quedándome en el centro—. ¿Has visto a Maya? He recorrido las tres plantas de la empresa y no la he visto.


    

    —No, desde que me despedí y la dejé contigo —sonrió.


    

    —Ok.


    

    —Llámala.


    

    —Eh, ¿qué pasa? —Apareció Darío.


    

    —Aquí, hablando de Maya —contestó Brayan con guasa.


    

    —He estado con ella.


    

    —¿Dónde? —Me giré hacia él.


    

    —En la cafetería, hemos tomado un café —me confirmó.


    

    —¿Sigue allí? Es el único lugar en el que no he mirado.


    

    —No lo creo, ya hace bastante de ello. Seguramente ha salido —continuó por mi expresión—. Me ha comentado que si seguías muy liado saldría a dar una vuelta por los alrededores.


    

    —Ok —asentí—. Con la tontería ya son las doce y media.


    

    —¿Ha sido liada la reunión? —preguntó Darío.


    

    —Un poco, pero ya está todo solucionado —aclaré hacia los dos—. Cuando aparezca Maya saldré para llevarla a su casa —les informé.


    

    —¿Solo para eso? Tómate el tiempo que necesites, hombre —soltó divertido Brayan.


    

    —¿Os recuerdo quién es el jefe? —Levanté una ceja provocando que rieran—. Voy al despacho, quiero dejar terminadas varias cosas antes de irme, para cuando llegue Maya.


    

    Así lo hice dejándolos atrás. Ocupé mi mesa y me puse a trabajar con una de las campañas publicitarias, dirigiéndola hacia donde creía que era la mejor opción, la más llamativa. Después de veinte minutos concentrado los sonidos en la puerta me hicieron mirar hacia ella y sonreí al ver asomada la cabeza de Maya.


    

    —Ah, ya estás aquí. —Entró.


    

    —Siento haberme ausentado tanto, pero veo que te ha cundido —dije al fijarme en las bolsas que llevaba en una mano.


    

    —El aburrimiento. —Las levantó.


    

    —Has hecho bien. —Me levanté y rodeé la mesa, apoyándome en el filo—. ¿Bien la ruta que has hecho? Me refiero a la empresa.


    

    —Sí, ha sido interesante, aunque me ha faltado una planta por ver. La he sustituido por el café —sonrió—. Y me he encontrado con alguna que otra cosa interesante. —Desvió la vista centrándola en sus movimientos cuando dejó las bolsas en una silla.


    

    —¿Qué es lo interesante para que no me mantengas la mirada? —Levanté una ceja.


    

    —Que tienes muchas admiradoras aquí. —Se encogió de hombros—. Al menos con las que me he cruzado, todas adoran al gran Declan. —Contuve el reír.


    

    —Soy un buen jefe.


    

    —No lo dudo, pero no va dirigido a si ejerces bien tu papel o no. —Se sentó en el brazo de una silla.


    

    —¿Y entonces en qué sentido? ¿Qué has visto?


    

    —Más bien qué he oído —sonrió de forma exagerada—. Qué conste que si lo he hecho es por la falta de prudencia de tus animadoras no porque estuviera poniendo la oreja, pero como estaba tan cerca no me iba a tapar los oídos.


    

    —Puedo hacerme una idea de lo que ha sido. —Acerqué con un pie la silla en la que se había sentado, movimiento que la hizo agarrarse a ella—. Poco me importa si tengo animadoras o no, y mucho menos saber qué han dicho. ¿Quieres ir a comer dentro de un rato? Te invito.


    

    —Venía a decirte que me iba para casa y no hace falta que me invites, ya lo has hecho muchas veces.


    

    —¿Cómo estás? —Cambié la dirección, mirándola con intensidad.


    

    —Cansada —sonrió, pero fue gesto tirando a triste—. Necesito llegar a casa y saber qué está sucediendo.


    

    —¿Por qué no lo averiguas ahora? —negó varias veces y por la cara que puso…— Entiendo —asentí—. Vamos a comer y después te llevo yo.


    

    —Tienes mucho trabajo, pensaba pedir un taxi. —Empezó a balancear una pierna y se la frené con la mía, bloqueándosela con la silla.


    

    —Todo va a ir bien y sí, lo tengo, pero nada que no pueda esperar o de lo que no se puedan encargar Brayan y Darío. Quítate de la cabeza la idea del taxi, estando conmigo no lo vas a pedir.


    

    —Gracias por los ánimos, pero es complicado —dijo con un suspiro—. No quiero molestar.


    

    —¿Y quién te ha dicho que eres una molestia? —Levanté las dos cejas.


    

    —No hay manera de hacerte cambiar lo que piensas. —Puse los ojos en blanco.


    

    —Otra faceta de las tantas increíbles que poseo —sonreí cruzándome de brazos.


    

    —Todavía es pronto para ir a comer.


    

    —Puede ser, pero nos vamos ya. —Me incorporé, inclinándome hacia ella—. ¿Te parece bien? —susurré apoyando una mano en el respaldo.


    

    —Si puedes, sí —murmuró.


    

    —¿Has visto? Sé preguntar. —Le hice un guiño.


    

    —¿Y si hubiera respondido que no?


    

    —El resultado hubiera sido el mismo. —Apreté los labios para no reír al ver su reacción—. A favor mío, por si no ha quedado claro.


    

    —Déjame que lo dude —sonrió de medio lado.


    

    —Cuando quieras, lo comprobamos. —Me acerqué más.


    

    —¿Qué haces? —Se echó hacia atrás.


    

    —Mirarte de cerca, ¿no es obvio?


    

    —De lo único que no hay duda es de que te has comido mi espacio personal —susurró.


    

    —¿Quieres que te diga algo al respecto de tus palabras?


    

    —No lo sé. —Tragó saliva y curvé los labios, mirándola con intensidad—. Parece que el regreso a España te ha sentado bien, estás muy cambiado.


    

    —Error, simplemente no he dejado que me conozcas y a ti no se te pasó por la cabeza hacerlo.


    

    —¿Por qué será?


    

    —Ni idea. —La agarré de la barbilla, levantándole la cabeza—. Me ha sentado de maravilla —confirmé sus palabras.


    

    —¿Qué estamos haciendo? —susurró.


    

    —Yo lo que quiero, ¿y tú? —Le acaricié los labios con la yema de los dedos.


    

    —Yo… —No continuó al vernos interrumpidos.


    

    Me separé tranquilo dando paso a quien llamó a la puerta. Cuando se abrió apareció Carolina con una gran sonrisa, hasta que centró la mirada en Maya. Por mi parte la observaba de reojo, verificando por la reacción que tuvo Maya de que, la nueva presencia, era una a las que había escuchado hablar de mí.


    

    —Pensaba que estarías solo —habló Carolina, entrando y cerrando.


    

    —Ya ves que no. ¿Qué quieres?


    

    —Hablar contigo. —Se centró en Maya otra vez, la que había aprovechado la oportunidad para ponerse a mirar el móvil. Reí interiormente.


    

    —Ahora no puedo, en otro momento. Vamos a salir —informé rodeando la mesa y sentándome en la silla para guardar los documentos que tenía abiertos, apagando el ordenador.


    

    —Vais. —Escuché la voz de Carolina en tono bajo.


    

    —¿Era importante? —Me recosté como si no hubiera escuchado nada.


    

    —No, cuando estés solo —dijo con fuerza.


    

    —Puedes hablar tranquilamente —comenté de la misma manera.


    

    —Ahora no es el momento —insistió.


    

    —Pasa por el despacho de Brayan o de Darío, ellos te aclararán o ayudarán en lo que necesites. Voy a estar unos días muy ocupado.


    

    —Pero… no creo que a ellos les interese lo que tengo que decirte.


    

    Contuve el reír al escuchar a Maya tararear en susurros, lo que no captó solo mi atención, pero se la desvié al instante a Carolina.


    

    —Para cualquier tema de trabajo ellos son tan aptos como yo, es lo único que imagino que tienes que decirme. —Me levanté—. Si nos disculpas, tenemos prisa. —Caminé hacia el armario para guardar una carpeta.


    

    Ese día no tenía chaqueta que coger porque no iba con traje, normalmente la americana al entrar por la puerta del despacho iba a parar a él. Había optado por ponerme un pantalón de vestir informal junto a un jersey de pico, de tejido fino.


    

    —Hasta otro momento, Declan —habló Carolina, remarcando mi nombre.


    

    —Adiós —contesté normal, dirigiéndome hacia Maya.


    

    Levanté una ceja hacia Carolina, la que a pesar de habernos despedido se mantuvo sin moverse, siguiendo todos mis movimientos. Después de tomarse unos segundos más, giró rápido, abriendo de la misma forma la puerta y desapareció dejándonos solos.


    

    —Vamos —le pedí a Maya.


    

    Dejamos el despacho vacío y cerré la puerta con llave. Empezamos a caminar por el pasillo central directos hacia el ascensor.


    

    —Estás muy cantarina hoy, ¿no? ¿Por algo en especial?


    

    —¿Yo? Pues no será por los motivos que tengo.


    

    —Alguno extra habrás encontrado —susurré inclinándome hacia ella mientras esperábamos el ascensor—. ¿Sabes que te conozco muy bien?


    

    —Para nada, me suele suceder en cualquier momento —se justificó haciéndome sonreír—. Tampoco te pases, ¿cuánto llevamos de amistad? —Me miró de reojo.


    

    No respondí porque las puertas se abrieron y entramos encontrándolo vacío. Pulsé el botón de la planta baja y me recosté en una pared, observándola.


    

    —Lo sé, como también que solo te sucede en los momentos en los que te pones nerviosa. —Imitó mi movimiento, poniéndose en la pared de enfrente—. Para ti, supuestamente llevamos muy poco, para mí, desde el principio.


    

    —¿Te has fijado en ese detalle? —Su expresión mostró desconcierto— ¿Desde el principio? A ti no te sienta bien el trabajo —negó.


    

    Me impulsé separándome, dando los pasos necesarios para llegar hasta ella, quedándome muy cerca.


    

    —Siempre me he fijado en todos y cada uno de los detalles referentes a ti —confirmé inclinándome, dejando una mano a la altura de su cabeza. Su tensión fue evidente—. Ninguno se me escapa, Maya. Y sí, desde el principio, aunque te sorprenda tanto escucharlo. —La agarré de la mandíbula, dirigiendo su cara cómo necesitaba, a poca distancia de la mía.


    

    Tragó saliva al encontrarse con mis ojos, los que estaba seguro de que transmitían todas las emociones e intensidad que me hacía sentir y que necesitaba que entendiera. El silencio nos rodeó, la energía que se creó a nuestro alrededor nos envolvió.


    

    —Y mi intención es que cambie de dirección —murmuré.


    

    —¿Qué quieres decir? —susurró nerviosa cuando rocé la nariz contra la suya.


    

    —Voy a tener que esmerarme más, por lo visto, porque si no lo has deducido todavía…


    

    El pitido de la puerta anunció que habíamos llegado y a pesar de que se abrió no nos separamos al instante, nos mantuvimos en la misma posición. Al ver que no reaccionaba me separé satisfecho y la agarré de una mano, llevándola conmigo.


    

    

    

    

  




  

    Capítulo 20


    


    

    Maya


    

    Tenía la cabeza medio ida por las insinuaciones que había interpretado y los acercamientos, oh, en lo primero podía estar equivocada, pero con lo segundo, ni hablar. ¿Era posible lo que estaba sucediendo? ¿De repente? ¿Cómo estaba actuando conmigo? Qué sí, viéndolo desde fuera no es que fuera posible, es que era real, pero mis dudas y el sentirme tan descolocada, esas reacciones eran más que justificadas. Si hubierais vivido lo que yo, desde mi punto de vista, me entenderíais mejor y estaríais con la boca abierta como me encontraba interiormente.


    

    Durante las horas que estuve con Declan me repetí muchas veces que tenía que alejarme cuanto antes porque la cabeza no me estaba funcionando como debía, por todo lo que me pasaba por ella. Cuando salimos de su empresa condujo hasta el centro de la ciudad, donde aparcó. Dimos un paseo tranquilo para hacer tiempo, hasta que llegara la hora de ir a comer al restaurante en el que reservó mientras conducía. Estaba en la misma zona, como me comentó en ese instante.


    

    Si ya me sentí extraña, me refiero a no estar trabajando un día normal en el que tendría que estar haciéndolo, con todas las sensaciones que me recorrían por ese mismo motivo al verme forzada a romper mi rutina, solo faltó añadirle ir junto a él, caminando despreocupados y conversando. El terrorífico personaje había terminado por convertirse en una persona adorable. Con cada gesto que había mostrado hacia mí, con cada palabra que salía de sus labios, por los detalles que tenía… normal que tuviera la cabeza medio loca por todo ello.


    

    —¿Estás segura de que quieres irte a casa? —me preguntó en el restaurante. Hacía poco que habíamos terminado de comer.


    

    —Sí —dije segura—. Sé que en cuanto cierre la puerta la «paz» que he conseguido se desestabilizará de inmediato, pero sinceramente me siento agotada.


    

    —Es porque por mucho que digas que has conseguido relajarte, tu cabeza no ha parado en ningún momento —habló serio.


    

    —No puedo evitarlo, es muy difícil.


    

    —No te lo estoy recriminando, lo entiendo perfectamente. Pues imagínate si te quedas sola.


    

    —Es necesario, necesito soltar todo lo que llevo dentro —susurré.


    

    —Puedes hacerlo conmigo.


    

    —¿Quieres sonarme los mocos cuando llore?


    

    —Si es necesario…


    

    —Estás de broma. —Reí, pero a él no le hizo la misma gracia que a mí porque no varió su expresión.


    

    —¿Sabes por qué he regresado, Maya?


    

    —Por la oportunidad tan buena que tuviste, me refiero a lo del edificio, a la inversión. ¿No? —Me acomodé en la silla sintiéndome nerviosa por su mirada.


    

    —Eso podría haberlo llevado a cabo sin tener que tomar la decisión de abandonar Praga.


    

    —¿Sí? Entonces no lo sé.


    

    —Cuando te conté la razón por la que durante muchos años me comporté contigo de la forma en la que los dos sabemos, había otro motivo oculto.


    

    —¿Cuál? —Quise saber intrigada.


    

    —El día que te llamé por tu nombre, el primero y único ¿te acuerdas?


    

    —No se me ha olvidado nada, podría enumerarte cada cosa por la que me hiciste pasar, cada palabreja que me dedicabas. —Levanté una ceja.


    

    —Eso de tener buena memoria no es bueno, multicolor. —Apretó los labios.


    

    —No lo estropees. —Fruncí el gesto al escuchar otra vez de sus labios el apodo que me puso desde el principio.


    

    —¿Sabes por qué siempre te he llamado de esa forma? —Se recostó en la silla—. La respuesta va unida directamente hacia el motivo oculto que te he comentado.


    

    —¿Ahora resulta que es un misterio? Que yo sepa siempre hacías la gracia por mi nombre, hasta la cancioncita de la dichosa abeja Maya me cantabas cuando pasaba cerca de ti. —Volví a señalarlo y la diversión apareció en su cara—. Aborrecí a la pobre abeja por tu culpa.


    

    —Por lo visto sí, es un secreto porque nunca has dado con el motivo. Aunque —me pidió que no hablara con un gesto de la mano—, lo entiendo. Siempre te he puesto tan nerviosa que ante mi presencia has estado a la defensiva.


    

    —Acláramelo —le pedí antes de darle un sorbo al vino, apurando lo que quedaba en la copa.


    

    —¿Quieres más? —La señaló.


    

    —No, es para no dejar nada y aprovechar hasta el último céntimo. —Me encogí de hombros provocando que riera.


    

    —Voy a pedir agua porque ya te he dicho que puedes decir lo que quieras, pero te conozco muy bien y se te ha quedado la garganta seca por la conversación que estamos teniendo.


    

    —No hace… —De nada sirvió porque fue más rápido que yo al llamar la atención de un camarero—. ¿Continúas? —Necesitaba escuchar su teoría.


    

    —Espera —entendí su petición cuando el chico se acercó a nosotros y dejó la botella encima de la mesa, después de rellenarnos los vasos.


    

    Aproveché para beber varios sorbos antes de que continuara porque sí, había acertado de pleno y me costaba hasta tragar saliva.


    

    —Voy a responderte a todo, pero te pido que no me interrumpas. Cuando termine puedes hablar o volver a gritar, ya me inventaré algo hacia el resto. Todo lo que quieras, pero después de que diga la última palabra.


    

    —Vale. —Me acomodé sintiéndome nerviosa por la anticipación de las respuestas que siempre había necesitado saber.


    

    —No voy a negarte que dirigirme a ti como multicolor era divertido por tus reacciones. —Levanté una ceja y apretó los labios para no reír, hasta que volvió a ponerse serio—. Y es normal que lo relacionaras con el personaje animado por tu nombre real, el que me vino genial, pero en otro sentido para mí, ahora te lo explico. 


       »Saltabas sobre mí al instante, y reconozco que me esmeraba para que sucediera porque me gustaba, pero la base de ese apodo nada tiene que ver con lo que piensas. Ya sabes y te ha quedado claro, si no, vuelvo a decírtelo, que me hacías sentir vivo y es por ese motivo por el que solo una vez te llamé por tu nombre. 


       »Por el simple hecho de aparecer donde yo estaba, de ver o sentir tu presencia, aunque fuera desde la distancia porque nunca te acercaste a mí, me removías por dentro y el significado de ese apodo es lo que sucedía en mi interior, Maya. 


       »Lo cubrías todo de una gama de colores intensos, de los que no quería privarme porque era una sensación cálida y de bienestar. No sé si estás interpretando cómo lo viví yo, lo que pasaba dentro de mí, pero te puedo asegurar que, aquel primer día, el único que me dirigí hacia ti como Maya para que te giraras e hiciéramos una primera toma de contacto, que no te tomaste muy bien —negó—, no es que te tuviera en mi punto de mira, o sí, pero muy diferente a como se dio. 


       »Antes de esa vez, desde hacía meses, te hiciste muy presente para mí, a pesar de que nunca nos dirigimos la palabra. Solo coincidíamos en los mismos sitios, cada uno yendo a lo suyo con su grupo de amigos. Me llamaste la atención, esa es la verdad, y esa atención del principio, curiosidad, poco a poco tomó forma convirtiéndose en un sentimiento con el que lidié por muchos años. 


       »Por eso necesitaba meterme contigo, picarte, forzar alguna situación que me acercara a ti. Ese es el motivo oculto, el que guardé bajo llave dentro de mí. Y para mi pregunta de si sabes por qué he regresado a España, solo hay una respuesta. 


       »Desde el mismo momento en el que me enteré por mi madre, hace ya más de medio año, de que habías cortado la relación que tenías con Pedro fue mi único objetivo a conseguir, esa es la única respuesta que hay. 


       »No quise hacerlo con prisa, mover una empresa de la envergadura de la mía no es sencillo y necesitaba seguir todos los pasos con cabeza, con la tranquilad de ir sabiendo de ti a través de mis padres. Me iban informando sin darse cuenta de mi interés, de que habías vuelto a la normalidad y querías olvidarte de parejas, lo que me motivó más. Y si no di el paso anteriormente es porque estabas muy involucrada en tu trabajo y ello te llevó a viajar durante bastante tiempo. 


       »Después, cuando te asentaste, comenzaste la relación. Me constaba que eras feliz y ¿qué hacía yo aquí? Quería que lo fueras, pero hasta el punto de tener que tragarme mis sentimientos siendo testigo de ello, pues como que no. Los kilómetros que me separaban de aquí me iban bien.


    

    Silencio, no pude decir nada porque me había dejado sin palabras y estaba intentando interiorizar todo lo que acababa de escuchar. Mi temperatura había subido y sabía que el sonrojo en mi cara era evidente, pero es que su confesión… me parecía increíble lo que había salido de sus labios. Vacié el vaso de agua en mi garganta y lo llené otra vez para hacer lo mismo.


    

    —¿Por qué nunca me lo hiciste saber por aquel entonces? —hablé cuando encontré las fuerzas, aunque lo hiciera susurrando.


    

    —¿Me hubieras creído?


    

    —No, habría pensado que querías jugar conmigo. Más de lo que lo hacías.


    

    —Ahí tienes la respuesta. Yo mismo propicié que, lo que quería, no ocurriera.


    

    —No lo entiendo.


    

    —¿El qué de todo?


    

    —Te he entendido en lo que has dicho —solté un suspiro—, pero lo que no entiendo es por qué si sentías eso, no empezaste con buen pie conmigo. Tuviste la oportunidad. —Centré la vista en el vaso que no había soltado.


    

    —Era un adolescente, Maya. ¿Cuántas cosas se hacen sin sentido en esa etapa? No puedo decirte que fue por una cosa o por otra, simplemente actué así y después, conforme fue a más, ya no pude cortar el círculo vicioso que se creó siempre que interactuábamos porque como bien has dicho, no me habrías creído, ni lo hubieras intentado.


    

    —Tenías a todos a tus pies —negué sin poder apartar el desconcierto.


    

    —El chico que sobresale en todo, el que podía conseguir lo que quisiera, todo, menos lo único que le importaba de verdad. ¿Por qué rompiste con Pedro? Ese dato no lo sé.


    

    —Llevábamos cuatro años saliendo y cuando me di cuenta, mis sentimientos no eran los que debían ser. No podía hacerle eso y hablé con él, sincerándome. Lo lamenté mucho porque sí que lo quería, pero no de la forma que él merecía.


    

    —Mis padres cuando se referían a vosotros siempre os mencionaban como la pareja perfecta.


    

    —Bueno, eso es como todo. No es lo mismo verlo desde fuera que vivirlo en primera persona desde dentro. —Me encogí de hombros.


    

    —Ahora entiendes por qué me he acercado a ti —comentó acercándose el vaso a los labios.


    

    —¿Aún…?


    

    —Aún —confirmó serio, interrumpiéndome.


    

    

    

     


     


  




  

    Capítulo 21


    


    

    Declan


    

    Me había abierto en canal frente a ella, lo que tendría que haber hecho mucho tiempo atrás, pero bueno, supongo que hasta que no llega el momento perfecto no suceden las cosas.


    

    —¿Por qué empezaste la relación con Pedro?


    

    —¿Qué motivo lleva a empezar una relación? —Se encogió de hombros—. Dos personas que se gustan y se acercan, después todo lo demás llega solo si se va en una misma dirección.


    

    —¿Cómo te diste cuenta de que no lo querías como pareja? —Repiqueteé los dedos en la mesa.


    

    —Cuando creas una normalidad con una persona, compartiendo vivencias, es difícil de ver porque la visión se nubla por el cariño que hay de base. Fue una tarde en la que me dijo que iba a salir con sus amigos, no tuvo nada de especial, pero en ese instante, al escucharlo, sentí un pequeño alivio al saber que iba a quedarme sola. 


       »No me importó lo que podía hacer fuera. Pedro siempre me fue fiel, de eso nunca dudé, pero tenía la mejor muestra cerca para entender lo que me sucedía, mis padres. He crecido viendo la unión que tienen y de que por mucho que a veces se enfaden, no pueden estar el uno sin el otro durante mucho tiempo y menos enfadados. 


       »Entonces me dije, «¿qué me está pasando?» Esa fue la primera vez que me di cuenta, pero a pesar de ello quise asegurarme, analizando lo que me estaba sucediendo. Una semana después me senté con él a hablar y hasta hoy. —Me encogí de hombros.


    

    —¿Te has arrepentido alguna vez?


    

    —No, mantengo la opinión y fue lo mejor que nos pudo pasar. Yo no podía quererlo, pero ha encontrado a una persona que sí lo hace como se merece, que es mucho.


    

    —¿Por qué no podías quererlo?


    

    —No lo sé. —Desvió la mirada.


    

    —Maya…


    

    —¿Qué? —soltó un suspiro.


    

    —¿Por qué no podías quererlo? —repetí, necesitaba que lo dijera, era lo único que nos faltaba por poner encima de la mesa.


    

    Giró la cabeza hacia mí, tragando saliva mientras sus ojos brillantes me dieron la respuesta por anticipado.


    

    —Nos vamos. —Me levanté de repente.


    

    Ya sabía todo lo que necesitaba, no me hacía falta más y lo que no quería era presionarla porque me constaba que no se encontraba bien, por lo que le había sucedido en el trabajo. Asintió en silencio y se incorporó cogiendo todas sus cosas para salir del restaurante. Me paré en la barra para pagar.


    

    —¿Y por qué cuando apareciste en la feria seguiste como siempre? Se supone que por lo que me has dicho…


    

    —Porque lo echaba de menos. ¿Qué puedo decir? Necesitaba un pequeño anticipo después de tanto tiempo. Me acostumbraste muy mal. —Curvé los labios y mi gesto se amplió al escuchar sus protestas.


    

    A partir de ese instante nos quedamos en silencio mientras caminábamos por la acera para ir hacia el coche. Conduje hasta su casa, pero no con la intención que ella pensaba, para nada. Busqué aparcamiento y me bajé, Maya no tardó en hacer lo mismo.


    

    —No hace falta que me acompañes —dijo acelerando los pasos intentando coger mi ritmo.


    

    —Si no te acompaño, no puedes invitarme a un café. —Levanté una ceja hacia ella.


    

    —¿Quieres un café? Si has dicho que te habías quedado muy lleno.


    

    —He cambiado de opinión y quiero proponerte algo. —Me metí las manos en los bolsillos.


    

    —¿El qué?


    

    —Ahora lo sabrás. Estás muy preguntona —dije divertido.


    

    —Eres tú el que me provoca hacerlas, no dices las cosas claras —se quejó.


    

    —¿Que yo no hablo claro? —Me paré—. Te parece poco todo lo que te he contado hoy. —Levanté una ceja.


    

    —No —susurró antes de ponerse a caminar rápido para llegar cuanto antes.


    

    Negué con una sonrisa y la seguí. Me encontré la puerta entornada y la empujé. Observé el interior con interés, recorriendo cada zona y rincón.


    

    —No se puede comparar a la de nuestros padres y, seguramente, a la tuya tampoco. —Escuché su voz y medio giré hacia ella.


    

    —No las puedes comparar porque no son iguales, por lo tanto, cada una tiene su encanto. Por lo poco que he visto me gusta —confirmé.


    

    —Gracias. ¿Sigues queriendo el café?


    

    —Claro. —La seguí hasta la cocina.


    

    —Perdona que no te acompañe con otro, ahora sí que ya no me entra nada —dijo mientras encendía la cafetera y sacaba todo lo que iba a necesitar.


    

    Me quedé a su lado mientras la veía prepararlo. Cuando lo tuvo hecho fuimos hacia el salón para sentarnos en el sofá.


    

    —¿Qué se te ha ocurrido?


    

    —Cada segundo se me ocurren cosas, como no seas más específica —dije mientras soplaba hacia la taza, curvando los labios.


    

    —Sabes a lo me refiero, a lo que has dicho de proponerme algo. —Le di un sorbo y lo dejé encima de la mesa, girando la cabeza hacia ella.


    

    Se había acomodado, su cabeza reposaba en una mano al haber apoyado el brazo en el respaldo. Desvié la mirada fijándola hacia delante, a un punto de la pared en el que no había nada.


    

    —¿Qué te parece si mañana nos vamos tú y yo a algún lado? —dije al fin.


    

    —¿Adónde? —susurró.


    

    —A cualquier lugar, pero uno en el que se necesite llevar maleta.


    

    —¿Equipaje?


    

    —Sí, te estoy proponiendo pasar varios días fuera, ¿qué dices? —Me moví quedándome sentado frente a ella.


    

    —¿Quieres hacer un viaje conmigo? ¿Cuántos días? No sé cuándo me jefe me llamará para incorporarme o si me necesitarán para…


    

    —Estás fuera hasta que recibas esa llamada, si te necesitan solo tienen que utilizar el teléfono para localizarte —comenté tranquilo—. ¿Qué te echa para atrás? —me aventuré al verla indecisa.


    

    —Que no sé si seré buena compañía —negó.


    

    —Para esa duda tengo una respuesta clara y contundente que la elimina por completo, prueba con otra cosa.


    

    —¿Sería muy lejos?


    

    —No hay necesidad, puedes elegir, aunque tengo la opción perfecta. La única finalidad es pasar unos días junto a ti. —Curvé los labios cuando se removió—. Te ha quedado algo por saber, ¿me equivoco?


    

    Sus ojos buscaron los míos y asintió. Para darle un poco de tiempo me incliné para coger la taza y me la llevé a los labios. Me lo estaba tomando porque se lo había pedido, pero no me apetecía nada. Ella no era la única que se había quedado saciada después de la comida, pero fue la primera idea que se me vino a la cabeza para la situación que estaba sucediendo.


    

    —Pregunta lo que quieras, Maya —la animé cuando volví a la posición.


    

    —Por lo visto tú sabes todo de mi vida, pero yo…


    

    —Hace tiempo que no tengo pareja. —Empecé por lo que estaba queriendo preguntar y no se decidía—. Bueno, en realidad creo que nunca he tenido una —dije mirándola fijamente.


    

    —¿Nunca? ¿En serio? ¿Tú? —Curvé los labios.


    

    —Yo, sí. Que no la haya tenido como tal no significa que no haya estado con mujeres, incluso largas temporadas con la misma, pero sin ponerle un cartel que la definiera como novia, ni mucho menos lo sentí de esa manera. Nunca me ha interesado ir más allá de pasar un buen rato. ¿Por qué te sorprendes tanto? —Levanté una ceja por su expresión.


    

    —Se me hace raro, no sé. Siempre has estado rodeado de ellas y como ha pasado hoy en tu despacho, siguen babeando por ti —susurró—. ¿Durante todos estos años no has encontrado a alguna que despertara en ti algo más? No sé, al menos las ganas de intentarlo.


    

    —¿Eso hacen las chicas por mí? —Aguanté el reír.


    

    —Oh, por favor, como si no lo supieras. —Puso los ojos en blanco—. Solo les falta limpiar el suelo que vas pisando. —Ahí ya no me contuve más y solté una carcajada.


    

    —Tampoco es para tanto. ¿O sí? —rectifiqué al ver su gesto— Pues puede que sea así, pero nunca me importó, la verdad. Y sobre tu pregunta de si durante todos estos años no he encontrado a nadie que despertara en mí algún sentimiento y las ganas de intentarlo, a estas alturas ya sabes la única respuesta que hay. 


       »El problema es que no la tenía al alcance y simplemente he vivido disfrutando, pero sin querer llegar a nada porque no era con quien quería. Me refiero a ti, Maya, para que te quede más claro y no haya margen de error. —Vi con satisfacción otra vez el rubor en sus mejillas.


    

    —Esto parece tan irreal —susurró.


    

    —Tendría que haberme sincerado hace muchos años. Yo no paro de decirte mis sentimientos, pero necesito que tú te sinceres conmigo, escucharlo, aunque no tenga duda de lo que hay. Y no, no me las doy de nada por creerme conocedor de la verdad.


    

    —¿Cómo…? Déjalo. —Bufó haciéndome sonreír—. Se me hace difícil, Declan. Yo… —cogió varias veces aire— es el único secreto que he tenido en mi vida —susurró jugando con las manos en un cojín— y el que he querido eliminar porque no te soportaba a la vez. Tenía una guerra interna muy grande entre querer eliminarte y querer…


    

    —¿Qué?


    

    —Besarte —murmuró.


    

    Alargué el brazo y ante su sorpresa la acerqué a mí, arrastrándola por el sofá, dejándola a pocos centímetros de mi cuerpo.


    

    —Ahora más que nunca vamos a irnos. Ya hemos desperdiciado demasiado tiempo y quizás no pueda recuperarlo, Maya —pasé las manos por su pelo, alisándoselo—, pero voy a hacer todo lo posible para conseguirlo.


    

    Dejé una mano detrás de su nuca y la acerqué a mí, despacio, sin prisa, reflejándonos en los ojos del otro. Y sucedió, lo que tanto había imaginado y recreado en mi cabeza dejándolo para mi imaginación, se hizo realidad cuando nuestros labios se rozaron y su aliento cálido me reconfortó. Pasé la lengua recorriéndoselos sin dejar de observarla para no perderme detalle del momento. Hice mío el suspiro que salió de ella cuando le cubrí la boca con la necesidad de ir más allá. Y tanto que lo hice, una vez empezado ya no podía parar, ni existía esa posibilidad.


    

    Volví a moverla, posicionándola como necesitaba. Sentada a horcajadas encima de mí, sin perder el contacto, me recorrió de todo por el cuerpo al sentir que me correspondía en todos los movimientos, mientras nuestros labios tomaron el control por nosotros y nuestras lenguas se conocieron de cerca.


    

    La apreté hacia mi cuerpo, con la necesidad de sentirla lo máximo que pudiera en esa postura. La intensidad del beso se descontroló con mis manos acariciándole la espalda hasta dejarlas en su trasero, el que presioné hacia la parte baja de mi cuerpo que estaba dura por la excitación.


    

    El jadeo que salió de su boca quedó amortiguado en la mía, cuando me clavé en ella y la moví para que me sintiera en el punto que necesitaba. Sus manos me agarraron de la nuca, lo que no pudo gustarme más al no quedar ni una mínima separación entre nuestros cuerpos.


    

    Nos separamos intentando controlar la respiración, pero solo la distancia necesaria. Seguía teniendo sus labios a pocos centímetros de los míos, demasiada tentación.


    

    —¿Es cómo habías imaginado? —hablé apoyando la frente en la suya.


    

    —No lo puedo comparar, ha sido… —sonreí separándome.


    

    —Dime que aceptas venirte conmigo. —Le acaricié la mejilla.


    

    —Sí —susurró.


    

    Volví a besarla con intensidad, para continuar lo que había empezado y lo que no iba a finalizar hasta llegar al final.


    

    

  




  

    Capítulo 22


    


    

    Maya


    

    Ya estaba fuera de lugar el pararse a pensar o a analizar cómo se habían dado las cosas entre nosotros, me refiero a todo lo que nos había llevado hasta ese instante en el que estábamos besándonos desesperados mientras buscábamos el roce de nuestro contacto.


    

    Estaba fuera de lugar, sí, pero dejadme que haga un pequeño comentario de cómo había recibido su sinceridad. Como si saliera propulsada hacia el cielo y cayera en una nube, flotando sobre ella a miles de kilómetros del suelo, con la sensación de que en cualquier momento mi estabilidad desaparecería y me iría de cabeza. Lógicamente con buen final, que para algo era la artífice de esa emoción. Me refiero a lo de contarlo porque por la imagen que os habéis hecho, si eso sucedía, Maya dejaría de existir mucho antes de tocar tierra. Pero para algo era una sensación interna y no una realidad.


    

    Me removí inquieta sobre él, sintiendo la erección que se apretaba en el punto exacto que necesitaba mientras nuestras bocas no se daban tregua. Me agarré fuerte de su cuello cuando se movió para incorporarse y le rodeé la cintura con las piernas cuando empezó a caminar directo hacia el pasillo.


    

    —¿Puerta? —habló con voz ronca, separándose de mí.


    

    —La segunda de la izquierda —susurré recorriendo con los ojos sus facciones.


    

    Las tenía marcadas y me pregunté si todas las veces que lo había visto de esa manera habían sido provocadas por contenerse ante mí, al negarse él mismo lo que deseaba. Y yo pensando que era porque me odiaba, qué fuerte me parece, lo que varía la perspectiva con la verdad por delante.


    

    Aún estaba asombrada de todo lo que había despertado en él, como para saberlo por mi cuenta. Imposible por las situaciones en las que habíamos sido los principales protagonistas.


    

    Dejé de pensar cuando se paró delante de la puerta y abrió con una mano. Caminó hasta el centro de la habitación y me mantuvo en la misma posición, soportando mi peso, mientras recorría mi cuello con los labios y lengua. Atacada estaba al sentir a mi cuerpo reaccionar por cada cosa que me hacía.


    

    Antes de soltarme volvimos a besarnos y me derretí cuando dejó las manos en la apertura de mis piernas, haciendo presión y rozando con los dedos la parte que lo necesitaba con urgencia. Aflojó el agarre, lo mismo que hice yo y me deslicé por él hasta quedar de pie.


    

    En silencio, mirándome con intensidad, llevó las manos al final de mi jersey y lo levantó, sacándomelo por la cabeza, movimiento en el que colaboré. Sus ojos recorrieron toda mi piel hasta pararse en los pechos, los que no tardaron en sentir el calor de sus manos.


    

    Contuve el aire cuando retiró las copas hacia abajo, dejándolos expuestos ante él y me acarició los pezones. No pude apartar la atención en ningún momento de todos los cambios que mostraba su cara y menos lo hice cuando buscó mi mirada. Sus ojos desprendían tanta… determinación mientras pasaba una mano hacia mi espalda, buscando el cierre del sujetador.


    

    La prenda cayó al suelo, en la misma dirección que fue él, agachándose para llevárselos a la boca. Me mordí el labio inferior al sentir su calor, haciéndome vibrar con cada caricia y succión que hizo en cada uno de ellos mientras sus manos iban al botón de mi pantalón y lo desabrochaba, bajando lentamente la cremallera.


    

    Dejé salir un suspiro largo cuando coló las manos por dentro de la braguita y tiró hacia abajo para que todo desapareciera. Me desprendí de los zapatos y me moví para que terminaran de salir sin él separarse de mí. Solté un jadeo al sentir un pequeño mordisco en uno de los pezones, antes de que se incorporara y fuera directo a mis labios.


    

    La intensidad que había mostrado hasta el momento nada tuvo que ver con la que me transmitió en ese instante en el que sus manos me agarraron del trasero, con fuerza, pegándome a él y su boca buscaba la mía, desesperada. Me aferré a él cuando me separó las piernas, poco, lo necesario para llevar una mano a mi zona íntima.


    

    —Me encanta —susurró con voz ronca, deslizando los dedos por toda ella—. Estás tan mojada… —Apretó la mandíbula.


    

    Sí, lo estaba y sus dedos dieron buena cuenta de ello al deslizar mi humedad por cada pliegue, tanteando la entrada en la que metió parte de un dedo provocando que soltara un pequeño jadeo apretándome a su pecho. Lo miré pidiéndole más, con la ansiedad reflejada en mi expresión, pero continuó descubriéndome hasta pararse en el clítoris, el que acarició despacio, llevando mi nivel de desesperación al máximo.


    

    —Siéntate —me pidió al separarse, señalando con la cabeza el baúl que había al final de la cama, unido a ella.


    

    Me moví despacio, notando sus ojos puestos en todo mi cuerpo y en cada movimiento que hice. Estaba completamente desnuda, expuesta y por unos instantes me sentí ruborizada, pero no paré hasta ponerme como me había pedido.


    

    —Sube los pies y deja caer la espalda hacia atrás —dio un paso hacia mí, provocándome un calor difícil de soportar si no le ponía remedio por cómo me observaba, recorriendo cada milímetro de mi cuerpo, pero, sobre todo, mi zona íntima cuando volvía a hacer lo que me pidió.


    

    Frente a él, con los pies apoyados en el filo del baúl y recostada hacia atrás sujetándome con los brazos en la cama, me quedé abierta ante su inspección. Me mordí el labio, nerviosa, al ver que no hacía nada, solo estaba centrado en esa parte que debía brillar por mis fluidos.


    

    Hasta que empezó a desnudarse, primero desprendiéndose del jersey, quedándose con el pecho al aire. Contuve la respiración ante la imagen que me dejó ver. Había cambiado mucho desde el último recuerdo que tenía de él en ropa de baño, atrás quedó el cuerpo de adolescente y más tarde el que se iba formando con la edad.


    

    Continuó con el pantalón, desabrochando con movimientos lentos los botones que estaban tensos por la erección que se marcaba en ellos. No pude apartar la vista, como hipnotizada viendo cómo se quedaba completamente desnudo ante mí, como estaba yo.


    

    Solo nuestras pieles nos cubrían. Expectante lo vi caminar hacia mí, con el gesto serio y marcando cada músculo conforme lo hacía, pero indudablemente el más marcado, el que más destacaba, era su miembro que estaba duro y tenso, brillando en la punta.


    

    Me dejé caer hacia atrás del todo cuando se inclinó sobre mí, buscando mis labios. Acepté el beso con ganas, con necesidad y con ansiedad, con todo lo que me estaba provocando. Me removí entre sus brazos al sentir otra vez el contacto de sus dedos en mi clítoris, el que se dedicó a masajear mientras su boca se separaba de la mía y hacía un recorrido descendiente por mi cuerpo.


    

    Besó y lamió cada parte de mi piel por la que pasó y tuve que echar la cabeza hacia atrás cuando se paró en mi pubis, desesperándome mientras los movimientos de sus dedos se aceleraban. Un gemido salió de mi garganta cuando los sustituyó con sus labios, apresándolo con ellos y lamiéndolo, sintiendo la suavidad de su lengua pasar por encima de él y rodearlo.


    

    Todo cobró más intensidad, mis pies hicieron fuerza en el filo del baúl, me removí inquieta al sentir como se esmeraba para que el orgasmo me llegara, todo ello mientras sus manos me sujetaban de las piernas acercándome a él.


    

    —Declan… —dije sintiendo el orgasmo a punto de estallar.


    

    Y lo hizo, pocos segundos después me llevo a la explosión de sensaciones durante la que no se apartó atendiendo a esa zona. Cogí varias bocanadas de aire notando su miembro clavarse en mi pierna, la presión que ejercía en él para sentir algo de alivio mientras ascendía sin separarse de mí hasta llegar a mis labios, los que besó con fuerza, mojándomelos con mi propia esencia.


    

    Se separó de golpe y caminó por la habitación, agachándose hacia el pantalón que estaba en el suelo. Sacó la cartera, enseñándome el preservativo que quedó a la vista entre sus dedos. Agarrándose el miembro con una mano, frotándoselo, volvió frente a mí.


    

    Si era increíble verlo con ropa, sin ella no os podéis hacer una idea y más con la visión que me ofrecía, mientras su mano se deslizaba de arriba abajo por todo el largo, haciendo presión. Hice el intento de incorporarme, pero me quedé con la espalda suspendida ante el gesto de negación que hizo.


    

    —La próxima vez —dijo con la voz tomada por el deseo mientras se colocaba el preservativo.


    

    —¿Mandas en todo? —susurré provocando que sus labios se curvaran mientras terminaba.


    

    —Es algo que tendrás que ir descubriendo con el tiempo —hizo un guiño—, y será muy divertido ver cómo te lo tomas. —Amplió la sonrisa.


    

    No le respondí, con el gesto que mostró mi cara tuvo suficiente para identificar lo que pensaba por ese «te lo tomas». Me hizo incorporarme cogiéndome de las manos y me llevó al lateral de la cama, donde se sentó e hizo que yo lo imitara, pero encima de él, a horcajadas.


    

    No queriendo retrasarlo más, busqué la posición correcta, aunque antes me acaricié con él sintiendo la electricidad que me provocaba el notar su glande cubierto sobre mi clítoris. Me deslicé por él con ayuda de sus manos en mi trasero, ayudándome en los movimientos, cubriéndolo de mi humedad.


    

    Con un suspiro al notar el remolino interior que tenía, lo posicioné en la entrada, fijando los ojos en los de él. Me deslicé despacio, introduciéndolo poco a poco. Nuestros cuerpos se tensaron, pero me dejó seguir hasta quedar encajada por completo en él.


    

    Me besó con desesperación en el mismo momento en el que empecé a subir y bajar ayudada por su fuerza, desesperación que también le devolví cuando todo volvió a tomar intensidad. Nuestras respiraciones alteradas, el sonido de nuestros cuerpos en movimiento, el calor que desprendíamos, yo sintiéndome llena, él sintiendo la presión de mi interior y mi temperatura.


    

    Todo se descontroló cuando tomó el control y se inclinó hacia un lado, sin separarse, dejándome con la espalda apoyada en la cama. Me arrastró hacia el filo y fue ahí cuando empezó a moverse a su antojo, cogiendo el ritmo que necesitaba. Lo incrementó con mis piernas en alto por el agarre de sus manos.


    

  




  

    Capítulo 23


    


    

    Declan


    

    No tenía suficiente, por mucho que apretara el ritmo, por mucho que me perdiera dentro de ella con intensidad, por mucho que siguiera el movimiento de sus pechos por el balanceo al que la estaba llevando… todo me parecía poco, sabiendo perfectamente que eso solo era una pequeña dosis de lo que iba a suceder ese día y lo que nos quedaba por descubrir.


    

    Estaba sucediendo, por fin. Al verla completamente desnuda se me había volado la cabeza y sus ojos puestos en mí cuando me había quedado como ella... Había deseado que sus labios me acogieran, verlos resbalar por el largo de mi miembro y que su lengua lamiera todo a su paso. Esa imagen dentro de su boca la había imaginado tantas veces… eran mis pensamientos, mis ilusiones, mi necesidad de recrearlo a pesar de que no sucedía.


    

    Durante todos los años que había estado separado de ella, había sido mi sueño recurrente, ese y muchos otros, pero con Maya como protagonista. Debido a ellos muchas mañanas me despertaba empalmado y me masturbaba sin descanso hasta conseguir aliviar a mi cuerpo para soportar otro día más. Y ya no os digo en mi época adolescente, eso era un no parar, pero ¿qué queréis? Las hormonas juegan un papel importante en el transcurso de esa etapa.


    

    Volví al presente, a centrarme en Maya que se removía en la cama yendo a mi encuentro. Mi excitación estaba al límite, pero no tenía pensado terminar tan pronto, para nada, lo alargaría todo lo que pudiera y con esa intención salí de ella rápido después de entrar con dureza en su interior y la giré, dejándola bocabajo.


    

    Le acaricié con las manos la espalda, recorriéndola hacia abajo, hasta llegar al trasero en el que puse las manos en cada parte de él, sintiéndolas llenas mientras se lo apretaba.


    

    —Arriba —le pedí que se pusiera de rodillas, obteniendo un jadeo de su parte al recorrer su zona íntima mientras lo hacía—. Quiero que te toques. —Se agarró a la colcha cuando volví a entrar en ella de un solo movimiento. Apreté la mandíbula, cerrando los ojos por la puñetera presión que ejercía sobre mí, recubriéndome con su calor corporal. La sensación más buena no podía ser y me tomé unos instantes para volver a coger el ritmo—. En otra ocasión te veré de frente, quiero que lo hagas para mí, ver cómo te das placer a ti misma mientras mis ojos memorizan cada movimiento que hagas, pero ahora, hazlo para ti.


    

    Ya no pude retrasarlo más por todo lo que me recorría, añadiéndole la imagen que había creado perfectamente en mi cabeza, la de su cuerpo extendido en la cama, en la bañera, el lugar era indiferente, lo único que era fijo es cómo su mano se acariciaba ante mis ojos, acelerando cada vez más los movimientos sobre su clítoris para buscar su propio placer mientras yo admiraba lo que me ofrecía, viendo su entrada cada vez más dilatada y preparada para mí, llena de fluidos.


    

    —Mierda —solté en tensión apartando esos pensamientos mientras entraba y salida a mi antojo.


    

    Su mano no tardó en llegar a la zona que le había pedido, tocándose, lo que provocó que perdiera las fuerzas y se recostara hacia delante, dejando caer la cabeza sobre la cama. Puñetero preservativo, me dije con la necesidad de sentirla al máximo, de resbalar piel contra piel.


    

    Su cuerpo se tensó y se dejó ir con otro orgasmo, el que alargué yo con mis movimientos. Pareció que mi cuerpo supo lo importante que era esa primera vez entre los dos porque se negó a que me dejara ir. Tomé una velocidad de locura, sintiendo la tensión apoderarse de mí mientras ella se activaba otra vez y volvía a ir a mi encuentro.


    

    Me tomé el tiempo suficiente para que volviera a tener otro orgasmo, pero esa vez provocado por mí y ese fue el instante en el que el mío salió disparado, agarrándola con fuerza por la cadera. Con la respiración sofocada, intentando estabilizarla y relajar los músculos, me balanceé todo lo que necesité hasta que me vacié del todo.


    

    Sin ganas de hacerlo, saqué mi miembro y me incliné sobre su espalda, besándosela hasta llegar al lado de su cara.


    

    —¿Bien? —Le di un beso en la punta de la nariz.


    

    —Mmm… —Fue su respuesta haciéndome reír.


    

    —Arriba. —La giré y ayudé a ponerse en pie.


    

    —¿Por qué? —se lamentó con los ojos entrecerrados, pero no porque me recriminara nada, sino porque no podía mantenerlos abiertos.


    

    Divertido me agaché y pasé un brazo por detrás de sus piernas, cogiéndola. De esa manera caminé hacia el baño. Se apoyó en el lavamanos mientras me dedicaba a llenar la bañera de agua caliente y echaba un poco de jabón para que hiciera espuma. La sensación no pudo ser mejor cuando nos metimos. Yo lo hice primero seguido por ella, para que quedara estirada delante de mí.


    

    La rodeé con los brazos y cerré los ojos cuando se acomodó entre ellos. Paz, una paz increíble es lo que sentí en ese instante, al estar como siempre había querido junto a ella. Sin la necesidad de hablar nos adormecimos, con el único sonido de fondo de nuestras respiraciones relajadas.


    

    Abrí los ojos notando el fresco del agua y ladeé la cabeza para mirarla. Sonreí al verla dormida. Alargué la mano para coger el bote de gel y me llené las manos haciendo espuma. Recorrí todas las partes de su cuerpo a las que llegaba, recreándome en los pechos. Tenía los pezones erectos, apuntando duros hacia arriba y los apresé entre los dedos, momento en el que abrió los ojos.


    

    —¿Qué…? Leche que frío. —Dio un respingo, pero no por la temperatura, sino por el tirón que le di en los pezones.


    

    Su reacción fue escapar de mí, o más bien del agua. Se incorporó quedándose quieta y fue automático el incremento de tensión que sentí en el miembro, el que desde que había empezado a acariciarla se había activado. Sentí varios tirones en ese punto al dejar los ojos fijos en lo que tenía delante de mi cara, la parte baja de su cuerpo.


    

    Eché la cabeza hacia atrás, buscando sus ojos cuando escuché sus palabras.


    

    —¿Me has limpiado bien? —Se mordió el labio.


    

    —Ajá, pero no he terminado.


    

    —¿Te falta esto? —La vista se me incendió cuando subió una pierna al borde de la bañera, dejando abierta su intimidad para mí.


    

    Asentí despacio y más me tensé cuando cogió el bote de gel y se echó en una mano, la que llevó a su clítoris primero, frotándoselo, para después hacer todo el recorrido limpiándose bien. Cuando se quedó satisfecha, que ya os digo que pasó un rato, agarró el cabezal de la ducha y abrió el agua, llevándoselo a la zona para aclararla.


    

    La intensidad en mí era más que evidente, y más lo fue, por lo que tuve que controlarme, más que nada porque quería disfrutar de lo que veía, cuando dejó enfocado el chorro sobre el clítoris, cerrando los ojos mientras se apresaba el labio inferior.


    

    —Con que esas tenemos, ¿eh? —La voz me salió ronca.


    

    —Solo me estoy limpiando —dijo con un pequeño jadeo y ya no me pude contener más.


    

    Terminamos riendo porque me salió mal la jugada. Al ver que me iba a incorporar para agarrarla pegó un grito y dejó caer el cabezal de la ducha sobre la mía, por lo que se asustó y después de preguntarme rápido si me dolía y de que yo negara, salió corriendo de la ducha, literalmente, escapando de mí.


    

    Después de enjabonarme y enjuagarme, seguí sus pasos hacia la habitación, con una toalla rodeándome la cadera.


    

    —Haz la maleta.


    

    —¿Ya? —Se sorprendió.


    

    —¿Para qué esperar? —sonreí.


    

    —¿Y qué meto?


    

    —Ropa de baño y de lo demás, lo que quieras. —Me encogí de hombros—. Vamos a ir a la casa que tengo en la playa, también hay piscina. ¿Te parece bien? —Asintió.


    

    —Mis padres han acompañado a los tuyos alguna vez, para controlarla y pasar el día allí —comentó.


    

    —Lo sé. —Me quité la toalla para secarme.


    

    Sonreí cuando me miró de reojo, empezando a moverse. Se acercó al armario y sacó una mochila de viaje.


    

    —¿Soy una distracción? —pregunté divertido cuando fue cuatro veces al mismo sitio sin coger nada.


    

    —Pues sí —soltó un suspiro, haciéndome reír.


    

    Me apresuré a vestirme y me acerqué a ella, deshaciendo el nudo que se había hecho en la toalla, la que cayó a sus pies.


    

    —Así mucho mejor —susurré inclinándome.


    

    La besé, en un principio iba a ser rápido, pero de la forma en la que estaba, se me fue de las manos porque las ocupé muy bien sobre su cuerpo desnudo.


    

    —Voy al salón —dije al separarme—. Date prisa, si salimos en menos de media hora llegaremos de día. —La besé en la frente.


    

    —Vale.


    

    Con su confirmación le di la espalda y caminé hacia la puerta mientras la escuchaba moverse otra vez.


    

  




  

    Capítulo 24


    


    

    Cuatro días después…


    

    Maya


    

    Estaba amaneciendo, hacía una hora que me había despertado, inquieta. Sentada en una hamaca del jardín veía el panorama que ofrecía la llegada del día. No había querido despertar a Declan y había salido en silencio de la habitación. Nos dormimos muy tarde, después de ver una película cómodos en el sofá, terminamos teniendo sexo en él, el que continuamos en la cama.


    

    Pocos sitios de la casa había que no hubiéramos probado, la verdad. Todavía no había bajado de la nube que os comenté hace días, en ella seguía viviendo un sueño que había estado muy escondido dentro de mí por razones obvias. El tiempo que habíamos pasado juntos, sin separarnos, nos había llevado a acortar las distancias aún más, me refiero a que también habíamos hablado mucho que no todo había sido aquí te pillo, aquí te cojo y fuera todo.


    

    Sonreí recordando algunos de esos instantes, llevándome la taza de café que me había preparado a los labios. Con un suspiro la dejé encima de una mesa pequeña que tenía al lado y cogí el móvil para releer los últimos mensajes de mis compañeros de trabajo, de hacía un día.


    

    Alba: Hola cariño, ¿cómo va? Por aquí todo sigue igual, todavía se pasean los que están investigando y no tenemos novedades. Ah, ya me han dado la tarjeta de acceso nueva y la tengo bien guardada para que no me pase lo mismo. Espero que estés relajada y disfrutando de los días de descanso bien merecidos, pero estoy deseando que vuelvas, se te echa de menos.


    

    Conor: Preciosa, esto no es lo mismo sin ti. Echo en falta tener que atosigarte para que salgas del trabajo, aunque es lo mejor porque te agobiarías por lo que hay. Apenas podemos trabajar, según van avanzando en la investigación van liberando instrumental y todo lo demás. Un rollazo, pero bueno, esperemos que falte poco para volver a la normalidad.


    

    Hernán: ¿Cómo está mi chica preferida? Por aquí hay bastante caos e incertidumbre, los nervios son evidentes y más de uno los tiene crispados. Tengo una mala noticia, han despedido a Bruno porque sucedió durante su turno de vigilancia. Una putada, tiene un bajón impresionante. Te iré informando si se sabe algo nuevo, por el momento no hay nada. Cuídate preciosa, cuando vuelvas te invito a otra ronda de pastas para desayunar, total, paso los días y las noches aquí, jajaja… con la que tenemos encima no han querido cubrir el puesto de Bruno, por lo que todo el peso recae sobre mí.


    

    Levanté la mirada, dejándola fija en la piscina que tenía enfrente. Sentía la necesidad de estar con ellos, de vivirlo juntos y soportar el peso haciendo una piña. La sensación de estar tranquila, en cierta forma porque no lo conseguía, me consumía conforme pasaban los días. Me cayó mal la noticia del despido de Bruno, sabía la situación tan delicada que tenía en su casa. Estaba casado desde hacía años y tenía una hija que nació con un problema cardiaco. Un trago duro por el que pasar porque a su corta edad, dos años, ya había tenido que soportar varias intervenciones y era consciente de la necesidad de dinero que tenía.


    

    Acaricié el móvil sin fijarme en él, pensativa. Qué manera de descontrolarse todo de golpe, si lo hubiéramos visto venir… pero estas cosas son de las que te das de frente y el choque es muy duro. Centré la vista en el teléfono y lo desbloqueé yendo al icono de notas. Cuando se abrió busqué la fórmula que apunté por seguridad en él.


    

    No me hacía falta verla, me la sabía de memoria porque había salido de mi cabeza, pero no pude evitar ponerme a repasarla, analizándola al detalle mientras con la mente reproducía todos los pasos que di para conseguir las muestras finales.


    

    —Buenos días. —Me sobresalté al escuchar a Declan detrás.


    

    Me rodeó con los brazos, inclinado encima de la hamaca y sonreí girando la cabeza, buscando sus labios.


    

    —Buenos días.


    

    —¿Por qué no me has despertado? —Se levantó poniéndose al lado, sentándose. Me giré para dejarle más espacio—. ¿Desde cuándo estás aquí? No tienes cara de sueño.


    

    —Hace bastante. —Hice una mueca al ver su ceja levantada.


    

    Bajó los ojos hacia la pantalla de mi móvil.


    

    —¿Qué es?


    

    —Con lo que he estado trabajando. —Cogí aire.


    

    —Yo solo veo fórmulas, números, signos… —Se agachó para mirarlo mejor.


    

    —Esa es la base, sí. —Reí.


    

    —Me das eso y me pongo a llorar. —Se contagió de mí—. ¿Has desayunado?


    

    —No, es el segundo café —dije señalando hacia la mesa.


    

    —Pues vamos. —Se levantó agarrándome de las manos—. Hora de llenar el estómago y de dejar de pensar.


    

    —¿Pensar yo? —Me hice la sorprendida y me gané una palmada en el trasero, la que le devolví haciéndole reír.


    

    —¿Sabes algo nuevo? —se interesó mientras se movía por la cocina.


    

    —Nada, lo último lo de ayer. —Fui hacia la cafetera. Estaba al tanto de todo.


    

    —Cuando acabe la investigación, ¿cuál es el siguiente paso?


    

    —Volver a la normalidad, nosotros no podemos hacer nada más. —Me encogí de hombros—. La denuncia ya está tramitada por mi jefe, pero sino dan con nada...


    

    —¿Volverás a crear lo que sea esa fórmula? —Se apoyó en la encimera, mirándome de frente.


    

    —Sí —asintió.


    

    —Lo conseguirás, y teniendo el tiempo suficiente para que salga al mercado, estoy seguro de ello —sonreí—. ¿Cómo sigue Aroa? —Volvió a ponerse con el desayuno.


    

    —Perfecta ya, e histérica —dije divertida.


    

    —¿Y eso?


    

    —Por Darío. ¿Sabes que fue a verla? —Me puse a su lado.


    

    —Ah, ya. —Rio—. Sí, me contó su hazaña.


    

    —Solo a él se le ocurre colarse por una ventana de la casa de Aroa después de que estar media hora intentando que le abriera. Un trauma le ha creado. —Reímos.


    

    —Quitando lo de colarse… tampoco fue para tanto, ¿no? Solo quería asegurarse de que estaba bien.


    

    —Palabras textuales de mi amiga. —Carraspeé—: «¿Cómo se le ocurre a ese tonto colarse en mi casa? Por Dios que iba en pijama, estaba sin duchar desde el día anterior porque no tuve fuerzas para hacerlo, con los ojos llorosos, la nariz más roja que un tomate y moqueando, con los pelos como si me hubiera revolcado por el suelo y con unas pintas… espérate a que lo pille cuando me ponga bien, ese no lo cuenta, te lo digo yo. ¡A la mierda el glamur!»


    

    Soltamos una carcajada que se alargó durante un rato mientras dejamos listo el desayuno, el que llevamos a la terraza. Hacía muy buena temperatura.


    

    —No creo que a Darío le importaran esos detalles.


    

    —Lo sé —sonreí—, pero a ella sí —negué.


    

    —Bueno, pues esperemos a ver qué sucede cuando se encuentren sin virus de por medio —dijo antes de darle un sorbo al café.


    

    El sonido de la melodía de mi móvil nos interrumpió y me levanté rápido para ir a buscarlo, lo había dejado en la hamaca. Al ver que era Matías, mi jefe, me apresuré en descolgar.


    

    —Matías.


    

    —Hola Maya, ¿cómo estás?


    

    —Mejor. —Deslicé un pie por el césped, mirando hacia abajo—. ¿Hay alguna novedad?


    

    —Sí, y vas a ser la primera en saberla.


    

    —¿Cuál? —Empecé a inquietarme.


    

    —Pasado mañana vuelves a la normalidad —solté un suspiro al escucharlo.


    

    —¿Nada más? ¿No se ha podido conseguir nada?


    

    —No, tenemos los ojos tapados sobre ese tema.


    

    —Mierda. —Me llevé una mano a la frente, frotándomela.


    

    —Olvídate ya, tienes que pasar página, no queda otra opción. Te necesito al cien por cien.


    

    —Lo estaré —susurré.


    

    —Te dejo que he aprovechado una pausa en una reunión para llamarte, quería que lo supieras. Más tarde lo notificaré en el laboratorio.


    

    —Perfecto, gracias, Matías.


    

    —No hay de qué, nos veremos pronto. Qué bien suena, ¿verdad?


    

    —Pues sí, hasta pronto.


    

    La llamada se cortó y me quedé mirando hacia la pantalla, haciendo una mueca.


    

    —¿Qué tal? —Me giré hacia Declan.


    

    Se había acercado y estaba a pocos pasos de mí.


    

    —Era mi jefe —asintió—. Pasado mañana me incorporo, mis compañeros aún no saben que falta poco para volver a la rutina —sonreí.


    

    —Se me acabó el chollo. —Hizo una mueca que acentuó mi expresión.


    

    —Aún nos queda hoy. —Me puse delante, rodeándole con los brazos.


    

    —De eso no hay duda y lo vamos a exprimir al máximo. —Me hizo un guiño—. ¿No te ha dicho nada más?


    

    —No, no tiene ni idea. Me ha pedido que me olvide del tema, ya no podemos hacer nada.


    

    —Es lo mejor. —Me frotó los brazos—. No tiene sentido martirizarse por algo a lo que no puedes llegar, ni saber.


    

    Me agarró de la mano y fuimos hacia la mesa. Desayunamos con calma. Ese día lo aprovechamos para bajar a la playa y disfrutar de la relajación que daba, en muchos sentidos porque hasta que no consiguió lo que quería no paró, lo que se resume en el placer de nuestros cuerpos unidos. Por suerte, lo facilitó que era una pequeña cala privada y nadie tenía acceso, fuimos los únicos en ella.


    

    Una ducha rápida para quitarnos la sal, comer, una siesta y por la tarde estuvimos en la piscina, alargándolo todo lo que pudimos. Como me dijo, nos iríamos al día siguiente, yo también lamentaba el tener que separarme de él. Después de estar las veinticuatro horas juntos se hacía cuesta arriba volver a nuestras rutinas, de la que Declan había desconectado por completo pendiente solo de mí. Había recibido varias llamadas de Brayan y de Darío, pero no referente al trabajo, sino por la amistad que tenían porque en el sentido laboral se organizaban y lo llevaban a cabo perfectamente.


    

  




  

    Capítulo 25


    


    

    Declan


    

    Escuché mi nombre en alto y me paré en medio del pasillo. Estaba en la empresa, ese mismo día, tanto Maya como yo, nos habíamos incorporado a nuestra rutina. Me giré viendo caminar hacia mí a Carolina junto a Carmen, la última se fue rápido cuando llegaron a mi lado.


    

    —Dime —dije metiéndome las manos en los bolsillos.


    

    —¿Has visto las nuevas fotos que me ha sacado Carlos?


    

    —Es muy pronto todavía, estará trabajando en ellas —respondí lo que los dos sabíamos de sobra, impacientándome para cortar de raíz su intención.


    

    —Ya, bueno…


    

    —¿Algo más?


    

    —Te quería proponer ir a tomar algo después del trabajo, quiero comentarte varias cosas. —Se echó el pelo hacia atrás dejando los hombros al descubierto.


    

    Esa vez ni se había molestado en ponerse la bata con la que solía cubrirse después de las sesiones. Su cuerpo solo lo cubría un conjunto de ropa interior. ¿Os hacéis una idea de lo que había pensado desde el momento en el que la había visto? Apuesto a que sí, al conocerme. Y os lo detallo porque era evidente y la imagen se había acercado ligera a mí, no porque la hubiera mirado a conciencia.


    

    —No va a poder ser…


    

    —Pues mañana, seguro que encuentras algún hueco. No creo que sea tan difícil. —Arrugó el gesto.


    

    —No me has dejado terminar, Carolina. Te decía que no va a poder ser ni esta tarde ni ningún día. Primero porque no me tomo esas confianzas con mis empleados, a no ser que haya una relación de amistad, y segundo, porque no me interesa lo más mínimo. Sé las intenciones que tienes, no hace falta ser adivino por cómo te comportas y ya de paso te doy un toque de advertencia… no vuelvas a pasearte por la empresa así. Ninguna modelo lo hace y no vas a ser tú la excepción. Por mi parte no tienes nada que hacer, espero que te quede claro porque si tengo que repetirme lo seré aún más.


    

    —Pero ¿por qué? Podemos pasar un buen rato juntos. —Se acercó a mí.


    

    —Quédate donde estás, si fuera del trabajo no tolero tonterías imagínate dentro. —Me crucé de brazos, serio—. Ya te he dicho que no me interesa, es evidente y no tengo que darte explicaciones de mi vida, de ningún tipo, aun así, te voy a decir que estoy comprometido con una persona al dos cientos por ciento. A ver si así te entra en la cabeza.


    

    —No sabía nada —agrandó los ojos—, no hay posibilidad de…


    

    Puse los ojos en blanco y le di la espalda, alejándome porque parecía que estaba hablando directamente a una pared.


    

    —La información ya la tienes —dije en alto, sin girarme—, tú sabrás como actúas con ella. Si me haces tomar medidas no te van a gustar, no me temblará el pulso para sacarte de aquí. Limítate a hacer tu trabajo.


    

    Escuché un jadeo de impresión lejano, poco me importó. Seguí mi camino, el que había interrumpido ella, y me dirigí hacia el despacho. Tenía dos reuniones, una en media hora para una campaña de perfumes y en dos horas, otra de una firma de joyas.


    

    Al llegar comprobé si tenía algo nuevo en el móvil y sonreí al ver un mensaje de Maya, uno de respuesta al que le había enviado yo minutos antes de que entrara a trabajar, antes de salir del despacho.


    

    Maya: Todo va bien, parece como si no hubiera sucedido nada, aunque lo llevemos por dentro. Hernán me ha recibido con unos dulces y después de comérnoslos junto a Alba y Conor me he encerrado en mi sala a trabajar, aislándome. Tengo mucho por hacer, aunque lo más complicado lo tengo en la cabeza y anotado en mi libreta. ¿Cómo ha ido tu vuelta? Por primera vez me está costando centrarme en el trabajo y tú eres el único culpable.


    

    Sonreí de oreja a oreja con la última parte.


    

    Declan: Me alegro, multicolor —hago alusión a ese apodo, no os penséis que estaba picándola porque al final, después de mucho hablar, hasta le hizo gracia y le gustaba, pero solo dejándolo para nosotros solos, para nuestra intimidad, por el significado real que tenía—. Eso que lleváis dentro poco a poco desaparecerá, tiempo al tiempo. Cada vez será mejor porque estaréis centrados de nuevo en el trabajo. Dile a Hernán de mi parte que ya que es tan atento contigo si quiere se puede pasar por mi empresa para hacer lo mismo… Tú puedes salvar todos los obstáculos, ya verás que enseguida vuelves a tener en tus manos lo que habías creado, preciosa. Si te digo que quiero salir ya, ¿te lo crees? Apenas llevo una hora trabajando y ya necesito hacerlo por el mismo motivo que tú, pero yo dirigido a ti. Dentro de poco entro en una reunión, por si me escribes y ves que no te contesto, y después enlazo con otra. Por la tarde tengo programa la última, esa será más larga y agobiante. Un magnífico plan para adaptarme al trabajo. No te vayas a liar en el tuyo queriendo correr para adelantar y te olvides de que tienes que comer. A la noche nos vemos, no te digo de pasar a recogerte porque terminaré más tarde que tú, pero espérame en tu casa, que de ahí no pienso salir hasta mañana que tenga que venir al trabajo. Importante, lo de espérame hazlo sin nada, sí, has pensado correctamente. Hasta luego. —terminé acompañándolo con varios gifs, sshh, esos me los reservo para mí.


    

    Varios golpes en la puerta me hicieron mirar hacia ella. Brayan apareció.


    

    —¿Vamos? Elena me ha avisado de que los clientes acaban de llegar. —Hizo referencia a la recepcionista.


    

    —Sí —solté un suspiro.


    

    Me levanté de la silla, guardándome el móvil en un bolsillo interno de la americana después de ponerlo en silencio y fui hacia él para bajar a buscarlos.


    

    Intensas fueron las dos primeras y cuando terminamos nos reunimos con Darío y decidimos salir del edificio a comer. En la cafetería hacían menús al mediodía, pero necesitaba cambiar de ambiente para despejarme un poco.


    

    Una hora después entraba otra vez al despacho y me olvidé de todo menos de la pila de carpetas que me había encontrado nada más llegar ese día. Pero antes de ponerme con ellas, lo que me llevaría bastante tiempo y no conseguiría terminar por la reunión que me quedaba, hice una pausa al escuchar el tono de llegada de un mensaje.


    

    Me recosté en la silla al ver que era de Maya. Lo abrí.


    

    Maya: Perdona las horas, pero el jefe ha venido y hemos tenido una reunión. Mmm… detecto algo en la parte de Hernán, qué será, será… —sonreí— Me encanta leer que tenemos el mismo motivo. Por una vez te voy a dar la razón. Enmarca este mensaje porque es algo que no volveré a escribir ni decir. —Solté una carcajada—. Contigo los de que venden pijamas y lencería no hacen negocio, ¿eh? Así me encontrarás, lo estoy deseando. Y no me digas nada, voy a comer ahora mismo. —Emoji sacando la lengua, acompañado por otros de besos.


    

    Declan: Has detectado bien, luego te explico lo de Hernán al detalle y en condiciones, cuando pueda agarrarte bien. Pues lo vas a leer cada día a partir de ahora y vete acostumbrando porque será más de una vez la que me des la razón, preciosa, te lo aseguro. Precisamente hoy me sobra todo lo que pueda cubrirte, sí, me puede la urgencia. Deja los mensajes y llena el estómago ya, es una orden y no me rechistes que no te voy a contestar para dejarte tranquila. Cuando salga del trabajo te llamo.


    

    Reí cuando me envió un emoji muy significativo y negué dejando el móvil a un lado. Eran las nueve y cuarto de la noche cuando abría la sala en la que había estado reunido con los clientes, junto a Brayan y Darío, el equipo al completo. Había merecido la pena las dos horas y media que habíamos estado a puerta cerrada con ellos, teníamos campaña nueva e importante.


    

    Apresuré el paso para llegar hasta el despacho, con ganas de largarme de allí. Cuando llegué a él fui hacia el móvil, el que había dejado cargando en la repisa que tenía debajo de la mesa y lo desconecté con la batería al máximo. Saqué del cajón la cartera y sin nada más que llevarme, salí igual de rápido que había entrado porque el ordenador lo dejé apagado antes de la reunión.


    

    —Alguien tiene mucha prisa. —Escuché la voz divertida de Brayan hacia un lateral y me giré hacia él.


    

    —No lo sabes bien. —Le hice un guiño.


    

    —Uy, que no lo sabemos dice. —Rio Darío, acercándose—. Aprovecha, tío, ya tocaba y te lo mereces. —Me apretó un hombro.


    

    Negué sonriendo y me despedí de ellos. Habían sido los únicos en saber mi secreto, mis apoyos en muchos momentos de desesperación y de bajones. Desbloqueé el móvil mientras entraba en el ascensor y busqué el número de Maya, marcando y llevándomelo a la oreja.


    

    Los pitidos sonaron, pero no descolgó e imaginé que estaría en la ducha. Salí del edificio en busca del coche y cuando me monté volví a intentarlo, con el mismo resultado. Cambié de estrategia y le escribí un mensaje.


    

    Declan: Preciosa, ya estoy en el coche, en veinte minutos llego. Solo te llamaba para avisarte, enseguida nos vemos.


    

    Dejé el móvil a un lado y arranqué, alejándome de la zona. El sonido envolvente de una llamada a través de los altavoces sonó y miré hacia la pantalla digital, no lo reconocí.


    

    —¿Sí? —hablé sin perder de vista la carretera.


    

    —Declan, soy Diego —me aclaró y mi reacción fue automática. Fruncí el gesto y me puse en tensión apretando el volante más fuerte de lo normal.


    

    El motivo fue que nunca nos habíamos intercambiado los números de teléfono y que me estuviera llamando hizo saltar todas mis alarmas. Necesité comprobar que estaba equivocado.


    

    —Eh, ¡qué sorpresa! ¿Qué tal? ¿Cómo sabes mi número? —dije como si nada, expectante por volverlo a escuchar.


    

    —Mal, acabo de llamar a tu empresa y he hablado con Brayan, me lo ha dado. —Pausa larga—. Tío, es Maya…


    

    —¿Qué mierda pasa? —Apreté la mandíbula.


    

    —Conor, su compañero, lo conozco bien y lo he sabido por él. Estoy ahora aquí.


    

    —¿De qué cojones estás hablando, Diego? ¿Dónde estás y qué tiene que ver el compañero de Maya con lo que estás queriendo decirme?


    

    —Conor solo me ha escrito para avisarme, no ha querido hacerlo hacia nadie más, todavía. Estoy en el laboratorio, pero no me dejan acercarme hasta ella —respondió en tono muy bajo.


    

    —Diego… —Llamé su atención para que se centrara, estaba como ido.


    

    —Está todo mal…


    

    Me entró de todo por el cuerpo sin tener ni puñetera idea por dónde iba el asunto. Sabiendo que no iba a conseguir sacarle nada más claro por teléfono, le dije que colgaba y que cambiaba de sentido para ir hacia allí, que no se moviera hasta que llegara. Sus palabras de que no pensaba dejarla sola me crisparon más los nervios porque solo había una explicación para ello, le había pasado algo importante.


  




  

    Capítulo 26


    


    

    Maya


    

    —Sí. —Di varias palmadas por lo que acababa de conseguir.


    

    Volvía a tenerlo en las manos, en tiempo récord, pero es que me lo sabía tan bien de memoria porque hacía tan poco tiempo que había hecho el mismo proceso, que en cuanto me puse, no había podido para hasta terminar. Me levanté para mirar el móvil, viendo que todavía Declan no me había escrito. Eran las ocho y veinte.


    

    Llena de energía por tener las primeras dosis, volví hacia la mesa de trabajo y levanté uno de los viales donde reposaba, moviéndolo un poco para ver su reacción. Conforme al mostrarse la mezcla unificada, sin variaciones, recogí los dos que había preparado y los llevé a la nevera cerrando bien. Me dediqué a limpiar y a recoger todo lo que había utilizado y cuando lo tuve como me gustaba, fui hacia el armario quitándome la bata y la rejilla del pelo, dejándolos dentro.


    

    Me tomé unos segundos, apoyándome en el filo de la mesa pequeña donde tenía el bolso. Mis labios se curvaron, satisfecha con el trabajo que había realizado, pero cansada. No había parado, al final, para no perder tiempo, había comido un sándwich que Conor me había traído, en el pasillo para no contaminar nada con la comida. El tiempo justo de masticarlo y digerirlo y ya estaba otra vez dentro, con música de fondo para hacerme compañía mientras entraba en modo concentración para manipular todas las sustancias que tenía repartidas por la mesa de trabajo.


    

    Solté un suspiro por el buen comienzo que había tenido, cuando los ojos se me fueron hacia algo que llamó mi atención. Destacó al no tener que haber nada y me separé de la mesa para comprobar de qué se trataba. Estaba debajo de la mesa, como enroscado en una de las grandes patas que soportaba el peso y me agaché quedándome de rodillas, para cogerlo.


    

    —Qué mierda… —susurré viendo de cerca una pulsera de metal.


    

    Levanté la cabeza de golpe, al comprender a quién pertenecía. La había visto muchas veces colocada en la muñeca de esa persona. Mi mente funcionó a muchas revoluciones intentando buscar una lógica del motivo de que estuviera allí tirada, no encontré la que con fuerza quería, sino otra muy diferente que me hizo levantarme despacio, teniéndome que agarrar a la mesa de trabajo.


    

    —No puede ser… ¿por qué? —Tragué saliva sintiendo los ojos húmedos por las lágrimas contenidas.


    

    Cerré el puño apretándola en el interior y me moví rápido, guardándomela en el bolsillo el pantalón vaquero, yendo hacia el bolso. Necesitaba respuestas y las iba a conseguir, lo que no supe en ese instante es que lo haría antes de llegar a ellas por mí misma.


    

    Salí de la sala dejándola asegurada, habían añadido al lector un pequeño tablero con números y marqué la contraseña que me habían dado en exclusividad para mí. Tenía que cambiarla, no me había parado a hacerlo y tampoco lo iba a hacer en ese instante por las prisas que me entraron.


    

    Caminé por el pasillo despidiéndome de los compañeros que también iban hacia la salida, aparentando normalidad mientras por dentro iba descompuesta. Salí cogiendo una gran bocanada de aire y me dirigí hacia el coche, en el que me monté sin perder tiempo, lanzando el bolso al asiento del copiloto.


    

    Sintiendo que me faltaba el aire revisé el bolso para asegurarme de que lo llevaba todo, no era la primera vez que dejaba algo atrás.


    

    —Joder —me quejé al darme cuenta de que no había echado el cuaderno de bitácora, algo esencial para mí y que me acompañó a todos los lados desde que sucedió lo del robo. Contenía demasiadas cosas importantes, por lo que decidí que no me iba a separar de él más.


    

    Cogí el móvil por si Declan me llamaba y la tarjeta de acceso, saliendo cabreada. Me dirigí otra vez al edificio.


    

    —¿Otra vez aquí? —Se sorprendió Alba al verme, porque había sido una de las que me había despedido.


    

    —Me he dejado una cosa. —Puse los ojos en blanco sin pararme.


    

    —Todavía salgo yo antes, creo que solo quedamos Conor y yo. —Rio pasando por mi lado—. Voy al almacén y termino por hoy.


    

    Varios comentarios más mientras nos alejábamos cada una hacia un lado y llegué frente a la puerta. Volví a teclear el código, pasando la tarjeta por el lector y entré con prisa, pero me desestabilicé al no encontrar la sala vacía. La puerta se cerró de golpe, erizándome la piel.


    

    Bajé la mirada a las manos de la persona que tenía delante, las que sujetaban mi cuaderno bitácora.


    

    —¿Por qué? —susurré desconcertada.


    

    —Maya, no tenías que estar aquí, ¿por qué has vuelto? —La última parte la pronunció con rabia.


    

    Levanté la cabeza, sin reconocer a quien tenía delante. Tuve que parpadear varias veces porque no conseguía asimilar lo que estaba sucediendo y la implicación que conllevaba que esa persona estuviera frente a mí, la propietaria de la pulsera que había encontrado por casualidad y la que había cogido mi cuaderno para llevárselo.


    

    —No lo entiendo. —Varias lágrimas se resbalaron por mis mejillas—. ¿Por qué? —repetí sin poder pensar bien en ese instante.


    

    —Esto es más grande de lo que los dos podemos imaginar, Maya. ¿Sabes lo que has descubierto? ¿Lo que has creado? Hasta ahora lo más importante que se ha llevado a cabo en este laboratorio, tienes una mente prodigiosa y está todo aquí, puedo conseguir más. —Levantó mi cuaderno.


    

    —¡¡Qué mierda me estás contando!! —grité con todas mis fuerzas, pero nadie atendería a ello porque la sala estaba insonorizada— Tú, más que nadie, sabes los problemas que suponen sacar muestras de viales recién hechos, sin una mierda de control de calidad, sin una mierda de absolutamente nada. —Me desgarré la garganta, retirándome las lágrimas con rabia de la cara—. Vas a matar a muchas vidas inocentes que lo único que quieren es salvarse. No eres nadie para sentenciarlos, que es a lo que los va a llevar las muestras que me robaste.


    

    —No tiene por qué ser así, podemos beneficiarnos los dos. ¿Sabes por cuánto los vendí?


    

    —Me das asco. —Apreté los labios—. Te puedes limpiar el culo con ello. Ni una vida vale eso que tienes, y por desgracia, no será solo una la que padezca los efectos secundarios de algo que no está probado. No tienes corazón —dije con un jadeo—, si me dediqué a esta profesión fue precisamente para encontrar soluciones favorables, para salvar vidas, Matías.


    

    Sí, mi jefe es el que tenía a pocos pasos de mí y hasta me dieron arcadas al pronunciar su nombre. Jamás, y cuando digo jamás, es porque así lo sentía y pensaba, hubiera podido imaginar que él era el responsable de lo que había sucedido, el artífice de todo.


    

    —No sabes cómo lamento oír eso, Maya —negó con expresión triste.


    

    Sacó del bolsillo un vial y mis ojos se clavaron en él, agrandándolos al identificarlo porque era creación mía. Cada una de las que hacíamos quedaba con un identificativo de la persona que lo creaba. Parpadeé varias veces, buscando sus ojos mientras se movía hacia la puerta. Antes de llegar a ella abrió otro armario que solo contenía cosas para las emergencias y sacó una máscara, colocándosela.


    

    —Las cámaras vuelven a estar desactivadas. Lo siento —dijo con la voz tomada y supe que lo iba a hacer, que lo peor que podía suceder estaba a punto de pasar.


    

    Vi como a cámara lenta, cómo abrió la mano y dejó caer el vial. Me lancé hacia él, en el aire, intentando que no cayera al suelo mientras Matías corría hacia la puerta. Cuando mi cuerpo impactó con el suelo lo toqué, lo rocé con la punta de los dedos de una mano, pero no fue suficiente. Cerré los ojos con fuerza justo en el mismo instante en el que el sonido de la puerta se escuchó. Me había dejado sola.


    

    De nada servía que corriera, daba igual que intentara protegerme, ya era demasiado tarde. Al estrellarse el vial contra el suelo se rompió y la sustancia que había dentro era tan agresiva, tan potente, que tardé milésimas de segundo en infectarme con él y no poco, al haber quedado tan cerca de la primera explosión de la colisión que no era visible a los ojos, pero bien sabía cómo reaccionaba porque lo había creado yo.


    

    Era la base de un experimento que nos hicieron hacer hacía ya varios años, el que supuestamente quedó destruido, así nos lo aseguraron. Apoyé la frente en el suelo, sintiéndome mareada mientras no podía dejar de llorar. Hasta que me levanté corriendo y fui hacia la pared donde estaba el mecanismo para hacer saltar todas las alarmas en el laboratorio, pensando en Alba y en Conor por si todavía no habían salido o en cualquier otro, incluyendo a Hernán que estaría en su puesto de trabajo.


    

    Después de abrir la cajetilla donde estaba resguardado lo pulsé con todas mis fuerzas y el sistema se activó al instante, haciéndome retumbar los oídos. Corrí hacia la puerta y la bloqueé también manualmente, desde el interior para que nadie pudiera abrirla. Cuando terminé di varios pasos hacia atrás, sintiendo que el mareo tomaba fuerza sobre mí.


    

    Intentando enfocar la vista, fui hacia el armario y cogí cinta aislante, la que puse en el marco de la puerta para terminar de asegurarme. Sabía que no saldría nada de allí, el sellado una vez que se cerraba era al instante. Mi móvil sonó y no tuve fuerzas para moverme mientras arrastraba la espalda en la puerta, quedándome sentada.


    

    Me bloqueé, estaba preparada para ese tipo de situaciones y me bloqueé igualmente al sentirme superada y saber que iba a morir. El cuándo no lo sabía, mi cuerpo experimentaría varios procesos hasta que no pudiera soportarlo más.


    

    Bajé la mirada hacia las manos, el temblor era importante y apreté los puños con toda la fuerza que tenía. Reaccioné después de un tiempo, incorporándome despacio para llegar hasta el móvil. Vi que la llamada había sido de Conor y me lo llevé a la oreja, devolviéndosela.


    

    —Maya, ¿dónde estás? Tú coche está aquí y en el laboratorio ha saltado la alarma.


    

    —Dentro. —Tragué saliva.


    

    —Mierda, sal de ahí.


    

    —No puedo, la he activado yo —negué mordiéndome los labios con rabia.


    

    —No puede ser, ¿qué mierda ha pasado?


    

    —Escúchame bien, no sé cuánto tiempo me queda.


    

    —¿Qué cojones estás diciendo?


    

    —Ha sido Matías. —Me froté los ojos para aclararme la vista, pero me di cuenta de que lo nublado que veía no era solo por las lágrimas—. Él entró a mi sala y robó los viales, tienes que pararlo, tienes que denunciarlo, por favor. Los ha vendido y me ha matado. —Lloré en silencio.


    

    —Maya…


    

    —Ha vertido en mi sala el experimento que creé, ¿te acuerdas? Hace unos años. Nos pidieron que creáramos virus letales que modificados podían destinarse a otras cosas, los que supuestamente estaban controlados por las fuerzas del ejército y tenían que haber sido destruidos, pero con el mío no fue así. Seguro que Matías lo cogió antes de que sucediera —susurré.


    

    —No puede ser… ¿qué sientes? ¿Cómo te encuentras? Háblame. —Lo escuché llorar.


    

    —Estoy bien —asentí, cogiendo una bocanada grande de aire—. Todo está bien. Por favor, avisa a Diego, es del único de los míos que tienes el teléfono, él avisará al resto.


    

    —Escúchame, ponte ahora mismo con el puto antídoto, ¿me oyes? Tú ya sabes cuál, Maya, por favor, no me hagas esto.


    

    —No me acuerdo muy bien, tengo la mente nublada.


    

    —Piensa, joder, puedes hacerlo y salvarte. Lo tienes todo en ese cerebrito. Un momento, ¿lo importante no te lo guardas en una carpeta en el móvil? Míralo.


    

    —Sí, pero es que…


    

    —¿Qué? —habló desesperado.


    

    —No me va a dar tiempo, Conor —me reservé el comentarle el temblor de mis manos y la inestabilidad que tenía, que eran los motivos a mi respuesta.


    

    —Envíamelo —lo intuyó.


    

    —No, no puedes entrar.


    

    —Envíame la puñetera carpeta Maya o entro sin nada —gritó—. Date prisa, no sabemos cuánto tiempo…


    

    —Ya está —suspiré.


    

    —Lo tengo. Escúchame, voy a entrar con Alba, los dos vamos a hacerlo, ¿me oyes? Así iremos más rápidos. La tengo aquí a mi lado, descompuesta porque se ha enterado de todo, pero enseguida se recupera. Sabes que te has quedado aislada y no va a salir de tu sala. Necesito que te mantengas consciente todo el rato, ¿vale? Cuando lo tengamos hecho tienes que aligerar la carga viral activando los aspersores, eso nos dará tiempo a entrar para inyectártelo, con las protecciones. Todo va a ir bien, cuando lo hagamos estaremos solos en el edificio, nadie correrá riesgo y activaremos los aspersores de toda la planta para que no se escape nada, la que habremos aislado. Lo más potente ha sido al verterse, nos moveremos rápido porque la que infecta más ahora eres tú, al ser tan contagioso.


    

    —Gracias. —Me dejé caer al suelo, sin fuerzas.


    

    —No quiero que cuelgues, quédate con nosotros. Nos puedes ayudar en el proceso, eso te mantendrá más activa y si pierdes las fuerzas lo sabremos.


    

    Me callé el decirle que ya las estaba perdiendo, hasta la vista la tenía afectada, pero no quería ponerlos más nerviosos y opté por el silencio. Cerré los ojos, pero los abrí al escuchar la voz de Diego, sintiendo como todo se me venía encima. No supe como apareció tan rápido, imaginé que venía a buscarme para vernos un rato después de estar varios días fuera.


    

    Los escuché hablar, notando la desesperación de mi amigo y cuando se puso al otro lado del teléfono respondí a todas las preguntas que me hizo, intentando no mostrarle lo mal que me sentía. Supe que no lo conseguí cuando me dijo acelerado que iba a localizar a Declan.


    

    Pensé en mi familia al completo, en mis padres, en mis amigos, en Declan, en todos ellos y los conocidos que se sumaban a mi vida y lloré por no poderme despedir de ellos. Ironías de la vida, había sido tan feliz con Declan durante los días que habíamos pasado juntos y nada más incorporarme al trabajo me sucedía eso. Ahora que nos habíamos encontrado, ahora que todo parecía ir por un perfecto camino.


    

    Cerré los ojos sintiendo la impotencia apoderarse de mí por la presión abdominal que me apretó fuerte dejándome sin respiración. No fui consciente del tiempo que pasó, ¿para qué mirarlo, no? Pero cuando me sentía desfallecer escuché una voz a través del teléfono de Conor que me hizo volver a llorar, era Declan, no sabía cómo narices se había colado dentro y estaba junto a ellos.


    

    —¿Dónde está Maya? —dijo alterado.


    

    —En su sala —respondió Alba.


    

    —No puedes acercarte —dijo en tono alto Conor.


    

    —Una mierda —fue la respuesta de él, la que me hizo apretar los ojos temiendo que me viera en las condiciones en las que estaba.


    

    Y así sucedió cuando escuché mi nombre a gritos desde el otro lado de la puerta, a través del móvil de Conor. Parpadeé varias veces para enfocar la vista y me levanté con esfuerzo, agarrándome a la mesa como apoyo.


    

    —Maya, abre. Abre la puta puerta. —Volvió a gritar golpeándola.


    

    Moví la cabeza negando mientras me acercaba con cuidado.


    

    —No puedo —dije a través del móvil.


    

    La cabeza de Conor apareció por una esquina, con expresión preocupada.


    

    —Maya, casi lo tenemos, os dejo solos con mi móvil. Enseguida vengo, ¿vale?


    

    Asentí sonriendo, pero lógicamente en mi expresión no se reflejó mucha alegría porque sentía que no me quedaba mucho tiempo. Centré la vista en Declan, al que las lágrimas le corrían libres por su cara.


    

    —Ábreme —imploró y volví a negar, sonriendo con cariño, con todo el que sentía hacia él.


    

    —Ya has oído a Conor, no tardará en venir con el antídoto. ¿Te lo han explicado?


    

    —Sí —asintió—. Diego, informado por Conor.


    

    —Vale. —Tragué saliva cerrando los ojos, apoyando las manos en la puerta.


    

    Dejé caer la frente en ella y Declan imitó mi movimiento quedando a mi altura. Cuando los abrí lo vi tan cerca, solo separados por un cristal…


    

    —Te quiero —susurré—. Lo he hecho siempre.


    

    —No me lo digas ahora, no quiero escucharlo. Suena como una despedida, eso tienes que decírmelo fuera de aquí, ¿me oyes? No voy a parar hasta que lo repitas incansablemente, por todas las veces que he querido y necesitado oírlo. No me dejes Maya. —Apretó la mandíbula—. Háblame.


    

    —No tengo muchas fuerzas. —Apoyé una mano en el cristal, demasiado despacio y él volvió a imitarme colocando la suya al otro lado.


    

    —Pues no hables, no hace falta. Entre nosotros está todo dicho.


    

    Asentí recostándome en la puerta, notando cómo las fuerzas se me iban. No sabía si podría aguantar para darles paso a Conor y a Alba, pero intentaría hacerlo hasta el último instante en el que mi movilidad desapareciera.


    

    Nos quedamos en silencio, sin movernos, haciéndonos compañía. Hubiera necesitado tanto acurrucarme en su regazo, tanto… por unos instantes me desvanecí y me caí al suelo, fueron los gritos de Declan a través del teléfono los que me trajeron de vuelta, cogiendo una gran bocanada de aire.


    

    —¡Maya! Lo tenemos, ¿me escuchas? Voy a sacar a Declan de aquí, Alba se queda contigo. Va dormilona, no es momento de ponerse a descansar, sé que estás tumbada en el suelo. Arriba, ha llegado el momento.


    

    Me arrastré hacia la pared donde estaba el interruptor para activar los aspersores y conseguí quedarme sentada en ella, a la espera de que Conor llegara para hacerlo todo lo más rápido posible. Escuché las quejas de Declan, pero no tuvo más remedio que alejarse porque era la única oportunidad que tenía para contarlo.


    

    El sonido de la voz de Conor, avisándome de que ya estaban preparados los dos me activó reuniendo las últimas fuerzas que me quedaban. Me levanté con torpeza y pulsé el interruptor. Los aspersores empezaron a funcionar, empapándome de una sustancia de desinfección y caminé apoyándome en las paredes para quitar el bloqueo interno de la puerta.


    

    Cuando lo hice di varios pasos hacia atrás, diciéndoles el código que tenían que teclear, la tarjeta ya la tenían porque el lector seguía detectándoselas.


    

    Y ya no lo pude soportar más, mi cuerpo se dejó vencer cayendo al suelo, sintiéndome en la seminconsciencia mientras escuchaba la voz de mis amigos y compañeros llamarme por mi nombre.


    

  




  

    Epílogo


    


    

    Siete años después…


    

    Declan


    

    Sentado en el porche de la casa de la playa, tenía la mirada ida sin ver realmente lo que tenía delante, dejando que los rayos del sol me calentaran. Sentí un cosquilleo en la pierna al llevarla descubierta y sonreí al ver a Bee sentado, atento a mí.


    

    Era un perro mediano y no sé si os habéis dado cuenta del significado de su nombre, abeja en español. Lo acaricié provocando que moviera el rabo y le lancé la pelota que había dejado a mis pies, lo que provocó que saliera disparado hacia ella, llevándola de un lado al otro cuando la tuvo en la boca. Le pusimos ese nombre por lo que ya sabéis e interpretáis, es parte de la historia de Maya y mía. Ponerle multicolor lo descartamos porque era demasiado largo y como que no era plan, hasta hicimos pruebas diciéndolo en alto antes de decidirnos, riéndonos cuando se nos trababa entre los labios. Por eso buscamos uno que le fuera bien y encajara con él, pero haciendo alusión a nosotros.


    

    Sí, habéis leído bien, le pusimos, los dos. Maya estaba bien, lo que a mí me hizo bombear la sangre correctamente porque me quedé medio ido cuando sucedió, sintiéndome paralizado en todos los aspectos. Os hago un resumen rápido de lo que vivimos en aquellos instantes tan traumáticos, al menos, para nosotros lo fueron, porque pensamos que era su final y el antídoto no llegaría a tiempo para salvarla.


    

    Gracias a que Maya era tan meticulosa y a la rapidez de sus compañeros, Conor y Alba, los que trabajaron a destajo para salvarle la vida, ella lo pudo contar. No fue fácil, entraron cuando el virus se había extendido por todo su cuerpo, encontrándola al límite de dejar de respirar. Por suerte le inyectaron el antídoto en un momento vital en el que colapsó.


    

    Cuando digo que no fue fácil es debido a que ahí no terminó todo. La trasladaron al hospital dentro de la gravedad, estable. Reaccionó al antídoto porque no se murió, pero su cuerpo quedó muy debilitado y tocado, lo que solo necesitaba tiempo para volver a ser ella. Su coordinación se vio afectada, lo que la preocupó porque de la forma en la que quedó, fue consciente de que no podría seguir ejerciendo de lo que la apasionaba, al necesitar mucho pulso para llevarlo a cabo.


    

    Trabajó sobre ella misma, derramando lágrimas de dolor en cada sesión que tuvo con el fisioterapeuta para conseguir una normalidad para ella. El día que la vi caminar por sí misma, saliendo de una de las últimas consultas, corrí hacia ella con la cara cubierta de lágrimas, al igual que me recibió, fundiéndonos en un abrazo.


    

    A cabezota no la ganaba nadie, por lo que consiguió su propósito, volver a tener el control de cada movimiento, empezando una rutina que fue muy bien recibida para ella, enfocada a su trabajo. Durante todos los meses que se sucedieron después de lo que tuvo que pasar, no me separé ni un instante de ella. Dejé paralizada mi vida, olvidándome del trabajo, el que quedó en manos de mis amigos, los que me apoyaron y me animaron cuando las fuerzas me flaqueaban, no dejando que me viniera abajo.


    

    Referente al culpable de todo, al jefe de Maya, dieron con él. Por suerte no tomó todas las precauciones para alejarse rápido porque el desgraciado dio por hecho que a Maya no le daría tiempo a contarlo y como casi no quedaban personas dentro, se confió demasiado, una suerte para nosotros. Con lo que no contó, ni pensó, debido a que fue pillado infraganti mientras intentaba robar el cuaderno de ella, es que Maya, aunque no llevara el bolso porque lo dejó en su coche, sí que tenía el móvil. Lo acorralaron mientras conducía fuera de la ciudad, arrestándolo. Hoy en día, todavía continuaba en la cárcel, pero nos constaba que había intentado quitarse la vida varias veces porque los remordimientos no lo dejaban vivir.


    

    Durante un tiempo Maya se estuvo preguntando, incansablemente, cómo pudo hacerle lo que le hizo. Siempre tuvieron muy buena relación, desde el principio. Ella destacaba la confianza que habían tenido, pero como yo le decía cada una de esas veces que se desahogaba conmigo, hay gente que se ve tentada por la avaricia, hasta que cae en ella pasando por encima de todo, valores y moral.


    

    Menciono a Bruno, el vigilante del trabajo de Maya, al que despidieron por el simple hecho de estar en el momento equivocado haciendo su trabajo. Lógicamente su despido fue a cargo de Matías, para cubrirse las espaldas. El laboratorio cambió de dueño en el tiempo en el que Maya se alejó por motivos de salud y bajo el mando del nuevo dueño, Bruno fue contratado de nuevo gracias a la insistencia de sus compañeros, los que hablaron a su favor delante del nuevo jefe que no se lo pensó para contratarlo otra vez. De esa forma siguieron formando equipo todos. Las muestras de cariño que recibió Bruno las agradeció entre lágrimas y abrazos, emocionado porque habían luchado por él sabiendo la situación que vivía.


    

    Cuando nuestras vidas volvieron a estabilizarse nos volcamos en vivir nuestra historia de amor. Poco después de que le dieran el alta se vino a vivir conmigo porque no nos queríamos separar. Una convivencia en la que la ayudé con todo lo que estuvo a mi alcance porque por aquel entonces no se valía bien por sí misma, todavía le quedaban bastantes meses hasta que consiguió la recuperación completa.


    

    Cuando eso sucedió, a los cuatro meses nos casamos. No quisimos esperar, lo planeamos con mucha ilusión haciendo participes a nuestros padres que se enteraron de que estábamos juntos por sorpresa, cuando los llamé para informarlos de las malas noticias sobre Maya, de lo que le había pasado. Lo hice mientras conducía nervioso hacia el hospital siguiendo a la ambulancia de cerca porque no me dejaron acompañarla en el interior. Nuestros padres llegaron hasta él nerviosos y preocupados, los cuatro, pero por suerte el peligro ya estaba controlado. La alegría fue máxima por ese motivo y por nuestra unión.


    

    Nuestros amigos lo vivieron todo de cerca junto a nosotros, siendo un apoyo vital, el que nos reconfortó a los dos. De ellos os puedo decir lo siguiente, algunas cosas las intuiréis, otras las descubriréis ahora, sobre todo cómo se dieron las situaciones entre ellos.


    

    Darío se lo curró, me refiero en la dirección de Aroa. Puso todo su empeño para bajar las barreras de ella porque las tenía levantadas muy altas. De nada le sirvió intentar evitarlo porque él consiguió lo que se propuso, que Aroa, por la que hacía tiempo que tenía sentimientos, aceptara la realidad cuando él se los confesó. El principio de su historia comenzó al poco tiempo de que Maya terminara la rehabilitación, antes de eso estuvieron tentándose, hasta que cayeron, como es lógico. Tenían un hijo de tres años, Álvaro y estaban planeando pasar por el altar precisamente por él, para tener todos los papeles en orden.


    

    Brayan tenía las expectativas puestas en una persona, Amaia. Sus interacciones siempre fueron muy subidas de tono, dando evidencias de que cada vez que coincidían saltaban chispas entre los dos. Fue un fin de semana, un sábado en el que nos fuimos todos a nuestra casa de la playa, cuando se comieron a besos, literalmente, después de mantener una batalla dialéctica. Con la boca abierta nos dejaron a todos por la situación que vivimos de cerca porque de pasar a querer matarse, en un principio es lo que pensamos cuando los dos se levantaron de las sillas retándose con la mirada, pasaron a amarse delante de nuestros ojos. Llevaban cuatro años casados y eran padres de dos niñas mellizas de seis años, Lucía y Clara, dos torbellinos que se hacían notar por la gracia que tenían.


    

    Diego, el que no tenía ningún plan a la vista, nos dio la sorpresa al liarse con Alba, la compañera de trabajo de Maya y la otra persona que colaboró para salvarle la vida con el antídoto. Fue todo a raíz de lo que le sucedió a Maya. El acercamiento empezó a darse en los momentos de espera en el hospital, con todos los sentimientos desbordados. Ellos se conocían de antes, de verse de lejos o en momentos puntuales cuando Diego iba a ver a Maya al laboratorio. Se dio todo natural, poco a poco, convirtiéndolos en una pareja estable y enamorada que estaban esperando su segundo hijo, Leo, la primera era una niña preciosa que se llamaba Evelyn.


    

    Todos ellos, junto a Sergio, nuestro amigo dueño del restaurante, Conor, uno de los compañeros que le salvó la vida a Maya, Hernán y Bruno los vigilantes de su trabajo, todos, nos convertimos en una gran familia con una unión fuerte que se fue afianzando con los años.


    

    Aquel adolescente que no se atrevió a dar el paso que necesitaba, el que dejó pasar las oportunidades conforme los años pasaron, consiguió ver su sueño realizado consiguiendo a la mujer que amaba. Y su satisfacción fue ver, con orgullo, que ella se lanzó a él, aceptando lo que también había escondido al tener sus motivos.


    

    Siempre tuve claro que la quería, poco tiempo tardé en darme cuenta, el problema es que las decisiones que vas tomando en la vida pueden llevarte a los peores errores porque se pierden muchos años hasta que intentas enderezarlos.


    

    —¿Qué haces? —Oí la voz de Maya y sonreí cuando me abrazó desde atrás.


    

    Giré la cabeza para que me besara, lo que hizo al momento uniendo sus labios con los míos. La agarré de una mano y la guie para que se sentara sobre mis piernas. Se acomodó y la abracé.


    

    —Estaba pensado en todo y en nada. —Le froté la espalda—. ¿Se ha dormido?


    

    Ah, que no os lo he dicho, ese «se ha dormido» iba dirigido a nuestra hija. Tenía cinco años, se llamaba Ivy y desde que supimos que venía en camino fue nuestra ilusión, aumentando el amor que vivíamos.


    

    —Sí, por fin. Estaba muy inquieta. —Me acarició el pelo y cerré los ojos por la sensación.


    

    —Es normal, ha pasado muchos nervios. Celebrar su quinto cumpleaños junto a sus amigos, con los que no ha parado de ir de un lado al otro…


    

    —Sí. Lo he hemos hecho muy bien, ¿verdad? —sonrió.


    

    Y me la comí con los ojos, apretándola hacia mí, lo que estaba a punto de cambiar para pasar a comérmela con la boca, literalmente y sin prisa.


    

    —Más que eso, lo hemos bordado. —Le hice un guiño.


    

    —Te amo —susurró sobre mis labios, rozándomelos.


    

    —Te amo, multicolor —murmuré.


    

    El amor en toda su extensión, eso es lo que vivíamos. Un sueño feliz adornado con múltiples colores, largo y duradero del que no quería despertarme nunca para seguir sintiéndolo con la misma intensidad que me recorría y me hacía sentir vivo.


    

  




  
 

  

    RRSS: 


     


    Facebook: Carlota Manzano


    Instagram: @carlotamanzanoautora


    Página de autora: relinks.me/CarlotaManzano


    Twitter: @ChicasTribu
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